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Antes 
¡Un P en Sarniento l 

"Somos las víctimas de túdm las tiempos y de todas las so* 
ciedmhs qm, agotada ya la esperanza y perdida 1& BmmeMidm 
promesas, vertimos a pedir cuentm a U religión, a h filosofía y a 
la ciencia del influjo que han ejercido en hi marcha de la humch 
nidad. $omo$ los parias que en todas las sociedades han existido, 
que todos los sistemas han conservado, qm venimos a arrojar al 
rmtto de la eiviUzacion moderna sus méliádm palabras de justi- 
cia y moraUdad, f a juzgar la historia con un criterio MlexibM, 
como solo tiene derecho a usarle el qm vive en la miseria, ese lega- 
do de los siglos que acusa de insuimencia a todos las principios 
que hasta ahora han ampiado los hombres. 

Si, prwilégiados: Vais a oír vmdajdmqm nanease lian dicho 
y que la dignidad humana reclama que, se digan, Venimos a tur 
bar vuestros placeres, vuesm$ alegrías y hasta vuestro fusüdm, por- 
qué somos la comiemia a% la humanidad que se levanta a gritar; 
/Caín, que has hecha de hi hermano! Vamos ti levantar el tupida 
velo de vuestra hipocresía, y a m señar al mundo, parasuvergiien- 
za, el repugiiame mpectamlo de vuestras crímm*k\. 

dmelmo WRENZQ* 
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La Conquista y la Nueva España 



CAPITULO SEXTO 



Consumado en 1492; el deseubri- 
miento d^l Muevo Mundo, se establece 
el tráfico a las Antillas y más tarde, sé 
estiende a las costas de Yucatán. 

Diego Velázqüez, Gobernador de La 
Habana, llaín^da entonces Ájaraco, de- 
cide enriar iana expedición a las Costas 
del Nuevo Mundo, al mando de su pa- 
riente Juan de Grijalva, el que lleva 
consigo cuatro buques y 240 soldados ■> 

Al llegar a las castas de la tierra so- 
ñada, recorre desde el rio Papaloapan 
basta el Panuco, para hacer el cambio 
de sus baratijas por el oro dé los nati- 
vos de esas ricas regiones. 

La codicia del Gobernador Diego 
Velázqüez, lo induce a enviar una se- 
gunda expedición y para tal efecto, le 
concede el mando al Capitán Hernán 
Cortés, quien en cuanto tiene conoci- 
miento de su designación, convoca a 
los hombres de corazón aventurero y 
amor a la Gloria, exhortándolos a que 
lo acompañen a la conquista de la for- 
tuna en tierras de América. 

Los hombres más notables que acu- 
dieron a su llamado fueron: Pedro de 
AI varado, Gonzalo de Sandoval, Cris- 
tóbal de Olid, y Juan Velázqüez de 



Hernán Cortés nació en 1485, en el 
pueblo de Medellín, de la provincia de 
Extremadura; hizo breves estudios en 
Ja Universidad de Salamanca, fué un 
hombre inquieto y audaz, de espíritu 
aventurero. 

La expedición al mando de Hernán 
Cortés partió de Ajaruco (hoy Haba^ 
na), el 10 de Febrero de 1S19 > y se 
componía de 40Í) hombres entre mari- 
neros y soldados, 16 caballos, 11 baje- 
Íes, 10 cañones y 4 faJconetas. 

Después de la navegación correspon- 



diente, Hernán Cortés al llegar a las 
costas de América, ordena que sus na- 
ves sigan la rata que había recorrido 
Grijalva; hasta llegar ál sitio donde 
está situado el río Tabaseo, ahí dispo- 
ne que sus fuerzas desembarquen, to, 
mando posesión de la tierra de toda 
esa comarca, no sin antes vencer la 
resistencia de los pocos hombres que 
encontraron a su paso. 

^guiendo su plan de conquista, el 
21 de Abril, llegan al lugar en que hoy 
se encuentra el puerto de Veraerüz; en 
esté lugar, tiene verificativo el Domin- 
go de Pascua, la primera misa, 

Hernán Cortés, en nombre de los Re- 
yps de España, y ya en posesión de esas 
ricas tierras, dé inmediato procede a la 
Fundación de la primera Villa, y la de- 
nomina, Villa Rica de la Vera Cruz, 
designando a las autoridades locales 
correspondientes. 

Cortés, para evitar que sus soldados 
Jo abandonen* ordena qué sean quema- 
das sus naves y una vez seguro y sin 
temores de quedarse solo, empréndela 
marcha hacia la inesa central, dejando 
una guarnición en la nueva villa, é&SQ 
hombres armados. 

El Couquistádor, inicia su marcha 
hacia la Gran Teriochtitlán con 415 
hombres de los que llegaron con él, 
1$ caballos y algunos: totónaeás que se 
le sumaron después dé haberlos do- 
minado. 

El 26 de Septiembre, hace su entra- 
da triunfal en Tlaxcala^ después de la 
resistencia de los nativos y de una se- 
rie de acontecimientos relativos que 
sería muy largo enumerar. 

Él odio entre las diversas tribus, fa- 
voreció de manera notable ios planes 
del Conquistador; pues logró multípli- 
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éar sus fuerzas epn un gran número de 
nativos que se ]e sumaron,; quiénes le 
dieron amplia mforrnacion deja situa- 
ción de las otras tribus, su ftierza, el 
nombre de Sus jefes, el, numero de 
hombres de cada grupo y la posición 
de los sitias de resistencia* así corno 
ios pianos de los earjiiñQS para llegar 
a les lugares mas prpxiínos; fortale- 
¿ido en todos sentidos, estudia la 
estrategia a seguir para iniciar la con- 
quista de la Graií Tenoehtitlán y dis- 
tribuye el plan de ataque entre los 
hombres que &ván él mando de las 
columnas que^por divet^sós puntos tor- 
earan el ataque: en foffia separada 
pero de acción conjunta, 

Al Ib, ei fé de Agosto de JS2Í, se 
consuma la Conquista de la Gran Ter 
nbentitlán, al posesionarse los espano- 
jes de esa gran ciudad a los ■ 196 aiíps 
ds fundada por los aztecas. 

Para lograr Ciernan Cortés sii an> . 
bieíoso propósito > tovo " W vencer la 
heroica resistencia de fes aztecas, que 
estuvieron sitiados durante setenta y 
cinco días, en los cuales, se desarro- 
llaron los más brillantes episodios del 
valor indómito de los defensores de la 
Gran Tenoehtitlán, demostrado en los 
encarnizados combates que sostuvie- 
ron eon un enemigo superior en nú- 
mero y con ve jitajosó armamento. 

El, aventurero Hernán Cortes, des- 
pués de la conquista oe la Gran Te- 
noehtitlán, le cambió nombre y la dp 
nominó cpniuntamente con las demás 
morías conquistadas como LA NUHVA 
ESPAÑA, nombre que conservó desde 
1521 hasta 1-821, en que: se consumó 
: N¿JEST RA INDEPEMDE&CIÁ. 

Durante estelargo período, gobernó 
primeramente el Conquistador Hernán 
Cortés ton él carácter de Capitán Ge- 
neral, le sucedieron en el poder, dos 
audiencias ya partir dé Í53S, goberna- 
ran 63 Virreyes. 

Qrdtitaitzas y H Úkmje 

El conquistador encontró que los az- 
tecas tenían establecido la íarma de 
trabajo ejecutado f conocida como ar- 
tesanado, lo cuál le sorprendió, pues 



por ejemplo, los trabajadoras aztecas 
ya fabricaban p^eiosas telas de algo- 
déñ :í en telares primitivos de madera, 
operados a mano, la belleza de estas 
telas* pc* r s ^ colorido* cautivaron a 
Cortéis, quien para halagar al Rey Car- 
los V, le envió a España varias qe estas 
artísticas ooras de la artesanía azteca. 
Con eí mito de incorporar a los az- 
teca^ a la civilización europea, se instF 
tirye el vasallaje, la tiranía, la opresión^ 
la rn justicia y la esclavitud dé los ven- 



Para consolidar el régimen de explo- 
tación colonial sobre el pueblo con- 
quistado, Herji^n Cortés, impone la 
religión católica y el amor a Dio> y 
copiando los sistemas de orden econó- 
mico y de explotación de Cuba, jxoae 
en vigor "La Encomienda*'* odiosa 
fórmula de explotación humana muy 
similar a la esclavitud. 

Se establecen nuevas Industrias y 
para consolidar su estabilidad/ se re- 
curre a la enseñanza del viejo mundój 
en lo relativo a su estructura gremial; 
para cuyo efecto, se decreta LA ORDE- 
NANZA DE GREMIOS. 

A firi de estructurar el primer Gre* 
mió, aparece en él año de 1524, LA 
QRDI NÁNZA DE HERREROS, como 
la primera de éstas, en 1546, la de 
BORDADORAS, en í%7% las de CAR, 
jPIMÍEROS V ALfí&ÑItES, en 15&4 
las del AMÍE DE LA SEDA, en 1596, la 
de los TEJEDORES DE TELAS DE 
ORO, e#> «tc\ 

El régimen colonial a partir del ;año 
de Í0ÚO:>. reglamenta la industria fami- 
liar y el ¡obraje en ¿os terminó^ s> 
guíetttes: 

"Siendo/ constante que Io£; pritieipa- 
les perjuicios; que se experimentan én 
los obrajes, dependen de estar éstos 
cerrados, -y los sirvientes que; una vez 
entran en ellos, sin libertad de poder 
salir a dormir a sus casas y posadas; y 
que aunque por dichas reales cédulas^ 
ordenanzas y autos áeordádOs^ está 
mandado que; los sirvientes: no estén 
ror^a<los / rti encerrados y que las puer- 
tas dé ios obrajes estén francas para 
que sálgari cuándo íes sea preciso; a 
cayo ííri y observancia sé han dado di- 
ferentes órdenes por este Superior Go- 
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bierno; sin embargo ¡dte- tantas y tan 
serias imavidencias ^sto^ cí^to seman- 
tienen los tales obrajes cerrados, y en 
ellos tos dr^fentés^siii'Iifeertad^ y para 
ocurrir a este perjuicio, mando por 
iiitiaja resolución, que a lo de adelante, 
las puertas de, estas oficinas esté» 
abiertas y que en ellas tenga el dueño 
un partero, sujeta de conducta y jui- 
cio, que no sea éselavo, negro ni mu- 
lata, para que; durante, el tiempo del 
trabajo jfto permita salir de ei a los sir- 
vientes,, sin causa, y al toque de, las 
oraciones no embaracé la salida a los 
que quisieren ir a dormir a sus casas 
3? posadas, pena de dos años le presi- 
dio al mayordomo o portero que lo 
contravenga, y;cineuenta,pesos4e mul- 
ta al dueño, y a la segunda visita jjue 
,se hallare el. obraje cerrado, y a - los 
trabajadores voluntarios sin libertad, 
se doblará la pena y multa, y a la ter- 
cera se mandará démete el obraje \ 

Lats Pr¿Mm>á$ fí/ieígas étz México 

-La PREVISTA UNIVERSIDAD" pu< 
blica en su edición número 1S¿ Tbmp 
Tercero, de Abril de 1937, en; su^ pági- 
nas 6 y % : uii interesan íe dato histórico,. 
respaldado con la firma ^e Gabriel 
Saldíyar del Ateneo Musical Mexicano, 
el que se transcribe integro. 

Ifytifga et? ta C^H^rat 

''Varias ocasiones grupos organiza- 
dos de trabajadores se rebelaron con- 
tra: los patrones a causa de fes bajos 
salarios, y dé; los/ malos tratos;, alia en 
los- lejanos tfempos; de 1% Colonia; 
aunque de antemano supieran que la 
vida iba de por medio, ya que tal ac- 
titud se consideraba como motín o 
rebeldía y como tal se castigaba, sin 
importar que la sangré; se revolviera 
con los metales de las minas, ya que 
el quinto del monarca se; iba limpió y 
luciente, lo demás quedaba en casa. 
Pvm ésta que relatáremos' nb pi-esen- 
ta aquellos caracteres^ es de jas po^ 
trímerias del siglo de la conquista; 
todavía las ypíuntades : "están sorneti 
das al criterio de; los poderosas -y 
apenas si de cuando en vezase levanta 



alguna protesta aislada que sé ahoga 
bafo la planta de los rWrtes;; sin em- 
bargo, un conguntó de mdl^iduas se 
enfrenta al Cabildo de 1^ Catedral Me- 
tropolitana de México,, en el ano de 
1J5S2 porque se les pretende dismi- 
nuir su sueldo, de por si miserable, 

Ferríáridó franco, eí Maestro de Ca- 
pilla, quien tenia eí mejor salario* no 
ganaba ni un jseso diario, pues tenía 
trescientos cincuenta pesos anuales. 
El Racionero Juan Hernández, que 
probabléríienté es el autor del hermo- 
sísimo AntipKonarium impreso poco 
antes, edición; musical no superada 
después en las: prensas mexicanas, 
percibía menos que el anterior; su 
ueido era de trescientos veinte piesds, 
aí igual <£ue d del Canónigo Alonso de 
Eciia, cantor sin cuya presencia no 
podía haber música coral por ser el 
uraco tiple. Los demás cantores: y mi- 
riisriles ganaban de ciento ochenta a 
trescientos pesos, también cada año* 
Los señores Dearj y Cabildo un 
buen día revisaron las cuentas de la 
Hacienda de la Metropolitana y en- 
contraran que la Capilla consumía 
más dinero que la fábrica dé la iglé- 
sia, les pareció que los salarios de 
cantores y rninisí riles eran muy altos 
y para no sobrepujar en cantidad a la 
Renta: de k Fábrica era bueno redíi- 
cirios ■, como lo resolvieron de epitpn 
acuerdo, y el cuatro de iulio de mil 
Q i Umiéhtos ochepta y ^dos se, noti^ 
f ico dicha deterioración al Canónigo; 
Alonso; de Eclja. al Racionero, Maes- 
tro de Capilla Fernando Frattco, al 
Báeionero^ Juan JÍernándéz> al cura 
Alonso Hhélipe- Pero López, a Luis de 
Toro, á Pedro Martín a Antonio On 
tiz; y á los Ocho níimstriles. 

Inmediatamente se dio por despe- 
dido el Maestro de Car>ílía ' 'y respon- 
dió qué- el se despidió dé por si. y por 
su; prírnb Alonso de Truxíllo", y así 
se fueron despidiendo hasta seis de 
los pantores reseryándose los minis- 
triles para dar su determinación días 



Desdé ese día fat Catedral, del Arso- 
bispado; de; Ml^iep. capital ele la-^Mue^ 
va España,, quedaba sin música; la 
mas importante de las iglesias de 
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América estaría ayuna de las alaban- 
zas que se tributan a la divinidad en 
los cantos y las músicas por varias 
semanas; el órgano permanecería mu- 
do todo ese tiempo porqué los maes- 
tros ;sé negaban a tocarlo. Su rango 
la obligaba a ocupar los mejores ele- 
mentos de que se podía disponer en 
ésta corte y cuando ño los había bue- 
nos se contrataban en la península; 
pero los que ya tenia seleccionados y 
a su servicio rehusaban seguir en el 
desempeño de su profesión a jornal 
de hambre y basta parece que todos 
los del gremio en la ciudad se pusie- 
ron de acuerdó para no aceptar el 
trabajo, en acuellas condiciones. Los 
ministriles se preseñtaróii el diez del 
mismo mes: en la sesión del cabildo 
para despedirse todos, no obstante de 
que j^raüeisco de Cavar rubias "dejó 
de ser Maestro de Capilla por venirse 
a vivir a ésta Iglesia", tan hontoso era 
pertenecer a este coro. 

El asunto trascendió a las altas au- 
toridades eclesiásticas, las que se se- 
ñalarotí de la falta que hacía la capi- 
lla, y ha no ser por la intervención 
directa del Arzobispo la iglesia hu- 
biera continuado indefinidamente sin 
músicos; este los llarnó y les Mzó 
algunos razonamientos, jertas y pro- 
mesas que los convencieron a regre- 
sar a su trabajo, solo qué: se impusre- 
ron ciertas condiciones: 

La capilla quedaría integrada, co- 
mo quedó por todos los miembros 
que tenía antes; se les pagaría el suel- 
do qué habían dejado dé percibir 
durante él tiempo no trabajado f y 
coñtinuíirían eón la reducción del 
sueldo durante los meses que falta- 
ban del año, para volver al sueldo 
original a partir del primer mes del 
siguiente o antes, si méiórabari las 
condiciones económicas de la Haee- 
duria, segúrí Jo comunico- el Arzobispo 
al Cabildo, el 22 de Agosto del mismo 
ano, debiendo reanudarse los traba- 
jos desde luego. 

Uq fue esta una huelga como se en~ 
tiende en la actualidad; pero si pre- 
"senta algunos puntos de semejanza: 
un acuerdo colectivo para abandonar 
el trabajó á causa de los salariqs ba- 



jos, como protesta pasiva para que 
sean aumentados, un cierto tiempo 
sin trabajar, restitución del trabajo y 
salarió, que en síntesis fue ío que pa- 
só pon los músicos de, la Catedral de 
México, y es lo que pasó en nuestros 
días en multitud de casos, sólo que 
entonces se dejaba al patrón en, liber" 
tár de ocupar otros asalariados; y 
ahora río se le permite. 

Actos de la naturaleza del que de- 
jamos apuntado, pocas veces se die- 
ron en los trescientos años dé la 
colonia, y entre todo lo que Jíeírjos 
visto, publicado o leído en viejos ma- 
nuscritos no encontramos otro que le 
aventaje én tiempo. 

Nada hay que nos indique la tras- 
cendencia que pudo haber tenido, ni 
la influencia que ejerciera sobre los 
gremios numerosos que existían en 
la ciudad. Pero si es altamente Signi- 
ficativo <iwé este gtupo $e épfreñtár^ 
con el inmenso poder de la iglesia, 
que lo interviniera la más alta auto- 
ridad eclesiástica, que se resolviera 
a favor de los interesados, y sobré to- 
do que no sé ejerciera ninguna repre- 
salia ni aún sobre los que pértéhecíart 
a la misma iglesia, y a quienes se 
podría haber conminado a trabajar 
bajo el precepto de santa obediencia, 
o seguir el camino más expedito de 
acusarlos al Santo Tribunal por cons- 
pirar contra la religión, feasáridose en 
hechos en no querer prestar sus ser- 
vicios en la iglesia; y de causarle un 
prejuicio con su actitud; dé donde es 
lógico suponer qué por desusado o 
raro el caso sorprendió al Cabildo, el 
cual, por retener para sus servicios 
a la flor y nata de los filarmónicos 
mexicanos no pensó sino compla- 
cerlos" ¿ 

En 1766, por consecuencia de una 
disposición que modifica los salarios 
de los Obreros délas minas de Pachaca 
y dé Real del Monté sé provoca el des- 
contentó y la natural agitación. En 
justa rebeldía los trabajadores mine- 
ros, luchan y se," enfrentan a sus explo- 
tadores; én tan desigual contienda sus 
anhelos son ahogados por mandato del 
Virrey, Gobernador y Capitán de la 
Nüev$ España: Carlos Francisco Croix, 
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autor del célebre "Bando" que decía: 
QUE LOS SUBDITOS ESTABAN PA- 
RA OBÉDÉCEk Y CALLAR t KO 

MRA- DISCUTIRLAS LEYES. 

En 1853, sé asienta eí nacimiento 
ele las prijneras sociedades mutualis- 
tas, las de Socorros Jfotntups, las Fra- 
ternidades y las Hermandades. Todas 
estas saciedades, fueron un esfuerzo 
perdido y un retraso en las aspiracio- 
nes de los que sufren. 

En Julio de IBéS^ los trábaiádóres 
de la Fábrica de Hilados y tejidos, 
ubicada en Tlalpan, HACEN USO DEL 



DERECHO DE HUELGA, en defensa 
de sus intereses de clase, la agitación 
que se produce con este movimiento, 
repercute en to4os íes ámbitos de la 
República y brotan en diversos Esta- 
dos jas sociedades cooperativas, pues 
el proletariado siempre animado del 
firme propósito ele romper el yugo 
de la opresión y la e;xploíacióií que 
sobre ellos ejerce la burguesía, busca 
con heroico afán una nueva modalidad 
en su lucha, que lo lleve a la realiza- 
ción de sus propósitos y éri ese afán 
abraza el COOPERATIVISMO. 
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CAPITULO &EPTIMO 



Como primer antecedente del MO- 
VIMIENTO OBRERO MEXICANO, es 
indispensable recurrir a las asociacio- 
nes primitivas, que en .siglos pasados 
se hallaban, no en positiva y correcta 
actuación, sino en ESTADO EMBRIQ- 
NEÁEIO, pues el Movimiento Obrero 
surgió efectivamente cuando los tra- 
bajadores empezaron a adquirir coh- 
eíéhcia clara de su estado; y de sus 
derechos> cuando convencidos cié la 
injusticia que entraña la condición so*- 
cial y económica de la sociedajd plí- 
sente, resueltamente proclamaron LOS 
SAGRADOS PRINCIPIOS DE IGUAL- 
DAD HUMANA, reclamando su cubier- 
to m EL BANQUETE BE LA VIDA; 
pues en el campo de la lucha social, los 
trabajadores permanecían eraeryados 
en la voluntad, sin principios claros y 
concretos, todo lo cual neutralizaba 
totalmente cualquier asomo de lucha 
o aplicación de esfuerzo encaminado 
a obtener su PROPIA RÉDENCXOK, 

El Proletariado de esa época, jamas 
tuvo: un claro conocimiento de sus pr& 
blentasi de sus objetivos y de sus 
metas, quizá porqué el clima no era 
favorable para su organización en cua- 
dros sindicales, caípaces dé canalizar 
su lucha, hacia la reivindicación de sus 
dei cebos conculcados;; 

El Círculo de Obreros dé M&xfco 

Es importante señalar, que en forma 
paralela al desarrolló de la asociación 
\ug los i raba] adoren, venia el creci- 
miento de la Apicultura y de la; In 
dustría en varias regiones de nuestra 
República* lo qué trajo consigo; el fe^ 



nórfiéno natural de íá explotación del 
hombre por el hombrea La falta dé 
sentido humano de los explotadores 
de la Minería y otras Industrias, como 
la, Textil, el bajo; salario que percibían 
los obreros, que tío era el equivalente 
a la justa retribución del trabajo dés^ 
empeñado, durante catorce y dieciseis 
horas de jornada diaria impuesta a Jos 
trabajadores, la falta de consideración 
en el trato y en él derecho, como seres 
humanos y una serie dé atropellos, fue- 
ron móvil de los primefos choques en- 
tré la BURGUESÍA Y EL PROLETA- 
RIADO. 

El 16 de Septiembre de 1872, en un 
ensayo de unificación, los diversos nú- 
cleos obreros organizados en coopera- 
tivas, constituyen ÜN ORGANISMO 
CENTRAL DE CARÁCTER NACIO- 
NAL al que denominan- "CIRCULO DE 
OBREROS DE MÉXICO", y en el se 
tunden todas las sociedades Coopera- 
tivas, Mütualistas y Hermandades ; más 
adelante veremos las actividades- y la 
Significación dé esta histórica orgamv 
zación dé los trabajadores de esa 
époc&. 

En Agostó de 1874, los trabajadores 
Mineros de Paehuca y Real del JVfonte, 
se lanzan A SÜ HISTÓRICA Y GLO 
ItíOSA HUELGA DE CÍHCO MESES, 
la que se inicia repetimos en agosto 
ée 1874 y termina éñ Enero de 1875, 
fecha en qué los mineros i/iéróñ coro- 
nados sus esfuerzos cóti el clamoroso 
triunfo de su movimiento, pues a] fin 
de la jornada, se firma un convenio, en 
cuyas cláusulas q uedaron estampadas 
las primeras prestaciones que logra el 
trabajador mexicana. 
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El 20 dé Noviembre de 1W% se feu- 
íien en Consejo, loa diversos répresen- 
táñtesi dé las sociedades que forman 
"EL CIÍtCtJLQ DE GBfiEROS DE MÉ- 
XICO", con él propósito de discutir y 
aprobar á PRIMER I^GLAMEHTDí 
DE TRABA JO* que sirva de itorma en 
las relaciones Obrero Patronales, en 
todas ¡as Factorías del Vallé dé Méxiéó; 
En Mayo de 1B77, los, obreros f textiles 
de la región de Tlalpan, vuelven a la 
carga, y decretan ÜK MOVIMIENTO 
DE HUELGA. en contra ¿Je la Fabrica 
de Hilados y Tejidos "La Fama Mon- 
taííesa' > cuya Melga se resuelve; favo* 
rablementé a los trabajadores qué oís- 
tienen las prestaciones síguíeRtes; 

1 o .^Desaparición de la odiosa Tien- 
da ée Raya. 

2o,y— -La reducción de la Jornada de 
Trabajo, de catorce a doce ho- 
ras dé labor diariaw 



■^Servició Medico y Medicinas, 
en las enfermedades; PrOfésio- 
.ítales. 



4o..= — 'Abojieídrí del Trabajo Noc- 
turno* 

Esta factoría, como todas las de és- : 
ta rama industrial forma parte de la 
propiedad de extranjeros, <jue Sfe adue- 
ñaron tanto de la Industria Textil Co- 
mo de la Irid^stfia Mine* %. formando' 
aranaes corm^añíás de alta potencia- 
lidad económica, con % aportación del 
capital privado de subditos is^rté^me- 
ricanos, Ingleses, Franceses f Espa^ 



Las Fábricas de Mados y TéjjU 
dos se instalaron éri ; los Estado^ dé 
V^racrti^ Puebll,; Tlaxcala, Hidalgo, 
Oueretaro, Quaoalájara y el Distrito 
FederaL 

]Üa explotación de la industria Mi- 
nera sé desarrolla con intensidad en 
Iqs Estaelós t^e Sonora^ <3u#nájü£tó,. 
Guerrero; Zacafééas y ¡Mítób^acá^v 

El Domingo 6 de feo de t&7C tu- 
vo verificativo EL PRIMER GÜN&&E- 
m Wí£ÍCm&L det&ireuió 3e;flb#r<2s 
de México^ al ^qíié conciarnérón Déle- 



gados; dé los diversos; Estados dé la 
República, con la representación de 
más de DIEZ MIL TRABAJADORES 
agrupados en tes Sociedades ahí répré- 
sentadas. Con todo fundamentó y en 
justicia, debe considerarse al "CIRiQlK 

ix) m obreíob m mmay', 

como LA PRIMERA CEOTR&L 0E 
TRABAJADORES MÉ^ICAlSínS, por 
é| numeró dé obreros afiliados a ella, 
por la cantidad dé asociaciones qué la 
integraron y por Sus carácíerísti¡cas dé 
una Confederación Racional. 

Oóíi déíirañ'tc érítusiasmój, entré sus 
muchas; resolüclóiies aprobadas, los 
Delegados acordaron; lanzar SÜ PRI- 
MER MAMIFIESTO el que como par- 
te medular" contiene los puntos si- 
si 



lo; — La instrucción de los obreros 
adultos y la enseñanza ó edu- 
cación obligatoria para los hi- 
jos 



lo.— El establecimiento de talleres, 
en los cúaíes se proporcione 
trabajó al artesano, con inde- 
pendencia del particular y del 
capitalista,, para ponerlo a cu- 
%iertp de la misepa, ; auxiliarlo 
éU sus enfermedades, amparar- 
lo en sus desgracias v? 1 alejarlo 
4é la: posibilidad fde que sea 
etéudor, porqué el hambre ava- 
salla mucnás veces él decoró 
persúriáL 

30^— -El empeño eficaz de conseguir, 
qué- seati en todo tiempo ver- 
dad para ¡él obrero, las garan- 
tías políticas y sociales, y Que 
él servicio militar, no recaiga 
éxclüsívamérite en eltesv sino 
que sé distribuya de unamaneV 
ra .equitativa . j#ór reéipo dé una 
ley especial entre lodos los Wr 

tebrarítésvpóbres^o rifós. 



-Éi aseguramiento de la plena 
ílbeftad én s/u eteceión de fun- 
eioiiarióís públicos,; ia absoluta 
autonomía ,eít su conciencia y 
en su culto; la defensa legal 
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contra las exageraciones o des- 
igualdades de qué pudiera re- 
vestirse los impuestos, y un 
sistema de protección ilustra; 
da paira la industria y para las 
artes. 

So. — -ÉL movimiento de procurado- 
res generales de los obreros, 
encargados de gestionar y pro^ 
mover ante las autoridades 
federales y de los Estados, todo 
aquella que pudiera ser prove- 
choso o necesario para ím 
mismos. 

6o.: — La fijación del tipo de salario 
en todos los Estados de la Re- 
pública, se^un lo requieran las 
circunstancias de la localidad 
y del ramo de que se trate, o 
sea la valorización del trahajo 
por los mismos trabajadores, 
con el propio derecho que los 
capitalistas tienen para poner 
precio a los objetos cjtte for- 
man su cai' 



7o, — La creación de exposiciones in- 
dustriales promovidas y soste- 
nidas por los artesanos, donde 
se puedati premiar y vender las 
mercancías de los trabajado- 
res, en períodos sucesivos sin 
necesidad de la acción : guber- 
namental, despertando así él 
espíritu dé iniciativa y 4é em- 
presa entre los artesanos. 

La variación del tipo de jornal cuan- 
do las necesidades del obrero lo exijan, 
pues así corno los capitalistas alteran 
el valor de sus mercancías, en los casos 
én que juagan coyementéí también él 
óprero tiene derecho de hacer subir el 
precio dé SU trabajo, hasta conseguir 
Henar con el sus necesidades particu- 
lares y sociales;; 

El Congreso dedicará una atención 
preferente al importante asunto de las 
huelgas; se ocupará también de mejo- 
rar hasta donde sea posible la condi- 
ción de la majetvobrerá y procurará 
qué su claro y conciso programa, sea 
Bien desarrollado t explicado en la 



Constitución, pero para expedí* ese 
Código, necesita el apoyo de todas las 
asociaciones y todas las clases; traba- 
jadoras que aun no se organizan en 
sociedades especiales. Por lo que que- 
da expuesto, el Congreso desea que 
desde hoy* se le reconozca como centro 
de la GRAN CON^DERACION DE 
LAS CLASES TRABAJADORAS, y que 
todas las sociedades se entiendan y ^re- 
lacionen con él, para tener el prestigio 
y la fuerza de la Unión, única con que 
podemos salvarnos. 

La carencia .absoluta ^ e contenido 
social de este raquítico programa, de- 
muestra ía falta de doctrina y orienta- 
ción societaria sobré- los postulados 
de la clase trabajadora para Sü eman- 
cipación. 

En el Segundo Congreso del Círculo 
de Obreros dé México, chocaron las 
idease uíi sector pugnaba por seguir el 
camino del mutualismo, otro se pro^ 
nunciaba por el cooperativismo y el 
restante muy reducido por cierto, pug- 
naba por EL SOCIAUSÍrfÓv después 
de este choque de Méas^ si bien es 
cierto que hasta antes de él reinaba la 
armonía entre los trabajadores, a par- 
tir de este evento proletario, surgió 
una profunda división por cuestiones 
de apreciación sobre tas normas a se- 
guir, y sobre la ruta del camino por él 
qne debietan: encausar sité pasos el 
Círculo. 

Vino a agravar esta situación la Can- 
didatura de Sebastián Lerdo dé Té- 
jada a la Presidencia de \& República 
en el año de J87¡6, transformándolo en 
el Candidato del Círculo de Obreros de 
México, esta conversión hacia la polí- 
tica electoral aunada a los graves erro- 
res y falta de conciencia proletaria de 
los dirigéñites del Círculo, llevaron al 
ocaso todos los; sacrificios, pues la con- 
iucjon de todas sus fallas y anoma- 
íías minó desde su cimentación la 
estructura de este organismo; la fata- 
lidad persiguió a estos esforzados lu- 
chadores que sin Orientación definida 
en su lucha, sin ideales y sin doctrina, 
tuvieron que. naufragar en un mar de 
incertidumbres que los condujo, a que 
él Estado aprovechando la cónjtíción, 
desatara una; brutal represión, qué dio 
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al traste con ése intento dé organizar 
al Proletariado ele la &epúbHea Mexi- 
cana en una Coníederació\n de Agrupa- 
ciones Obreras, que: los llevara al puer- 
ta seguro dónde anclar su naye, para 
proseguir hacia la meta final: SU 
EMANCIPACIÓN. 

La ineonsistenéia de su programa, 
la debilidad de su fuerza, la falta de 
madurez en los problemas que trae 
aparejada la cuestión social, la inde- 
cisión de la lucha, y la falta de una 
ideología precisa, frente ala gigantesca 
hostilidad y represión de un régimen 
de odiosa dictadura, llevaron al fra- 
caso y al exterminio al CIRCULO DÉ 
OBREROS ÜÉ MEDICO, 

El RemrgJmJeitt& 

Para reanudar la marcha, hMeiá su 
señalado destino, nueyas generaciones 
proÍetaria& suman esfuex^os y volun- 
tades y vuelven por las sendas perdis 
das, buscando él. remedio a sus gran- 
des necesidades. 

Centrarlo al régimen liberal-bUr- 
gués, el movimiento obrero en vigo- 
roso resurgirniento, se orienta en una 
nueva doctrina inspirada en un libera- 
lismo revolucionario, hacía una franca 
tendencia al SoeialísmO> entrando de 
lleno a la lucha de clases por conducto 
de un Sindicalismo párvulo, pues los 
trabajadores han llegado al convence 
miento de lo incongruente que resulta 
amalgamar el artesanado decadente: 
al pujante advenimiento del proleta- 



Él objetivo inmediato, ya no es so- 
lamente la reclamación de mejores 
salarios, reducción de horas de traba- 
jó y demás prestaciones de tipo eco- 
riótttico, sino lá urgencia de un cambio 
radical, én la estructura de la sociedad 
burguesa, con la consecuente desapari- 

eíón de la propiedad privada. 

La doctrina de las, nuevas organi- 
zaciones, se han forjado al calor de las 
novedosas ideas por los periódicos 
obreristas, que én diversos Estados de 
la República se editan, entre estas |% 
bf icaciones se destacaron: "Revolución 
Social", -El Hiio del trabajo", "La 
Comuna", "La Vüz del Obrero", "El 
Socialista", "La Huelga", "Alba Obre- 



ra", "Tiempos Nuevos", "Nueva Au- 
rora*', "La Internacional", "El Obrero 
Internacional^ "El Ancora^, "El Hijo 
del Pueblo"^ "Él Amigo de los Artesa- 
nos " y ' 'El I}eshereciádo " , 

Dentro de esté nuevo aspecto de la 
lucha social, con un sentido más claro 
de sus aspiraciones, los trabajadores 
textiles, ferrocarrileros, mineros y de 
artes gráficas, Sotó LOS PRIMEROS 
en asociarse en agrupaciones de resis> 
tencia. Así nacieron entre muchas , las 
siguientes: "UNION BE MECÁNI- 
COS" "UHION DE CALDEREROS'; 
"SOCIEDAD BE FEIÍROCARRILE^ 
HOS MÉ&lCAíSOS", "GRAN LIGA DE 
EMPLEADOS DEL FERROCARRIL", 
y "HERMANDAD DÉ FERROCARRI- 
LEROS 1 '; la formación dé estas orga- 
nizaciones se realizó por el esfuerzo y 
la perseverancia 4é <fcs infatigables 
luchadores de esa época; TEODORO 
LARREY y SILVIHO RODRÍGUEZ. 

Éí resurgirniento del movirrtiénto 
obrero tiene por delante^ los cprnpli- 
caaos problemas de su vida política y 
social; para rnatarxl hambre y cubrir 
su desnudez, tiene que luchar desespe- 
radathente córitrá la inmensa nube de: 
parásitos que viven en la opulencia, 
gozando de todos los placeres^ sin ¡sen- 
tir la angustia del rpañatia, tienen que 
luchar contra el poder público, que sin 
atender a los dictados de la rasón y él 
respeto al derecho de los hombres 
entra a la degeneración y al desequi- 
librio, cierra las puertas dé la paz so- 
cial y abre l& de la dictadura, utilizan- 
do todos sus recursos, desatando una 
era cíe crímenes y terror. 

Én las p0strlrnerias del siglo pasa- 
do, para ser más preciso en la últirriá 
década, la vida política y social del 
pueblo de México, es angustiosa y de- 
primente, rio existen las garantías in- 
dividuales, se háh suprimido las li- 
bertades políticas y democráticas, se 
ttesconocen los; derechos de los obre- 
ros y campesinos ¿ se ha decretado la 
abolición de la libertad de Represión, 
se persigue a los Partidos liberales e 
independientes y se emplean sisteman 
violentos y brutalmente represivos ^pa. 
ra acallar todo intento de emancipa- 
clon ó dé libertad. La burguesía Mexi* 
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cana organizada en monopolios, ejerce 
dominio; absoluto sobreda ^ida eeoiii> 
mica,- política y cultural de nuestra 
naoién; es la ciase ebminante; prote- 
gida por íst bota terrea del Picador 
Pprfírlo Dííaz; los Campesinos, comq 
esclavos, son de la. propiedad privada 
de los terratenientes, estos explotado- 
res^ ,en varios Estados deía República* 
ejercen el derecho áe ' 'pernada'';, tras- 
miten sus ordenas a base dep^tápíés^ 
el eainpesino recibe coino retribución 
á su Jorcada diaria de dieciseis horas, 
uti miserable salario de SESENTA Y 
POS CENTAVOS, además seles ob& 
gaba a comprar todo lo necesario ¡para 
su subsistencia, en las llamadas '"Tien- 
das de Saya", a precios ¿minentados, 



para restar así al campesino él valor 
real de su salario, la alimentación de 
los hóntbires íteí c^mpo consistía en lo 
siguiente: Ha plato de frijoles con chile 
o nopales, cuatro tortillas de maíz y 
un jarro de pulque. Su vestuario, ca- 
íriisá ^ calzones de manta, descalzos 
los:, más y con huaraches los menos, 
toeadcís cpji sonxbperos de palma. $u 
hogar, una,/3tó#ilde. cho^a construida 
con, ramas de arfeo!, sus muebles, un 
petate, un cobertor de aluden, tai mfe^ 
tate^un nidlca^etey cinco o seis jarros 
f cazuelas de bat'rd; aun .más, toda sü 
existencia enmarcada en. la míts absp- 
lata- igno^ñcia> p6r la felta total de 
escuelas, o poíp lo menos; ele centros 
de alfabetización. 



GENERAL POWWIQ DÍAZ 




Como Soldado un Héroe de la 
Estadista, pero como Dictador; 



Patria. - como Preudmtt un 
), sünguí&átio y criminal 
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El Dictador Porfírh Díaz 

Los Científicos y los Liberales 
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Porfirio Díaz, General de División 
del Ejército déla República Mexicana, 
nació el día 15 de. Septiembre de 1830, 
en la ciudad de Gataéa, Capital 4el Es- 
tado del mismo nombré; su familia 
carece de recursos económicos y desde 
niño se ve obligo por las circuns- 
tancias a trabajar como aprendiz en 
diversos talleres de herrería, zapatería 
y carpintería, a la vez cursa su ins. 
truccidn primaria; posteriormente in- 
gresa al Seminario GóftcíHar de Cfe 
xaca como estudiante de derecho, para 
sostener sus estudios utiliza sus botas 
libres trabajando como bibliotecario 
en el Instituto del Estado. 

Cambiando de ruta, ingresa al Ejéiv 
cito, donde se significa por su valor y 
patriotismo t demostrado en diversas 
batallas como la de Mihüatlán, La Car- 
bonera, Cumbres de Acultzingo y la 
gloriosa del 5 de mayo de 1862 en. 
Puebla. 

todos los grados que ascendiendo 
obtiene como militar, los gana por su 
valor y heroísmo, tomando en cuenta 
sus brillantes méritos en campaña 

Su prestigio lo lleva; a ía carrera 
política, la que inicia como Jefe Polí- 
tico de Ixtlán, Qaxaea, más tarde y en 
diversos períodos, figura como dipu- 
tado al Congreso dé la Unión. 

Secunda él Plan de Ayutla y poster 
riorménté proclama los planes de la 
Moría y él dé Tuxtepec, 

El 28 de noviembre de 1872, asume 
por primera vez la Presidencia de la 
República, cuyo mandato termina en 
1880, en 1884, vuelve a ocupar la Pre- 
sidencia de la República y por sus 
constantes y continuadas reelecciones 



gobierna él país con la ñiás alta inves- 
tidura, hasta él. 25 de mayo de -''191 i, 
fecha én que ante el empuje arroüaáor 
de la Revolución Mexicana, se ve obli- 
gado a presentar su renuncia. 
, A partir del aso de 188 8^ su régimen 
apoyado éia la fuerza de su férrea dic- 
tádura¿ extiende las más axnpiias con- 
cesiones a favor de fuertes empresas 
de capital inglés, y norteamerieanOj 
para la explotación de la energía eléc- 
trica, las minas, él petróleo, los ferro* 
carriles y otras industrias básicas; la 
industria textil y dé boneterías a em- 
presas de capital francés y español y 
para las mejores tierras cíe cultivo a 
los científicos y extranjeros de diver- 
sas nacionalidades. 

La cultura, la técnica y la profesión, 
son patrimonio y privilegio de los hi- 
jos de los acaudalados capitalistas que 
forman la burguesía mexicana, pues 
para los hijos efe los obreros y de ios 
campesinos, solamente existe él "SI- 
LABARIO" como único y exclusivo 
texto de capacitación. 

La paz y la tranquilidad del país, 
que impera durante su largo régimen 
dé gobierno, la imponen; el terror de 
sus crípienes y la tortura de sus pre- 
sidios. 

Su régimen, degobierno^ inspira con- 
fianza ^a los inversionistas de capital 
extranjero, qué encuentran en México 
toda clase de protección y de garantía 
para la libré explotación del proleta- 
riado inexícano, que sufre el peso ásl 
yugo de la más inicua explotación del 
hombre. 

Los excesos cometidos a diario por 
su dictadura, atropéllando el derecho 
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del pueblo, el desprecio sistemático 
con que se trata .al ciudadano mexi- 
cano, en contraste a la protección y 
garantía 0& goza él extranjera* la 
persecución a los qué en legítima de- 
fensa de las libertades holladas elevan 
sus protestas, los atentados a la liber- 
tad de imprenta* de reunión, de ..expre- 
sión, «fe trabajo, y la táctica de abogar 
en sangre todo intentó legal y pacífico 
de emancipación, provoca el descon- 
tentó general de tocios los sectores de 
la nación, creando un clima de inales- 
tar general que trae como conse- 
cuencia el teate primero ^ el triunfo 
después de la Revolución Mexicana, 
que ¿errocó al Dictador. 

Pprlirip Díaz; como soldado al ser- 
vicio de la featria, se e^nsagpt como 
Héroe, él principio de su régimen ad^- 
mlnistrátívo fue de jgran Estadista, pe- 
ro más tarde sUgíObiérno fue de autén- 
tica y odiosa dictadura. 

Los Cíétíítfiws 

í^ada coj£enapé> ni malea tantp corno 
el ejercicio, de la autoridad, por mo- 
mentánea p redneida ^ie sea, pues po- 
quísimos hombres conservan; en el 
mando sus reales y verdaderas: virtu- 
des, para conocer él efectivo valor de 
los hombres no debemos buscarlas en 
el íhfortttnióy sino en el poder: 

Eli Presidente Porfirio Día¿, en una 
de sus grandes; genialidades de Esta- 
dista, selecciona con tino y habilidad 
a los mejores hombres; de su época y 
con ellos integré su gabinete, pero 
¡a oligarquía o!e su régimen, originó la 
fprmacióri dé grupos y partidos de 
sujetos ambiciosos que siguiendo la 
teoría de Francisco Bulhes de que 
fí ÜMA DICTADURA ES tíNA BAÍsfDA 
COMPUESTA POR L05 MAS APTOS 
PARA DpMINAK^ políticos, profesio- 
nista^ intelectuales^ industriales, ho^ 
bres de negocios; f demás gentes de 
relumbrón, forman un partido sin más 
objetivo que dominar al pueblo* para 
enriquecerse a la sombra del régimen 
porfirista/al que se adhieren como 
''Sanguijuelas'* para obtener con faci- 
lidad las codiciadas concesiones y los? 
;fuer|esT n^ppips, $uei. proporcionan 

tácllnMn^ ipand^le>?M^- 



Por mofa) á los enemigos de esta cas- 
ta de privilegiados se les bautiza con el 
nombre de- "PAETIÍ50 DE LOS CIE&- 
TIFÍCOS"> denominación que ellos 
aceptan con cinismo. 

Los llamados "Científicos",, en poco 
y reducido tiempo adquieren Una gran 
impopularidad, por su movimiento 
absorbente en todas las cuestiones 
políticas, sociales, económicas y admi- 
nistrativas del gobierno, en cuyo mo- 
VimientQ van acaparando todos los 
elementos de control en el engranaje 
del Estado, como son: Secretarías de 
Estado, Gobiernos Estatales^ Autólrida- 
des Municipales etc., efe, auspiciando 
y protegiendo la libre entrada del ca- 
pital ektránjero, la explotación de to- 
aos los recursos naturales,; la inversión 
extranjera sin restricciones, así como 
los contratos de las grandes obras pú- 
blicas y privadas^ 

Este ódínsp y nefasto partido de los 
*'Gientífícos if , es capitaneada por José 
Iyes Lirriantur, Ministro de Hacien- 
da en el gabinete, del Qeneral Día?, 
quien en el ines. de octubre de ¡- 18-9.3 
aceptó la jefatura: de los "Gientíf^s-V 
llevando eomp principales colaborado- 
res en su negra tarea a los nermanos 
Manuel y Justo itera, Ramón Prida, 
Jpaqum D. Gasaiis, Francisco Bulnes, 
Ramón Corral f á otros más. 

El grave perjuicio qué causó a la na- 
ción este nefasto grupo es irreparable, 
pero en lo particular al proletariado, 
pues más adelante veremos la inter- 
vención directa de Ramón Corral y 
José Ivés Limántur en los sucesos de 
Cananéa y Rió Blanco* 

Estos engendros del rna!, encontra- 
ron resistencia á sus malévolas maqui- 
naciones y abominable proceder en las 
personas de: Manuel Óonzález Cossío, 
Teodoro Dehesa, Joaquin Baranda, Ig- 
nacio Mariscal y Bernardo Reyes, que 
jjuerón sietn^re sus enconados- e ir re- 
conciliables eneffli^^ ^ues lps éoniba^ 
tieron desde todos los ángulos y en to- 
dos los campos, con energía y virilidad, 

X.6S ZjkeraJes 



,^.,^ lnstéi"ieas eri la 
su$& v surgió la ambición del 
este comenzó a eapitaJisíaf 
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los elementos de la naturaleza, para 
garantizar hólgadamepte su subsisten- 
cia, éón mayor abundancia y menor 
ésíuerzq; estableciendo así la primera 
semacioii dé mjusrlcia social, la que 
por siglas ha venido Imperando éü el 
mundo entero. 

Por circunstancias históricas tam- 
bién y 40 ;ya en la edad de piedra, sino 
én pleno final del siglo Mx> elfUéblG 
de Jvlexico vive aun la prolongación dé 
los derechos adquiridos durante la 
dorninacióndé la época colonial; pues 
no obstante la eónsurriaciQn dé su in- 
dependencia política, iniciada en 1810, 
por el padre de la Patria, Bou Miguel 
Efídalgo y Costilla; sí latifundio f la 
riqueza de; la burguesía mexicán% ¿ro* 
vienen de la herencia de los conquista- 
dores, quienes por la fuerza y superio- 
ridad de las armas se apoderaron de 
los tesoros y la tierra de nuestro 

■ - T to, ' 



Los descendientes directos de ésos 
conquistadores, son los acaparadores 
y dueños de nuestra riqueza: social y 
precisamente con el poder- económico 
de la referida riqueza, usurpan el po- 
der político. 

Este lastre de herederos dé la con- 
quista, aunada a la influencia econó- 
mica del capital exterior^ suenan en su 
hai>ér él respaldo y apoyo del Dictador 
yiós ^Gié^frico^ -, parque entre sí, to- 
dos ellos, forinan los monopolios en 
que están; asociados; ahí i»é ía razón 
del por que> la prolongada admiMstra- 
cidn y las renovadas; y constantes re- 
elecciones del Dictador Porfirio Bía^ 
como Presidente inarnovibíé dé lá Re- 
pública Mejicana. 

Los libérales que sonel pu$>3o y él 
pueblo que es, la meioii, la gent^J la 
raza, la comunidad de «atagr»>.. la co- 
munidad de ideas, la comunidad dé 
idioma, dé costumbres, dé leyes:, de re- 
ligión, de historia^ de defectos y vir- 



tudes, de instintos y dé idéales, dé 
glorias y dé doloresi de tradiciones; y 
esperanzas, observan corno el régimen 
de Dictadura, después dé haber hecho 
áñiéoM todas las conciencias, después 
dé ha^er suprimido todas las: liberta- 
dés¿ después de haber asesinado mo- 
cantes víctimas, comienza a perder 
fuerza; y ppder r á pesar dé las crimina- 
les actividades; de sus ésbití^ que 
desgarran con pulso firme y Mu pie- 
dad, Ja carne de ¡os apostóles dé la 



Ése sufrido pueblo, a fuerza dé 
presenciar tan salvajes atentados* lle- 
ga a la convicción int ima¡, profunda^ de 
^üé ala UBERTAft HAY QUE VER- 
LA BE BREMTE t KOi APARTARSE 
BE ELLA, Kí&QÜE SE DISIPA Y SÉ 
PIERDE. 

Los libérales en ésta hora crucial, 
persiguen un solo objetivo; liquidar jeí 
pasado y abrir cauces stl porvenir, sue- 
na el clarín cori la orden para el com- 
bate y nuestra República, es ya, un 
inar encrespado, en cuya superficie 
brota la luz que ilumina él horizonte 
de una, nueva aurora dé liberalismo, 
pero; esté liberalismo hay que infil- 
trarlo en él espíritu 4e las masas^ 
porque es; ahí dpndé esta el espíritu- 
de! proletariado^ 

Hay fue llé|ar hasta el recinto sa- 
grado del puébfe hasta él propio ho- 
gar dé los trabaja^fes, llevando el 
mensaje dé lu^rtad* ,ea el periódico, 
eii él manuteslp, en K proclama, en el 
mitin y en general, él desarrollo de to- 
da propaganda que encienda en la 
rr^chedümbré;; la convicción firme e 
inquebrantable de rOmpér las Cadenas 
que atan al pfuébló de Medico,, procla- 
mando la restauración deLLiberalísrnQ 
del Gran Patricio Benito Juárez;, para 
$e^guir :tóts ■.nuevas: acorrientes evolutivas 
que vengan, a aniquilar a la dictadura 
pprfiriana> 



RICARDO FLORES MAGON 
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INMORTAL ORFEBRE DE LA U- 
BERTAD> que con sil pensamiento y 
su doctrina removió la conciencia sí> 
eial del pueblo de México, orientando 
a las masas para la realización dé sus 
májj grandes destinos. Su obra se éoíl- 
Sagra, porqué con ella dio ciina a las 
luchas proletarias y a la Revolución 
MexiJCána- 

Su vida fué trinchera, en los baluar- 
tes más expuestos de la lucha, contra 
la opresión y lá tiranía- en cuanto al 
rumbo y a la meta de sus aspira- 
ciones^ su decisión fué siempre cla- 
ra y resuelta. 

Luchando en difíciles y desiguales 
condiciones contra el poder que; domi- 
na al mundo, la mayor parte de SU 
vida, lo mismo en Méixíeo que en el 
extranjero, la pasó encarcelado, su- 
friendo el martirio y la tortura y aun 
asi. mantuvo en su espíritu los valores 
imperativos dé un aúnelo de Justicia 
Revolucionaria y la íieroica resistencia 
con que defendió las doctrinas que se 
debaten en el alma del pueblo, adquie- 
re el sentida inmortal que impone ai 
proletariado su natural evolución. 

Ricardo Flotes M^góft 
¡Murió Dominado, pero no Vencido! 

Su Origen y sm Estudies 

Ricardo Flores Magóix, nació en San 
Antonio Éloxoehitíán, Distrito de Teo- 
titián del Camino, Estado de Oáxaca, 
el 16 de Septiembre de 1873. 

Su padre Teodoro Flores, era dé ra- 
za indígena pura, su madre Margarita 



Magon era mestiza, tino de sus abuelos 
procedía dé Cartagena^ España. 

La familia no disponía de recursos 
económicos, sin embarcó Ricardo ini- 
ció sus estudios en la Escuela Primaria 
ÍSfiimero 1 de la Ciudad de México, con 
posterioridad Ingresó a la Escuela Ha 
cioñal Preparatoria, de alai pasó a la 
Facultad de Jurisprudencia para cur- 
iar su carrera de abogado, corno estu^ 
diante siempre se distinguió por su 
energía, claridad de pensamiento y te- 
naz oposición a toda injusticia. A los 
tres años de estudios profesionales, 
sufrió su prirner enearcetamiento y es- 
to motivó un cambio radical en su 
vida, 

lyiawifesfytfvii Bsiudkwttí 

En el ano de X&92, desafiando todos 
los peligros que; implica enfrentarse al 
poder de una dictadura, la Juventud 
estudiantil mexicana, én púbjic^ ma- 
nifestación, recorrió las principales 
arterias dé nuestra Metrópoli t en jus- 
tificada protesta al odioso tirano, Por- 
firio Díaz; durante su recorrido, los 
Oradores hacen galade su fe? révomeío, 
naria, apostrofando con su anatema al 
régimen potfirísta, con valentía, seña- 
lan todas las lacras sociales de la 
die;tadtira> narrando como tiene al pue- 
blo sumido é;n la ignorancia, el. hambre 
y la miseria y como ahoga en sangre 
todo intento de libertad, en sus impre^- 
eacianesi hacen resaltar la vergüenza 
que significa para un país civilizado, 
cárceles ign«mhiiósas como "BSém" 
y "San Juan de IJlúa", crueles presi- 
dios dé; martirio y de tortura, donde se 
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encarcela a inocentes yíptimas> que no 
han cometido más delito, que_pugnar 
por la abolición dé la esclavitud en; 
que Vive': sitínéEJiido él pueblo de 
MédCO, 

Esta manífestaeión, slil terminar sti 
recorrido, con todo lujo de fuetza^ fes 
disuelta por los esfcarros uiúf armados, 
a la policía secreta, te fue eneomen^ 
dada la tonsígria de aprehender y en- 
carcelar a los organizadores de; esta 
jomada libertaria^ ent re los arrestados 



un tipleo ' -petate", quedando a mer~ 
eed de las ratas ^ué abundan én el 
presidio. Esta ignoipinia sube al rojo 
vivo la rebeldía 4e Ricardo Horeis ?¿ía- 
g4n ; quien en cuanto recobra, su liber- 
tad resuelve suspender sus estudios, 
abandonando, sil carrera, para Ingre- 
sar d£ inmediato como redactor del 
periéáicü. ''El Demóerata'' . 

En el ciño 4^ '102* precisamente 
cuando Ricardo iniciaba £u carrera efe 
periodista^ muere suv padre, tan Jameiv 
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figura el Joven estudiante Ricardo Mo- 
res Magón, a quien «§ le interna en 
una de las "bartolinas" dé Ja ya 
mencionada cárcel de Belén; en esta 
uistálubre celda no; penetra ni el más 
rnniimo rayo de lu^ la obscuridad $s. 
intensa, su piso fangoso pbr la mezcla 
de; la tierra suelta y el agua que se fil- 
tra, insoportable, inmundo y pestilen- 
te, es este; calabozo; todos ta piésós 
sujetos al cumplimiento del régimen, 
carcelario, dnéonen sobre- el piso, en 



táble descenlacerio cambia la ruta que 
se tiene tra^ada^ cqn su indomable 
noluntad y esfuerzo flagela desde: (as 
Columnas del ''Demócrata'^ las-infa- 
mias e injusiiciáts de ía tiranía porfi- 
rista. Kesgraciadarnferite la filiaeióti re- 
volucionarla de dicho, periódieo, dio al 
traste con su noble cometido y fué 
eláSiirado por órdenes directas; del 
dictador Porfirio Díaz; parte de sus 
redactores fueron erieareelados y el 
resto, .entre ellos Ricardo perseguidos; 
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Él Periódico ^Reg&ígreieiw 

Para iniciar la trayectoria de su vida, 
Ricardo Plores Magón, se coloca en el 
sitio qm marca la línea recta cíe su 
vocación, siguiendo 1$& dictados de 

que 



su ¡conciencia, en aras de ¿in i„„_„, ^„__ 
le mantiene incólume; durante toda^su 



En los. primeros albores del .siglo 
XX, Ricardo no es más ojie ¡tüí- liberal 
Re^h^ionario, aún no déÉne sn ver- 
dadera ideología, pero en su bereoro 
ya evolucionan los ideales libertarios 
dé la doctrina anarquista, 

Gprt toda la: fuerza de su, juventud, 
inicia su cruzada lifeeraí qne gesta la 
Resolución y forja el Movimiento 
Obrero MexieanOY lanzando a la luz 
pública él día 7 de agosto de 1£ÜQ, el 
primer número del periódico "REGE- 
NERACIÓN'', con la colaboración de 
su hermanó mayor, el Lie Jesús; Ffores 
Magpn, 

Con el más amplio cnterio liheral y 
con indomable voluntad, su& colupahas 
;se convierten en el ariete; qxxe fustiga 
a los tiranos '$ en la voz poca grata 
a los oídos del Dictador y su camarilla 
de ''científicos". 

Esta publicación es la primera cla- 
rinada tlfe combate de los auténticos 
precursores d$ nuestra Revolución, de 
los ilustres libérales, qué levantaron 
con , honor y djgiiidadl, la bandera del 
Gran Benemérito de las Américas Don 
Benita Juárez, 

Los Htrnitftím Fiares Magíón 
son Exieaf"c€Í^tdóts 

El día 21 dé MajíQ de Í9Q] , los lier-- 
manos Ricardo y Jesús; Flores/ Magpn, 
fueron encarcelados: [Ricardo por se- 
gunda vez) f aparentemente por orden 
del Juzgado Primero Correccional,; pe- 
ro la realidad señala al dictador Por- 
firio Díaz como él autor de la orden de 
aprehensión. Propósito : imposibilitar 
Ja salida del Periódico 'REGENERA- 
CIÓN". 

Los; detenidos son i nj croados en la 
odiosa caree! de Belén y, alojados m ' 
los; insiáubres calabozos denominador 
"bartolinas'', donde quedan totalmen- 
te incomunicados, sufriendo todas las 



consecuencia^ y torturas; que impone; 
el régimen carcelario de este penal. 

El 14 de Junio, de Mi, exhalando el 
último suspiro^ dej^á de existir la se- 
ñora Margarita Magón Vda, de Flores, 
MADRE De los abnegados PALA- 
DINES DE LA LIBERTAD, 

Hasta el asqueroso pí^esídio de Be- 
lérn, sellevó lanotieia a sus bíjos > ellos 
dentro de; su cautiverio -y mxá compa- 
neros y amigos desde fuera, hacen 
gestiones para que bajo la más extrie* 
ta custodia* se les permita v^r por ul- 
tima vez a su; adorada madre,, los 
verdugos;, impávidos y crueles, ruegan 
este sagrado derecho, el más humano 
de 'toÜQs. 

ta señora MARGARITA MAG0N 
VDÁ. DÉ EL0RES, baja a la sepultura, 
sin <pte sus hijos RiCárdo y Jesús , bu- 
hieseh logrado darle el último beso"; 
TREMENDO DOLOR PARA QUIÉN 
SUFRE ESTE IKCALXFr CABLE 
ATREPELLÓ. 

En la pagípa 1.& del numero 42 del 
periódico "Regeneración'^ de lecha 1S 
de Junio de 1901/ los prisioneros or- 
denan la publicación de un desplegado 
en Jos términos sigpientes: 

"AYER A LAS 3 y 55 MINUTOS BE 
LA, TARDE, FALLECIÓ EN EL VECI- 
NO PUEBLO DE MIXÜOAC, NUES- 
TRA QUERIDA MADRE DOÑA MAR- 
GARITA MAGON VDA. ÜE FLORES. 

CON MOTIVO DÉ XAH TRISTE 
ACONtEClMRNTO, NUESTROS 
AMIGOS MQS BM DADO MUESTRA 
DE SINCERA CONDOLENCIA, QUE 
MUCHO LES ESTIMAMOS, ALEN- 
TÁNDONOS EM TAN DIFÍCIL SITUA- 
CIÓN SUS AMABLES FRASES DÉ 
CONSUELO'', 

Después de sufrir los redactores; de 
^'Re^neracior/'^ casi un ano de pri- 
sión, fueron puestos: en. libertad an el 
mes .de, Abril; de 1 9Q2, 

Esta confcia fue resultado de tina 
de las múltiples artimañas del régi- 
men, que en está Vez utiliza como 
instrumento a un Jefe Político de 
Pueblo;- 

.Jesús, vina vc^ lograda su libertad, 
sr da cuenta perfecta de la situación 
política de : los libelóles ¿ al constatar 
que la lucha se ha recrudecido y has 
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peligros se han multiplicado, lo que 
implica un peligro constante para sus 
actiyidacles, <myo peligró amenaza su 
libertad y la seguridad de su vida, él 
pánico se apodera dé él y resuelve; 
abandonar la lucha, Tiara contraer ma- 
trimonio y refugiarse en su bufete en 
el ejercicio de su profesión, No catee 
dtídá que hay diferencia de convicción 
revolucionaria y resolución entre Ri- 
cardo y él, sencillamente Jesús no era 
un revolucionario. 



El Primer Congreso Liberal 

Eíi San Luis Potosí -,- tiene verifica^ 
trvo el día 5 dé Febrero de 1901, EL 
PRIMER; CONGRESO NACIONAL DE 
LOS LIÉERÁLES, de los diversos Es- 
tados de la República, llegan delegados 
con la Represen taeión de los Clubs 
Liberales Regionales^ para mayor ilus- 
tración de este evento MstÓrieO, antes 
de reseñar sus gloriosas jornadas^ es 
importante conocer : la lista de los dele- 
gados y los Clubs que representan. 

Lista de los Clubs y publicaeiones 
periodísticas qué acreditaron su repre* 
sentación en él GRAN CONGRESO 
LIBERAL, reunida en San Luis Potosí 
él 5 de Febrero de 190:1 , 

He aquí la lista por Estados: 

CHIHUAHUA 

Hidalgo dd Uarml^'Q^t Liberal 
Esteban Benitez' y Antonio Meza y Sa- 



U&rwiova^ ¿ tMy Literal Miguel 
Blanco", Us* Antonio de la Füíiríte, In- 
geniero Luis ¡FX^Ions. 

Ciudad -Pvrftrw M&z^'<M$ Libé- 
raí", Líe. Ramón Ramos e Ingeniero 
C^irnilo Arriágav 

Club Liberal "EM#an Coronado'', 
Ingeniero Camilo Arriaga, 

fttJRANGQ 

Cííe>ícMíHé.-WCIub Liberal íptaeip 
Zaragoza", Fratícíéco; Monitíongo^ 

gwéad l^é®, — *%$$£ Mekfcr 
ílcampo''. Lie-. Beniío 



BI^XB.PO FEDERAL 

■'Agrupación Liberal Pro Patria", 
Ávelirio Espinóla, José Hinojósa, Sa- 
lome Botello hijo, y Lastro VillarreaL 

prens a mékicah a 
díldiF, 

Diario del Múgá^ representante,. In- 
geniero Camilo ^rriaga. Este periódico 
remitió ejemplates de un folleto titu- 
lado '%a Libertad Religiosa en Méia- 
co- *, escrito por U Diputado D, Manuel 
E. Rincón y éüyOs ejemplares fueron 
repartidos. 

El Universal (diario} y El Moni- 
tor Liberal (semanario) representados 
por el Lie. Lhódóro Batalla, quien [pro- 
nuncio grillante; discurso m la sesión 
inauguralv 

mGBHERAÚ^OM, ( Semanario) re- 
presentado por ítiearde Flores Magón. 

IfÍDALGO 

Aíoiomlco @l Qrctnde, — <= "Corpora- 
ción Demóera^iiber^r', Femando P. 
Tagle y.'Dfr, Agustín Navarro. 

Galméi>-~C\Á "Ignacio Ramírez", 
Férnaritb P: lagle y 0r. Agustín Na- 
varro. 

BmjutU. ."— "£lub Liberal Platón 
Sánchez*', Tng.Raufe Oolunga. 

:Mitierúl M Mm^e^'íÉub $ de Fe- 

OmüMn^£\sfe Liberal Guillermo 
Pr ieto' *; M .MarMerena . 

P&ckuca. — Coi^poración Patriótica 
Privada, Fernando >¿ Tagle y Dr. Agus- 
tín Navarro, 

Pófffiit£4< — Club Liberal "Atalaya", 
C H/CasieJiazov 

ftáa de Alíendé,--SGCi&éa.é Liberal 
Ignacio Ramírez. 

T^á^j^^Cíículo Patriótico Li- 



T^m€mgp^ :i 0uk Liberal* ; 
%mtiéñpki-^*fan Wtri^ticá Pri 
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MmapáH,- — Club Libera "Ignacio 
Zaragoza", Gonzalo López. 

GÜAMAJÜÁTO 

Ciudad Manuel Gqnz.ál&t (S¿t$ Feli- 
pe). — M CÍub Liberal Felipense", María- 
no González. 

MICHÓAGAN 

Ckerán.'— " Club Liberal Luis G. Cor-; 
do va", Federico SL Flores. 

H. Zitdmáfe. — Club Lrberaí "Josefa 
Ori^íz y Francisca Carrillo", Sras. Gua- 
dalupe Colín Vda. de Colín, Benita 
Anaya ¿le Reyes y Sritas» Aurora y El- 
vira ~ 



Clüb ; Democracia Vigilante "Benito 
Juárez'', Sociedad Anticlerical "Siglo 
XX", José Trinidad Pérez y José M- 
Guzmán, 

Uru^pawti— Club Liberal Constitu- 
eionalista "Cerro de las Campanas", 
Federico EL. Flores; 

Mpteíia. — Club Reformista y Club 
"Benito Juárez", Dario de Rosales, y 
Juan MecíáL 

NUEVO LEÓN 

Lampazos -—"Club Liberal Lampa- 
cense' V Ing. Francisco Naranjo hijo y 
Vidal Garza Pérez. 

Vnimiama^ (i C\Ub Liberal Villáidá- 
mense", Salomé Botello (b) y Grego- 
rio Lecea. 

QAXACA 

Cmcatláñs — Club Regenerador "Be- 
nito Juárez", Rafael Gdríqzoia. 

PUEBLA 

GhigriakuavüW- — "Club Líberái EJ 
Nigromante", Alberto Díaz y Juan Ra- 
mírez Ramos. 

C^uatmtpam— -"Club Juan &■'. Mén- 
dez", Alberto Díaz* 

Puebla - "Club Patriótico Liberal 
Melchor Qfcampo'', Alberto Díaz y Juan 
Ramírez Ramos. 



Teiéfa ¡de Ommpo.-^CHb Liberal 
■'Juan ÍSL Méndez y Juan C. Bonilla", 
Dr. Emilio Bonilla; Alberto Díaz. 

Zacaiián^ "Club Liberal" > Alberto 
Díaz. 

SAN LUIS POTOSÍ 

"Comité Liberal de Estudiantes", 
Lie, Piódpro Batalla, Ricardo Flores 
Magón y Antonio Díaz Soto y Gama, 

Cerritos. — - "Club Patriótico Libe- 
ral",, Antonio Vives, 

C. Vallen — "Club Ignacio Altamira- 
no " , Hexi quió Fóreada. 

Matehuaía .-— ' 'Club: Liberal Juan Vi- 
llerias", Éucario M. Sean. 

Rctyárt .; — - 'Club Benito Juárez", Pro- 
fesor Blas ..C : > i^drí^uez, Profesor Li- 
brado Rivera, José /^. Andráde,, R;eginó 
Duran, Enrique Espinosa y Rutilo 
(juerrero, 

San Nicvlás T&tentinó^'Ciub Be- 
nito Juárez' \ Nicolás LeaLP^ro Pérez 
y Muelo J; <ia liegos. 

Tanmhuitz-— "Club Liberal Pedro 
José; Méndez'-. Br< Aurelio Garda Ro- 
jas* 

xamaulipás 

Nuevo Laredo- — "Club Melchor 
Oeampo', Líe T Amado González. 

T&mpica. — ''Club Benito Juárez/', 
Licv Ricardo Lópé£ y Potnpeyo Mo- 
rí ' 



Tulcf dé Tmpuulipas^ — "Club Juárez 
Ocampo' ' ..,, José D, Gaitán, Jesús López, 
Alberto Villasana, Luís López y Telés- 
foro Villasana. 

VERACRÜZ 

V-eracrm^'XSufa Liberal Literario 
Sebastián Leído de Tejada-') José Tri- 
nidad Pérez. 

'■Club Liberal Veraejrüzaiio^v Vi<*e&v- 
te &eye^ Torres. " ,:, \ . ---i: J - *;;.-■; ■ 
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"Club ■Liberal de S^ño^^Vet^aCiu^a^ 
ñas" y "Club Liberal cíe Señoritas Ve- 
facrüzanas", Vicente Reyes Torres*: 
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#^es— p CÍub Jesús González Or- 
tega"; Jesús Pineíra, 

Piwr- "Club González Ortega , Di, 
Miguel JVÍaeías .,. 

Zacatecas. — "Club Benito Juárez-'> 
Lie, Benito Garza, 

Con la presencia de ltís Delegados 
0i& anteceden y eón la, majestuosa so- 
lemnidad que imprimen los principios 
democráticos j liberales > se nácela dér- 
claratoría de apertura del Congreso^ el 
día 5 de febrero de 1901, de los ceré- 
broa juveniles de esos abnegados Jibe- 
rales áM reunidos > brota un ; nianantial 
de luz y líber tadV anunetodo la auro- 
ra de un nuevo día; los fogosos discur- 
sos de estos.- yálierites oradores/, hace 
trepidar a la caroomida burguesía por- 
firlana. 

Durante tóctas las sésióries, las; que 
se prolongan por espacio ele ocho días, 
ni por un solo momento decrece el in- 
terc-sy el entusiasmo, las emociones se 
suceden unas tras ótrasy hay derroche 
dé talento, de energía/. 'de virilidad y de; 
ingenio, rió cabe duda qué se está ges- 
tando la Re vpluefón Mexicana . 

La sesión de clausura, resulta la mas, 
brillante de toda la Tornada, tres gran- 
des oradores desde la tribuna se elevan 
basta la cima de la msplráeión. 

Ricardo Flores Magón, glosa las re- 
soluciones del (Congreso, su discurso 
es brillante y emotivo, agresivo y jus- 
tó, proféjjep y talentoso, analítico y 
eñjmidi<3s0, pero ;rundamentalmente; 
combativo y revolucionaria, los con- 
gresistas admiran la elocuencia de Ri- 
cardo^ la fuerza de su oratoria atraca 
tiva y convincente} fácil y abundante 
de corió&mietttos de los problemas 
sociales, político^ económicos y CTüutti- 
rales del puebla de México;; a! defen- 
der de la tribuna es; calurosamente 
felicitado: por la mayoría de sus com- 
pañeros liberales, en fraternal abrazo 
Metió de córdíalí d ad . 

José María Facha, borda un discurso 
fecundó y palpitante,, lleno de' sanos 
principios y vibrante revolucionaris- 
íno¿ tiene tasgós oratorios qué cautr 



van a la asamblea,; descubre toda la 
cñerjn'a^d£ su carácter y el entusiasma 
se desborda cotí, las últimas frases 
del orador en atronadora salva de 
aplausqs. 

Djodoro Éfatalfa, es el mimado dé la 
tribuna^ a el corresponde pronunciar 
el discurso de clausura, nacido para 
éíocuente tribuno, es orador valiente, 
su voz tiene todas las flexibilidades y 
todos los matices^ su voz e> el eco de 
todas las tempestades, su discurso lle- 
ga pictórico; de anatemas para conde- 
nar al régimen de opresión imperante, 
sacudiendo a ía asamblea con las fuer- 
tes vibracioiies oe su verbo candente, 
es la tea que arde en el altar de los 
ideales de redención y libertad de 
jas grandes multitudes, que tienen 
iambrey sed de justicia social, su pa- 
labra es el látigo que azota el rostro 
envilecido f del Dictador y su camarilla, 
su píe^a oratoria es el conjunto dé con- 
ceptos, elevados que dejan plasmado 
el panorama de tra^fórmación social 
y el advenimiento de una niievá éstfac. 
tura de nuestra Patria, que traerá con- 
sigo la Revolueíén Mexicana. 

El Glúb Liberal Poñciano Arriaga, 
por resolución del Congreso, es desig- 
nado: . CEHTR0 DIRECTOR DE LA 
GONFEDERÁCIOS DE GLtlBS LI- 
BERALES DÉ LA REPUSLIG^ 

Eshtizo de l&s Congresistas 

M Periódico "REGENERAeiO^ 
de fecha 23 de Febrero de 1901> corres- 
pondiente al número 27 Tomo II Año 
II, en su página 1 1, inserta cqéí el título 
de "LOS GONÍJÍtESlSXAS", un esbozo 
dé la fisonomía moral de los congre- 
sistas; de las 24 personas a Que se re- 
fiere la publicación, las páginas de 
esta historia recogen cuatro/ que son 
las siguientes:: 

ingeniero C4mÜQ Afflaga 

^ Joven de 30 a 52 años ^ de modales 
distinguidos, desciende del constitu- 
yente PoricknOÁrr^ del que here- 
dó ¡su amor al pueblo, su odio a íos 
tirano^ y m decidido fervor por el cul- 
to de nuetras libertades. 

Es ün verdadero liberal. For esaeir- 
cun&tancia no pudo soportar el servi- 
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lismp que lleva impreso el personal 
de la admiñistr/aeión actual, ;y siendo 
Diputado al Congreso de la Ünion, tuvo 
él valor civil suficiente para despreciar 
la consigna del Ejecutivo, dancio su 
voto para que se procesara al clerical 
Prospero Üahuantzi. 

Camilo Arriaga es el alma; del actual 
movimiento político. En üiiiqn de AnV 
tónio Díaz Soto y <aama y José María 
Facha, lia trabajado por levantar el 
espíritu públieo> y lo na conseguido, 

El éxito del Prirüér Congreso Libe- 
ral es su mejor premio**. 

AMfvnw Díaz Sota y Qama 

"Pasante de Derecho,, de; ideales pu- 
ros. Su pasión" la democracia y el 
estudio* 

Talemto cfam, voluntad: enérgica^ Bs 
el azote de los Carrizales y íos Hiño 
de San Luis Potosí, que juntamente 
con él Gobernador Esedntría, Górjqtpiá- 
cén la; vanidad, del Obispo Montes de 
Oca, : porííjue barrizales, Niño y Escpn- 
tria son clericales. 



iijicuas: persecuciones que aca- 
ban de confirmar el despotismo que 
mí orma ios actos dé la pésirna y fu- 
nesta administración de Sáii Luis Po- 
tosí. 

Su discurso es una obra maestra' ', 

José Maria Faé>a 

''Títitibién pasante de Dereehq. Ima- 
ginación viva y comprensión; rapidí- 
sima. 
Odia a los tíranos; 
Maneja lá sátira con notable éxito. 
Es un formidable enemigo en la tri- 
buna, 

Gomo Díaz Soto, también sufre ini- 
cuas; persecuciones y ha tenido; oportu- 
nidad de experimentar el despotismo 
de Carrizales y de MífíOj personajes 
afamados en San Luis Potos! por su 
torpe manera de 4dministrar justicia, 
a ciencia y paciencia del eleriéal Go- 
bernador- 
Facha es un poeta de: la nueva tes- 
cuela. Siente y dice como verdadero 
artista, 

Gomo nunca se doblega> odia las ba^ 
jezas y desprecia a los 



Licenciado Dfódoro Batalla 

''Orador de combate. Tiene todos los 
recursos del verdadero orador. 

Talento fecundo e imaginación ma- 
ravillosa, batalla es, sin duda* el me- 
jor orador de la República, Qdia las 
tiranías epmp buen veraeruzano. Fus- 
tigo aí servilismo qué se; asoció para 
formar el Círculo de Amigos del Pre- 
sidente. 

Tuyo fiases dé £Uenip para el pue- 
blo a quien recordó que era libre; y 
debía erguirse para reclamar sus de- 
rechos. Recordó las palabras de un 
pensador ilustre: los ítPdñtís nm paté-. 
cén grmtdes potgwe tos üemoS de té- 
Mllas, Xtj^miiemúhasl 

También fustigó a los escritores: ve- 
nales que vociferan al mandato del 
jatnp y que vuelven sus; armas en contra 
de Sümisnio amo cuando no les da de 
comer", 

Wmtlmion y M#Mtfie$io del CÉtth 
Li&eral "Pomiano Árr&aga'* 

El 24 jfeJBnero de l90&fué disuéltO: 
en; San Luis Potosí, el Club liberal 
' ' Foneiano Arriaga" t mediante una em- 
boscada de la dictadura pOrririana, 
como consecuencia lógica de este; aten- 
ta do; Fueron aprehendidos; y postea 
nórmente encarcelados los siguientes 
liberales: i CAMILO ARRIAGA, Presi- 
dente del 1 Club, LIBRADO RIVERA, 
JUAN SARAB&l. R0SALIQ KUSTA* 

Mnte, jóse mária Margas y Jú- 

SE MILLAN; sé le mantuvo en la 
prisión uñ año. 

Los detenidos al recobrar su liber- 
tad, se reorganizad e instalan en la. 
ciudad de México, lanzando coniecha 
5 ée Febrero de 1903 el Manifiesto a la 
Nación que a continuación aparece: 




del Club. Liberal "Jtymkww J&riagci** 

Centro Jíireciw de la CanfederqcSon 

dé Clubs Li&éf&í&s, de ía Éépúblictt 

"M^CiCANOS; 

Con la f ten te rttúy alta, porque nos 
llamamos hberales en esta eppéii de 
mmensa corrupción, y con el alma $es- 
garrada por el triste e^pectáeulo que 
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hoy presenta nuestro país, apenas la 
fuerza cedió significativo palmo ante 
la fuerza del derecho* venimos de nue- 
vo a llafnar a vuestros corazones. 
Venimos de nueyo a despertar en vues- 
tras arterias la noble sangre de los 
Cuauhtémoc y de los Juárez; venimos 
de nuevo a despertar en vuestros cere^ 
bros los altivos pensamientos y Jas fe- 
cundas tempestades que agitaron los 
cráneos de los Ramírez, de los 4rriaga> 
de ios l,erda de Triada* dejos Óearn- 
po, de los Prieto, de los Gómez Barias, 
de los Altamírano y de tantos otros, 
que de temple superior al de nuestros 
Contemporáneos, supieron ser dignos 
hijos de la tierra donde el árbol de la 
Noche Triste vio lloíar a Europa, dé 
la tierra que en Dolores y en el Cetro 
de las Campanas, en Chapultepec y en 
Veracruz, na dado muestras al mundo 
de valor y de su grandeza y se ha cu- 
bierto de gloria entre los aplausos de 
la civilización y de los pueblos libres. 

Volvemos á llamar a vüestos cora- 
zones y vuestras arterias y a vuestro^ 
cerebros y, sin hacer resonar en el en- 
sangrentado templo de la República el 
Clarín de la Rebelión, venimos a decir 
ros que ha llegado la hora dé deslindar 
los campos, y de que los libérales, en 
Corto o en gran nurneró, : sé apresten a 
luchar por la resurrección de las insti- 
tuciones que nos legaron nuestros pa- 
dres, se apresten a luchar por el freno 
del militarismo y del CÍerp, por t& dig- 
niflccucién del proletariado, por la ri^ 
queza y él engrandecimiento general 
deí país, por todo aquello.» én fin, que 
constituye el honroso tesoro de los 
pueblos que se consideran dignos, 

Mexicanos^ 

Nuestro Gobierno> caminando pOr 
la senda de su lamentable extravío po- 
lítico, lleva a la Nación por ese mismo 
earnino, que es un camino de muerte, y 
tosca a l#s hijos salvar de fa muerte ala 
Madre, a esa Madre que es una de las 
mas dignas matronas de la gran ¡Fami- 
lia americana. 

Mexicanos: 

No os llamarnos a la Revolución; os 
llamamos a salvar a la Patria y a dis- 



cutir y poner en práctica Inmediata- 
mente los medios de esa preciosa 
salvación. Para eso os pedimos la or- 
ganización de más clubs* f nos permi- 
timóse con lá pluma obscura, pero 
enérgica y veraz, daros una breve re- 
sena del estado en que se encuentra 
nuestro país. 

Nuestro sabio prohombre t>. León 
Guzmán dijo en aquellos gloriosos días 
del 57, qué la felicidad de Jos pueblos 
se cifra en el orden, en la libertad y 
en él Imperio dé la Ley. 

"Y estas tres cosas, mexicanos, el o> 
den, el imperio de la Ley y la libertad 
garantizan, desde que la regenerado- 
ra Revolución de Ayüíla estableció la 
existencia de ellas en nuestro país; ga- 
rantizan decimos, la igualdad, él pre- 
dominio de las virtudes, la libertad 
mdividual, la prosperidad del comer- 
cio y de la agricultura^ la rectitud ju- 
dicial f él sagrado domicilio, la libertad 
del trabajo y dé industria, él respeto 
a la propiedad, la libré manifestación 
tlel pensamiento sin mas límite qué él 
respeto a la moral, a la vida privada y 
a la paz pública; la inviolabilidad de la 
vida humana y el triunfo del trabajo y 
dé la honradez sobre él capital y sobre 
el fraude. 

Así lo reconocieron nuestros consti- 
tuyentes, y de ahí la promulgación de 
ese gran Código que ha muerto en 
nuestro país y que ño$ ofrecía todas 
las garantías. Y como digna adición a 
la Constitución del 57, uno dé los 
colosos de la legislación americana, el 
pueblo a quien hoy nos referimos reci- 
bió las leyes de Reforma, que, como ha 
dicho un escritor libéral> fue lo que 
como digna contestación a las metra- 
llas que asolaban al Puerto de Vera- 
erüz> saltó por encima de aquellos mu- 
ros cubiertos de gloria , 

El frailé, el tirano, el militar, todos* 
quedaban sujetos a la barra de la jus- 
ticia* 

&e aquí como él imperio dé la ley, 
él orden y la libertad, iban a ser, esla^ 
bléeidos por una generación de mexi- 
canos dignos* él riego sagrado que 
robusteciera las raíces del árbol de la 
Libertad; cuyas opulentas frondas co- 
bijarían y refrescarían la frente énar- 
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decida dé un £ran pueblo^, %üe tinto 
aun de la sangré candente <lé la Revo- 
lución, se, retiraba a la sornbxa bendiga 
de ese árbol glorioso^ sombra que se 
llama Progreso. 

|íay la errada opinión de que nues- 
tras Constituyentes fueron utopistas 
que no se ajustaron &* las cirQUítstaii- 
cias de la época y <|íeron al pueblo 
demasiadas libertades (jue todavía no 
sabe utilizar y ^éma^a^s ^^eres coiieí 
que, todavía tro sabe ipumplír^ Esto es 
una argumentación de antesala^ qué 
lanzan los serviles a las masas para 
Justificar «l desgarranwento aelwal $e 
nuestra Constitución ,y él régimen dic- 
tatorial qué nos veja $esde hace años. 

Ho, nuestros Constituyentes no £ue- 
ron utopistas, nuestros Constituyentes 
se ajustaron á las ci£pünstanpias del 
medio , Asi lo prueban estas frases 4é 
ellos en su Manifiesto a la Nación: 

''Vuestros representantes han te^do 
que nacer un esfuerzo supremo sobre 
sí mismos, que obedecer sumisos los 
mandatos del pueblo, que resignarse 
a todo género efe sacrificios para 
perseverar en Ja obra dé constituir al 



He aquí pomo ellos dicen haberse 
ajustado a las dreunstancías del me- 
dio, y he aquí cómo ellos declaran que 
hubieran podido hacer una Constitu- 
ción más perfecta, pero que tuvieron 
que hacer sacritóbs y que resignarse 
a los mandatos del pueblo, que en 
aquel entonces se encontraba en esta- 
do de efervescencia revolucionaria. 

Hoy nuestra í^nstftueión ha muer- 
to, no porque fuera utópica, no porque 
no fuera adaptada a ¡nuestra genera- 
ción, sino porgue el pueblo ha degené^ 
radó a medida que el Clero; y ía tiranía 
han ido triunfandOi 

Sin la dictadura que desde hace años 
nos oprime, el pueblo hubiera tenido 
educación cívica, hubiera entrado en 
el ejercicio de sus deberes v de: sus 
derechos y la Constitución se hubiera 
ido f orinando a su favor. 

Muerto nuestro Código Fundamen- 
tal, murieron con él en nuestro país el 
imperio de la ley, el orden y la libertad, 
y nuestro pueblo es desgraciado. 

Vamos a ver cómo con la causa desr 



apareció el efecto^, vamos: a ver cómo 
con la desaparición de ésas tres COt 
sas capitales a W& nos referimos, la 
Nación presenta un espectáculo ate- 
rrador, 

¿Boy igualdad ennmsíro pais? No, 
El Capitalista^ él fraile y el alto funcio- 
nario^ ya : -sm- eiyil. o MÍÍ$tjUr¿ M> son 
trataMos éri México i$&aí que el obrero 
kúmUfte ó cuai§meta qiri? miem&ro 
det p,mM&? .meum %n la sociedad, 
pero Brillante en, las epopeyas de la 
Nación. Los empleaéo's arrastran una 
vida Ée húfmiicteián y Miseria. Los pri- 
vilégiüs y ?os fueros en vig&r nos han 
ptag/MÍQ "¿fe 0ta. :qfcwzé&- mutiles y vi- 
ciosos, que jodiemos QavñWr los zánga- 
nos del conjunio social. 

M predominio de las virtudes ha 
desaparecMpi í?reílbmit?ítí¡ el pro, pre- 
domina el prpderosQ, predomina el 
fraile^ predomina el extranjero y nado, 
más, 

¡Los talentos de Jas llamadas clases 
media y humilde^ vegetan ignorados o 



En ¡os comicios -no tntinfa el candi- 
dato de virtudes cínicas: triunfa él 
capitalista, o el impuesto por la auto^ 
craeja y que pueda ser útil á ésta. El 
sufragio es un cadáver; 

¿Hay libertad individual en nuestro 
país? No. 

ÍDíganlo esos infelices que desfalle- 
cen en las haciendas bajo el látigo del 
mayoral y explotados éh las; tiendas de 
raya; esos infelices que son trasporta- 
dos al Valle Nacional a Yucatán y a 
Otros puntos y que a veces no répré- 
sentan más valor que el de diez o 
veinte pesos. Díganlo también esas; "vic- 
timas dé tanto atropello y de tanta 
venganza, :qm constituyen la nota del 
día de nuestro país desde hace años y 
que después ¿te vejf allanadas sus 
moradas y perseguidas sus familias^ 
sufren en célebres prisiones la conse- 
cuencia dé inspirar temor a los po- 



El magnate ha lleudo a considerar 
la cárcel conio una propiedad suya, 
que puede servirle para quitar de en- 
medio a sus contrarios* cuando para 
ello no puede emplear el asesinato de 
éncruei|ada o el fusilamiento justifi- 
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cado con el motivó de paz publica 6 dé 
delito de orden criminal. A veces tstn> 
bien con Íqs condenados al servicio 
milita*: por deütpsinfai^antes, se mez- 
cla al líber?! digno, que es vejado allí 
por algún superior inculto y brutal^, y 
así por él estilo, la libertad individual 
és un jugúetb 

¿Prospera el comercio en nuestro 

' if 

]Sí, prospera el de dos o tres acauda- 
lados.; el de dos tres millonarios y 
generalmente extranjeros. 

Prospera el ehcpm%déro; prospera 
el agiotista, Los trusts; ésos; titanes 
del nlotiopolio, sin frenó: que los con- 
tenga, hacen subir los precios de los 
artículos dé primera necesidad [y hacen 
bajar; los salarios de los qué confeccio-: 
nan tísós; artículos. 

.Con esa administración corrompida^ 
el; concesionario en alta escala, ya sea 
banquero, rérróCarfiléró, Contratista 
de obras> representante de compañías 
den^ve^ción, ctc r> es agraciado, esuri 
favorecido, es un privilegiado, que, en- 
tre champagne, tomado en unión de 
na funcionario venal, improvisa fortu- 
nas escandalosas a cosías dé las lá- 
grimas : f del sudor del pueblo, que 
cubierto dé harapos y viendo a veces 
sin comer a sus; hijos, sj^mte justif£. 
cada rabia en su corazón; cuando en* 
cuentra en la calle el lujoso carruaje; 
del poderoso t recibe; una mirádát de 
desprecio de aquél a quien diera lujó y 
bienestar con el sacrificio dé; sus puk 
monés. 

Con ésas concesiones, se perjudica 
el obrero que ye mal retribuido su tra- 
bajo, el temor de billetes de banco 
cuando en la quiebra de un estableci- 
miento de estos aparezcan más billetes 
én- circulación de. los permitidos él 
Comerciante en pequeño cóñ el altó 
flete que le causan sus rnercancías> y 
así por el estilo. 

¿Prospera Ja agricultura? No. 

La agricultura en México sé halla en 
manos dé unos cuantos dueños dé 
inmensas extensiones de terreno. El 
viajero que recorra las vastas regiones 
de nües tro país hallará campos inmen- 
sos sin cultivar, y esos campos, here- 
dados por mexicanos mdoletxtes o ad- 



quiridos por españoles refractarios al 
progreso o ptar testaferros del Clero 
que necesitan que el yanqui venga a 
nuestro país con la iniciativa y con 
traba$o> están cercados e inaccesibles 
ala mano del agricultor, hasta que una 
compañía americana viene áaumentar 
la; peligrosa cantidad de própieefades 
que tienen los; EE.XJO, en MeMéo, de- 
bido a la imprudencia del Gobierno» 

Al lado de éstas vías férreas^ se ven 
en nuestro país multitud de-chpzas mi- 
serables en las cuales se, empereza él 
indígena^ arrastrando una vida, in- 
humana. 

Esos indiós> esos brazos que produr 
driaít notable riqueza al país sí la agri- 
cultura tomará él incremento debido, 
mueren; miserables extrayendo $1 jugo 
de unos cuantos magueyes cercanos a 
su choza, o van a consumir sus ener- 
gías en áígtm campo explotado por el 
yanqui o en la modorra émbrutéCédora 
de los cuarteles. 

La rnala distribución de los terrenos 
y la libertad en que se encuentran Iqs 
dueños de tenerlos incultos, por las 
complacencias; del gobierno^ unido a 
multitud de Causas de que se podría 
escribir muchó> tiene a la agricultura 
mexicana eíi un establo lainénta^el 

¿La rectitud Judicial? 

%% lo hemos dicho : en la, mayoría de 
los casos triunfa el aeaudáladoy triun- 
fa el poderoso, triunfa el extranjero y 
triunfa él GÍeró- 

¿V cuánío nió pódmámos decir del 
sagrado del domicilio y de la libertad 
de trabajó y dé industria? 

¿Y el respeto a la propiedad? 

Basta como viva descripción del res- 
peto que se tiene hoy en México a la 
propiedad, las escenas de terror y de 
matanza que devastan a Sonora y líu- 
catáii bajó el torpe pretexto de una 
guerra civil, 

■<> La; libre manifestación del pensa- 
miento? 

Hay libre manifestación del pensa- 
miento para el cortesano;, para el frai- 
le;, para él hijo espurio de nuestra 
Patria; pero rio para el liberal* nú para 
el cludadanQ honrado y patriota y vi- 
ril, no para l^c "voz de la razón y del 
derecho.. 
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Puede el orador ultramontano ofen- 
der la memoria dV nuestros héroes; 
puede el cobarde y él traidor dé todas 
Jas edades llamar sediciosos á los des- 
pertadores del civismo; eso es un mé- 
rito^ compatriotas, para obtener 1 tal o 
éuaí librea, q tal o cual cantidad de, 
oro; lo contrario es un mérito para que 
el puñal del asesino busquen el corazón 
del triunfo liberal; para quela chicana 
del Juez amordacé él labio zólai|ió 
(sie ) del periodista ind^pen4iéiite í 

Y la pruebá (: compatriotas, la teméis ; 
.en nuestro club, atropellado vandáli- 
camente por predicar al pueblo rege- 
neración^. 

¿*La instrucción en nuestro país ? 

billones de analfabetas eonstituyén 
la contestación más elocuente . 

Desde la instrucción primaria hasta 
la profesional, sé resiente el stbarídOnó 
y la ineptitud 4él gobierno^ y hasta en 
los círculos oñciales lia palpitado la 
iniciativa de suprimir escuelas profe- 
sipnaíes porque las arcas de la Nación 
están casi vacías para ese Objeto, 

Falta desuero para la ms^üccipii¡v. 
si.,, pero no raltá papá él militarismo, 
pero ño falta para el Clero, pero no, 
falta para los poderosos-, no falta pa- 
ra todos los parásitos del país. 

En cambió* los jesuítas f todo el 
CíéTQ^ ricos con la explotación inicua 
qué nacen sufrir al púébiq v fundan en 
todo el país escuelas cátólieas> !y : éri la 
balanza de esta política de concilla- 
m$ix t pesa más la escuela católica que 
Ja escuela laica. 

Los jesuítas, sobre todo, se nan apo- 
derado de la& instrucciones dé .nuestro, 
país, y en las escuelas del Sagrado 
Corazón dé Jesús y otras semejantes 
se prepara lá generación que^ & coiitjr 
nüar este estado de cosas, iría a reple- 
tar los conventos die que con razón 
alardeó Montes de Qea en París, y aca- 
baría por destruir la barrera qué puso 
Benito Juárez entre la Iglesia y él Es- 



.¿ka inviolabilidad de la vida bu- 
maña? 

tended la vis£a> compatriotas, sobré 
las lápidas de; los panteones de la Re- 
publica; allí veréis fechas que hablan 
muy alto, diciendo qué las vidas -m vio* 



lables ea nuestro país sólo se conciben 
manchadas de fango, 

¡fiastá> MeMeanosí.., La pluma se 
resiste a mostrar tanta llaga ya desco- 
rrer tanto velo. 

jBl Club Liberal "Pbncíáno Arria- 
ga"> dentro Director de la Confedera- 
ción de Clubs Liberales dé la Repú- 
blica, de pie sobre todas las rniserias 
y sobren todos los personalismos, os 
convoca hoy ante la ara del deber para 
luchar por la regeneración de la Pa- 
tria! 

Compatriotas i "el mundo marcha" 
ha dicho pelletan: marchemos todos ! 

| Que los cobardes, los histriones, 
que los enfermos dé inverecundo indi- 
ferentismo, $e queden atrás:: a la van- 
guardia los que aun sentimos correr 
en nuestras venas la: sangre heroica dé 
Cuauhtémoc y del Benemérito de las 
Amerieas! 

Suceda a la paz de la abyección la 
paz del derecho, 

£n otro siglo, los franceses vaciaron 
sus arterías para dar una lección a los 
tiranos: ¡ v^efemoá nosotros en el si- 
glo J0C todas las energías d& nuestros 
cerebros én ara& dé la humanidad! 

í Sobre las Ve-j aciones de; la tiranía, 
sobre la iiiifiga del Clero, sobre la ab- 
sorción del capital y del mihtarismov 
siítrja el edificio grandioso de la frater- 
nioad, de la democracia y del engran- 
decimiento nacionales ! 

Reforma Ufrióy y Lthevtgd 

México, febrero 27 de 1^03. 

Presidente, Ing* Camilo Arriaga; Vi- 
cepresidente;, íac. Antonio JJíaz Soto 
y Gama; Tesorero, Benjamín Millan; 
"'létv Secretario, Juan Sarabfa? 2o. Se~ 
cretariOi Tiieardo; Flores: Magón; 3ér. 
Secretario, Santiago de la fitoz; 4o, Se^ 
cretario, Enrique Flores Magon; lér. 
Vocal, Juana E ¿ Gutiérrez de Mendo- 
za- 2Ó> Vocal, Evaristo Súillén; 3er; 
VocáÍ> Eedérico Pérez pérnánílez; 4o. 
Vocal, Rosáiío Bustamante; 5o; Vocal, 
EiisaAeuna y toseje; 6o. Vocal, Alfon- 
so OraviotO] 7o. ^Vooál> liaría del Re- 
fino: Vélez^ 8o. Vocal, Tomás Saraiaia; 
9o; Vocal, Alfonso Arciniega; 1(L Vocal, 
Humberto Maclas Valadez*', 
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Nuepo Fmnte m la Lwha 

Eiifl naufragio político én que haii 
zozobra-do los principios de rectitud y 
de moral; en pierio período de obscu- 
rantismo y en vías de aniíjuilamíento 
de toda libertad humana, solo üri vi- 
goroso y compactó esfuerzo dé los libe- 
rales, puede salvar a la Maciqn de iina 
estrepitosa ruina; asi lo entienden 
nuestras libertadoraSi psro desgracia- 
damente, el clima asÉxiante de la fé- 
rrea dictadura pórfíriana* ahoga y 
mata todo intento de liberación, se 
han eondensado todo el poder y H 
fuerza del Estado^, en el más arnplio 
espionaje, la vigilancia sobre los libe- 
rales és permanente y tenaz en toda la 
República, los servicios sé han redo- 
blado a fíri de reprimir éri forma aplas- 
tante todo; intento de reivindicación 
política y social. 

Toda esta serie de adversidades,, 
obligan a los Paladines del liberalismo 
a salir del país, abriendo un nüeyo 
frente en la lucha contra la dictadura, 



para burlar con /estrategia la p^sécu- 
ción del porfiriato. 

A fin dé establecer la "séde' f de sus 
actiyidadeSj, todos los hombres de alta 
significacióh en el movimiento liberta- 
dor, escogen la ciudad de San Antonio 
Texas, en los Estados Unidos de Norte- 
américa. 

En I9Q4, desde «1 extranjero ^ "Rege- 
neración" resurge én la brega y sin 
modificar su ruta trazada, sigue mar- 
cando eon índice de fuego Jos atrope- 
llos; los crímenes^ las injusticias, el 
hambre y la miseria que sufre el pue- 
blo; stt #$tribueión a los ciudadanos 
mexicanos se hace por la vía postal 
hasta su propio domicilio, lo que 
significa la efectividad de una propa- 
ganda directa,, que se convierte en el 
impactüi que estremece a la tamba- 
léaíüte situación déí régirnem 

Vil y Cobarde Atentado 

Para contrarrestar esta ofensiva, la 
dictadura amplia el crimen y la perse,- 



'7 í.í'v.v.vV.-t ir^;,.* ■■: 
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R¿catdo y Enrique F/ores Magón en las Estados Unidos de Nofleamérim 
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cusion más allá, cié nuestras froiiteras^ 
un buen díá> ericontrándpse Ricardo 
Hieres MagQii en San Antonio, tras de 
su escritorio de trabaja, en la redac- 
ción de -■ ^generación'', sorpresiva- 
mente es agredido por la espalda por 
un criminal contratado expiro feso, para 
consumar uíí asesinato en su persona;; 
esté atentado se ve frustrado gracias 
a la. oportuna íntetveBdor; de Enrique* 
quien en legitima defensa de su her- 
mano, pone fuera de combate al ener- 
gúmeno. 

Las autoridades del vecino país del 
Norte, se avocan al eonpei^iepto y re- 
solución de e^ste homicidio rrtistrado^ 
pero, ¡ Oh sorpresa! se castigó eon 
fuerte multa av Enrique Flores Magón, 
por su intervención para salvar la vida 
de su hermano. 

El atentado vil y cobarde de qué es 
víctima Ricardo, lo califican los libe- 
rales cpmo toque de alerta; para la 
defensiva y resuelven alejarse más de 
la frontera de imestra República, en 
garantía de Una seguridad que no se 
encuentra en San Antonio;, seleccio- 
nando como el sitio mas apropiado, la 
ciudad de Saint Louis JVÍo. para donde 
se trasladan en el mes de Febrero de 
1905. 

La Junta Organizadora del 
Partido Liberal {Mexicano 

En Saint jLoujs Mov, se suman a la 
lucha, dentro de los mismos ideales y 
jfirQpósitOSy nuevos valores, formando 
un núcleo numeroso y compacto de 
hombres dé verdadera convicción re- 
volucionaria, <lÍspuesíos á llegar nasíta 
el apostolado enanas de los principios 
de la libertad y democracia, anhelo de 
los obreros y campesinos, de la Repú- 
blica Mexicana. 

Para darle organizaron^ forma, pro- 
grama y fuerza a su grupo, con fecha 
28 de Septiembre de 1905, se constitu- 
ye LA JUKÍA ORGANIZADORA í>El 
PARTIDO LíSERAL MEJICANO* a 
cuyo frente se coloca su Mesa Direc- 
tiva; RICARDO FLORES MAGON, Pre- 
sidente. JÜAÍí SARABIA, Vicepresi- 
dente, ANTONIO X. VIIXARREAJL, 
Secretario, ENRIQUE FLORES MÁ- 
GGN, Tesorero, LIBRADO RI¥E&A, 



MANUEL SARABIA y RQSALÍO BUS- 
TAMANTE, Vocales:, 

Para el Proletariado Mexicano, tiene: 
gran irascencjencia y profundo valor 
bistprieo, la Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano» por su en- 
lace y directa intervención en los suce- 
sos de Cananeá y Río BIañco> como lo 
encontraremos más delante en el re- 
lato respectivo de esas gloriosas jor~ 
nadas del IWbvimiento Obrero Mexi- 
cano. 

Al mes siguiente de constituida la 
Junta Organizadora d£l Partido Liberal 
Mexicano, el 12 de Octubre del mismo 
año, f^rón aprehendidos y encarcela- 
dos) Ricardo y Enrique Flores Magón 
y Juan Sarabia, obedeciendo Una or- 
den mancomunada de los gobiernos dé 
la República Mexicana y los Estados 
Unidos dé Norteamérica, 

Las oficinas 4^ "Re^n^ración'' J fue- 
rori saqueadas, la imprenta y los mue- 
bles confiscados y rematados, la fran- 
quicia pqstaí cancelada, 

Porfirio Díaz, experimenta la sensa- 
ción de la Revolución Mexicana y sabe 
que los? días de su gobierno se van 
acortando, su avanzada edad, sus erro- 
res; como gobfsrnarjfe, la íuerte presión 
que ejerce José Ivés Limantour y la 
camarilla de los *■ Científicos^ la oli- 
garquía de su régimen de dictadura, la 
burla al sufragio) las libertades supri- 
midas, los gobernadores vitalicios, 
cerrado el paso a l^s aspiraciones po- 
pulares y todas las calamidades que 
sufre el pueblo de, México, van cavan- 
do la tumba donde quedara sepultada 
para siempre la odiosa dictadura dé su 
prolongado gobierno. 

És absurdo pretender acallar la voz 
popular, siís actos como el qué Se ha 
consürnado con el periódico "Regene- 
ración" y con el encarcelamiento de 
sus redactores, LA RE¥0tó(ííd3sr ME- 
XICAÑÍA se sigue gestaiido acelerada- 
mente, á pesar de todas las depre- 
siones. 

La Huelga de ló$ T^rced&rjss de Tabaco 

y. ¿a FvfmaciJm dé M Agrupación 

de Rteshimcía 

Con características muy originales, 
los trabajadores de. 1$ Industria del 
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tabaco, sé enfrentan a sus explotado- 
res y jsé lanzan a un movíítüéiato de 
huejga por coaliéíoni pero sin estar 
organizados en Agrupación de resis- 
tencia- Una vez paralizadas las labores 
y sobre la marcha de la huelga* en 
forrua por demás; original se agrupan 
y constituyen LA GRAN LIGA BE TOR- 
CEDORES DE 1ABAGO. 

En la ciudad de Jálapai capital: del 
Estado de Véracruz> Sé encuentra es- 
tablecida la E^rica de Tabacos y Pu- 
ros: "El Valjé Mapio;ñar'; r dé Eugenio 
Gahrot y Cía., en; cuya fabrica prestan 
sus servicios 500 obreros de ambos 
sexos^ entre estos impera el más gran- 
de descontento jpóí lá irnpasicióíi dé 
un reglamento mterlpr de trabajó;, ca- 
prichosa y ar%itf ario, qué lesiona, no 
solamente; ios salarios de los tra- 
bajadores, sino también la dignidad 
humana, por Sus humillantes disposi- 
ciones. 

El 2 de Octubre de 1905, Ignacio 
García, en forma valiente y resuelta* 
convoca secretamente á sus eoímpañé- 
ros a lá celebración de una asamblea, 
eri su propio dpmici&o, ubicado en 1$ 
tMzadíi del Cementerio. La asamblea 
tiene verificativo el día señalado, para 
cuyo efecto se levanta el testimonio 



"En la ciudad dé Jalapa Enriquez, 
a jos dos días del mes de Octubre de 
mil novecientos cinco, citados por el 
C. Ignacio García, nos reunimos en su 
casa habitación sita en la Calzada del 
Cementerio;, lo? compañeros; Ismael E, 
Grájéda^ Luis Cabrera, Juan C.Lozada, 
pariuel Salgado^ Manuel Cerón, Fran- 
cisco Castillo, Érnesío Aguilar e Igna- 
cio García; éste tomó la palabra indi- 
cando que en vista 4e los atropellos 
qué á diario se cométela en la fábrica 
"Él Vallé Nacional";, h^hía esc^giífo 
entre -sus ainigos; los que cQnsjuderába 
más leales y resueltos para conjurar 
el mal- que perjudicaba: a todos y cada 
uno de los compañeros y que pedía, 
a nombre dé los sagrados derechos y 
la dignidad del obrero^ qué cada uno 
de los presentes cUj^ra con lealtad^ sus 
ideas, acerca dé esté asunto y que: si 
estaban conformes en asujaiir las res- 
ponsabilidades, que tienen todos los 



que sé encargan qte dirigir los asuntos 
dé uíiá huelga. Bn seguida cada uno 
fué tomando la palabra, deduciéndose 
que todos se avergonzaban del proce- 
der de los encargados dé: dicha fábrica 
y que estaban dispuestos a soportar 
las Consecuencias por la libertad dé 
todos los compañeros, y qué pata que 
bpñstara, firmari^ri el présente docu- 
mento. El compañero Ignaeiq García 
dijo; ""que para que los encargados no; 
se dieran cuenta del movimiento, pro- 
ponía que cada uno de los comprome- 
tidos se obligará á recoger con tódás 
las precaciones necesarias, cinco fir- 
mas diarias, ¡hasta que estuvieran to- 
dos los obreros'^ idea que fué apro- 
bada, haciéndose: desde luego nueve 
papeles con la consiguiente redacción: 
'■Los qué suscribirnos él présente,, nos 
c^n^róñTfetéjonos dé nuestra esponf^ 
néa voluntad y bajo Míésfia palabra 
dé honor, a defendernos de; los ataques 
y 4é Jas injüstiGias que se quisieran 
OTneíer contra nuestros intereses y 
libertades de Obreros dignos y hon- 
rados^. Firmados^ Isrnaél E. Grajéda^ 
Manuel Céróriy- Juan C* Lozada>- Er- 
nesto Aguilar.- Ignacio García.- Manuel 
Salgado;^ Francisco Haroy Francisco 
Castillo.- Rúbricas' 1 , 

Los trabajadores, Una vez eoaligá- 
dos, presentan a la consideración de 
los industriales sus. peticiones, consis- 
tentes en el aumento de un 2Ú% en las 
tarifas dé todos' los: salarios en general ; 
y él retiro absoluto dé la vigencia del 
Reglamerito Interior dé Trabajó. 

Los patrones, se niegan a conceder 
las peticiones de . sus trabajadores y 
con ello- originan que -el día 4 de. Octu- 
bre dé 1905, estalle el movimiento de 
huelga decretado; étt contra dé la ía<- 
btfca " El Valle Nacional", 

Los trabajadores designan a Ignacio 
García e Ismael E. Grájéda corno inte- 
grantes del Comité de Hnélga, 

En plena lucha entre oprimidos y 
opresores, los tabaqueros sé réünen 
los días: 5 y é de Octubre eñ asambleas 
qué deben éáíificársé dé alta significa- 
ción para él movimiento obrero, que 
con actos de esta índole^ inicia su ges- 
tación. De estos actos se levantan fes 
Actas que a continuación Sé insertan: 
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í; En ia ciudad de jalapa, a los cinco 
días del mes de octubre de mil nove- 
cientos cinco y reunidos éíi la casa del 
C, Igtóaeíp García, algunos con^pañeros 
del/Comité cié Huelga y de ^ la Cói^|siion 
de esta: Él C. Ignacio Erarcla ionio; la 
palabra, diciendo que le había surgido 
una idea: hace* un llamado al senti- 
miento de la unión dé todos los com- 
pañeros t para rnndar tina Sociédadí 
que ligando nuestras necesidades e in- 
tereses, nos obligara a defendernos; y 
sostenernos mutuamente en la presen- 
te huelga de :,, ÉÍ Valle Nacional"; y en 
los movimientos que: en lo futuro se 
presentasen; y que lo: ponía a discusión 
para qul> si se aceftábít su idea, se 
procediera desde luego a Constituir la 
¡Sociedad que llevaría, por titulo "Liga 
de Torcedores de Tabaco", El G. En- 
rique Vélez propuso ¡que fuera ''Unión 
dé Obreros Mexicanos", Puntos que 
fueron discutidos, aprobándose que se 
llamara Liga dé Torcedores de Taba- 
cos, El Q. Ismael E» Grajeda tomó la 
palabra aceptando y propómendo se 
hiciera desde luego el acta oficial jete 
fundación y ofreciéndose a ir en perso- 
na con los 'G*C Ignacio García Tirado 
y Daniel Coria a solicitar la aprobación 
y firmas dé todos los tabaqueros dé la 
ciudad; proposición y oferta qué; fué 
aceptada por todos los; presentes; y 
además y dar cuenta a los miembros 
del Comité que no estaban presentes 
a fin dé qúé f si loáprobaban> firmaran 
la presenté acta. Finnado Ignacio Q&c~ 
cia.- Érriésfo García Tirado.- Manuel 
Salgado - :Mannél Ceróm- Daniel Coria :- 
Enrique Velezw Manuel Cadejia*- Fran- 
cisco Castillo,- Francisco ¿Caro y Jxian 
C. Lozaaa >f . 

■'Reunidos en la casa sin numero de 
la Calzada del Cementerio, algunos 
compañeros, del Comité dé Huelga de 
la ^omisión repre^<|rn^íité^ dé la rjiisrría 
y con su aprobación, se eípistituyeoB- 
cialmente en esta ciudad { a reserva de 
invitar a todos los obreros de las po- 
MáciOtiés dóñ^e sé elaboren tabacos, 
para que si lo tienen á bien secunden 
la idea), la sociedad "Gran Liga de 
Torcedores aeTabaeos", qué tietie por 
norma la defensa de los intereses y li- 



bertades del obrero, en lo presenté 
y en íó powenír* sujetos todos los aso- 
ciados a los reglamentos y disposicio- 
nes que se acuerden en cada lugar> 
Según sus intereses lo requieran. Fun- 
dada en la ciudad de Jalapa Enríqüez, 
á los cmco días del mes de octubre dé; 
mil novecientos cinco. Unión y Traba- 
jo.- Ignacio García.- Rubrica. Ismael 
E. Grajéda". 

^Bn sesión general de huelga y eón 
la asistencia de la gran mayoría de ios 
óbrferos de ésta ciüdád> fúéreapróbada 
por Ünammidád la pfeséíxte acta a los 
seis días del mes de octubre dé mil 
novecientos cinco, Por la Comisión de 
huelga. Ignacio Garcías Rubrica.- Is- 
mael É. Grajeda.- Rúbrica^. 

Los trabajadores tabaqueros sostie- 
nen con ejemplar firmeza durante se- 
senta días su movimiento de Huelga 
sin flaquezas n| titubeos, aún a, pesar 
de los sacrificios y privaciones que im- 
plica una lucha de esta índole; cuando 
se carece, de -fondo de resistencia eon 
qué sufragar los gastos y las necesida- 
des de la huelga y los huelguistas, pero 
su convicción y entereza pusiéroii de 
mamfiesto, su espíritu de lucha y aiío 
sentido de clase, manteniendo en al- 
to la dignidad y el derecho del pro- 
letariado'. 

El éxito no se hizo éSpérar, él día 4 
de niciembré de 1905, los industriales 
aceptaron las peticiones de sus obré- 
ros de acuerdo con las siguientes 
bases; 

"PRIMERA: La Fábrica de Tabacos y 
Puros; ^El Vallé; Nacional-' retira y por 
tanto queda sin efecto él Reglamento 
Interior de; Trabajo, 

SEGUIDA: Los ^abajadores ^recibi- 
rán eíi su salario un aumento del 20% 
en todas las tarifas. 

TERCERA;: ErUó sucesivo tódó$ los 
conflictos y dificultades; que se susci- 
ten entre la empresa y sus obreros, 
ésta los tratará y resolverá ínvariable- 
méfité con la representación legal de 
la ORAN LIGA DE TORCEDORES SE 
f ABACOS". 
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CAPITULO DÉCIMO 



A los trabajadores del Estado de 
Sonora,, a esos gloriosos mineros de 
Canáftéa, corTé^poñde el mstórico pri- 
vilegió de ser los obreros qtté se lanzan 
a la lucha, sin medir peligros ñí con- 
secuencias,, enfrentándose en forma 
resuelta y valiente a sus explotadores 
y avia dictadura. 

En el corazón del mineral ¿ propié^ 
dad dé la poderosa "THE GANANEA 
CONSOLIDATED CGPPER CO'\ én 
forma secreta, se reurté un grupo dé 
esforzados mineros la nocbe del 16 
de Enera de 1906, en la casa del 
Sr. Gósnie Aldana y constituye secre- 
tamente una sociedad denominada 
"ÜNIGN LIBERAL HUMANIDAD", la 
representación dé esta naciente ofga- 
nizaeióji queda encomendada a su Me- 
sa Directiva, la que se integra de ; la 
manera siguiente: MANUEL M, DIE- 
GÜÉZ> Presidente,- FRANCISCO M. 
ÍBARRA> Vicepresidente.- ESTEBAN 
BAGA CALDERÓN, Secretario. 

Una vez constituida la "Unión Libé- 
ral HianiJarii'd"á:d*'V se procede á ía ela- 
boración dé s*ús bases: o estatutos y 
previas disensiones sé apruébaíi, por 
ende entran en vigor: 

Bases reglamentarias de la "Unión 
liberal Humanidad' ■. 

''I. — Ésta Unión acepta y secunda en 
todas sus partes 3as RESOLUCIONES 
tomadas por la Junta Organizadora 
del Partido Liberal Mexicano él veintí- 
ocho de septieíEnbré dé mil novecientos 
cinco. 



II— -Por ahora su principal objeto 
es propagar las ideas de libertad que 
instan en : él MANIFIESTO Y &ESO* 
LUCIONBS qué la Junl& ; Directiva dio 
a conocer en la fecha éxpré$adá> por 
medio de su órgano oficial ''Regenera- 
eion . 

IIL— Es obligación dé todos los so- 
cios fundadores y- de todos los demás 
que se adxnitan en lo sucesivo, atraer 
Hacia esta Unión una: o más personas 
dé principios republicanos y no se les 
exigirá más requisito qué el de lá bue- 
na conducta a fin dé qué se- tenga fe en 
su lealtad y disérésión, 

!¥.-— Si alguno dé los Miembros tu-, 
viere duda al calificar a algún aspi- 
rante, sé servirá; manifestarlo al socio 
qüté considere competente pata calif ir 
cario, quien en lá primeria oportunidad 
procederá al reconocimiento del indi- 
viduo de que se trate, el que deberá 
estar prevenido para el caso. Así se 
conseguirá que nadie conozca, antes de 
su formal admisión, á las personas 
eomprojnetidas* 

V¿. — Si alguno dé los miembros lle- 
gase a percibirse dé c|ué entre sus 
parientes amigos: ó extraños sé sos- 
pecha algo acerca dé nuestro compro- 
miso, procurará desviar la opinión, sin 
darle interés al caso, y a la vez ilus- 
trará el criterio de su auditorio en el 
sentido dé qué para amar sincera- 
mente á la Patria* sé débé luchar por 
la Libertad - 
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Vt. — Esta tiriióñ sé propone unifor- 
mar Jos eonoeimiéhtos de todos sus 
afiliados con arreglo a los preceptos 
sublimes de la Constitución í*ofítieade 
los Estados Unidos Mexicanos, y desde 
luego, : dará la ¿réíerencia a los; que se 
refieren a ja Soberanía Popular y a la 
libre Asociación,. 

VIL — -Cuando se célebre una sesión, 
iodos; los socios expoliaran sus ideas 
con absoluta confianza* o darán lec- 
tura a las disertaciones cívicas que 
espontáneamente quieran escribir, las 
personas de la Mesa Directiva están 
©bagadas a orientar o rectificar las 
ideas que manifiesten los Ciudadanos, 
en sesión o fuera de ella-. 

VIII .—Tan luego como el número de 
inscritos llegue a veinticinco se aumen- 
tará el peiPsonáí de la Mesa Directiva 
con un segundó Secretario y tres Vo- 
cales, Guando el nurnero de soeios as- 
cienda a treinta y cinco, ;se aumentará 
splamente el numero de Vocales,, el 
que no pasará de cinco. 

IX ,. — El personal de ja JVÍesa Direc- 
tiva se reformará en su totalidad cada 
seis meses. Los miembros dé una Me- 
sa saliente, esperarán que transcurra 
cuando menos; un período para consi- 
derarse cpñ derecho a alguna candida- 
tura, si la 'Unión, determina utilizar 
sus buenos servicias. A lo sumo, úni- 
camente un miembro podrá ser reeíec? 
to^perp solo por alguna circunstancia 
verdaderamente- excepcional, .y-' siem- 
pre que no se trate del Prlsidénte 
dé] Vicepresidente de la Unión. 

Xi-T-Los miernbrós: dé una Mesa éií- 
yo período finalice, rio tienen voto en 
las nuevas elecciones, ni deben emitir 
sü opinión en la designación de nuevos 
funcionarios El celo y el patriotismo 
de: los demás socios influirá poderosa- 
mente para darle á ja Unión, con el 
mayor acierto posible; sus nuevos Di- 



aeeptárá stj nombramiento rrfemisi- 1 
blemente, 

XXL— Todos los socios reconocen un 
solo jefe;, el Presidente, y obedecerán 
con celo sus dísposiciónési económicas 
qué consideré convelientes al l? r ogre- 
sp de la llníóh". 

Copia de estas bases, confia del acta 
constitutiva y toda la más amplia in- 
formación le "fué' transmitida a la 
Junta Organizadora del Partido Libe- 
ral lidéxífcañp a San Louis Missouri, 
estableciendo uñ perfecto enlace y la 
más directa coordinación de actiyi- 



XL — El socio que fuere electo para 
él desempeño de un cargo» ya sea por 
unanimidad ó por mayória de vofós > 



El Mttm del 5 de Mayó de 006 

Lo$ dirigentes de la Unión Liberal 
Humanidad; discuten la forma de 
aprovechar la conmemoración de la 
épica Jornada del día 5 de mayo de 
f£62> para dar margen á ¡a concentra^. 
ción de! rnayor rutinero de; trabajado- 
res de todas las dependencias del mi- 
neral) se ponen de acvterdp en la forma 
de organizar tal acto y dan principio 
los preparativos, de lo :¡que; se espera 
sea un gran acto de concentración de 
la masa productora dé esa región 
minera f . 

Superando cualquier pronóstico, el 
mitin del 5 (k Mayo de 19Q6, organiza- 
do por la ''limón Liberal Humanidad" 
de los mineros de Ganañea; se traduce 
en un acto positivo de resultados 
satisfactorios para sus organizadores y 
viene a pjasmar en realidad tangible 
el anhelo; de los trabajadores al encon- 
trar el camino para reclamar sus de- 
rechos conculcados. 

Ante una verdadera muchedumbre 
sube a la tribuna Cómo primer orador 
Lázaro Qütiéirre^ dé Lará, la eloeuen- 
cía, la ideología socialista^ la penetra* 
cíón de su verbo en la multitud y la 
forma de sermlar todas las injusticias 
cometidas en la persona de los explo- 
tados minerOs> fueron móvil que de 
este discurso no exista dato alguno 
escrito, porque si lo hubo, lo destru- 
yeron y si no lo hubo, causa de este 
hecho serán el temor de los pusiláni- 
mes, ante tan viril postura, pero aiin 
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queda el testimonie» dé" los supervi- 
vientes* que afirman qué yáí las; vee^s 
fué interruinpidG su diseursoííon fuer- 
íes ovaciones de alegría y entusiasmo 
y que al bajar de la tribuna se escu-^ 
chó un caluroso y prolongado aplauso* 
en medio de üñ delirante entusiasmo 
de una multitud; que cori sii aplauso 
aprueba, respalda f y recoge e^mo: su- 
yas las palabras del hombre que lia 
sabido Interpretar sus aspiraciones, 
sus anhelos y sus ansias de redención. 
Acto continuó, aborda la tribuna .Es-* 
teban Bácá Calderón; para dirigir la 
palabra a la multitud rebosante de 
alegría: 

Discurro de Bac0 Calieron 

? 'Señores: En estos momentos so- 
lemnes comparezco ante; vosotros. 
Ocupo un recinto sagrado: la tribuna; 
baluarte indestructible del Derecho; 
trono diamantino, cíe í» Jibertaá que á 
través de los siglos lanza sus felgentes 
rayos de luz que iluminan la inf eligen^ 
cia de la humámdád. Misión excelsa 
que no puede cumplir debidamente^ 
quien dé suyo carece de dones para 
transmitir las m^s saludable^ y s$>ias 
enseñanzas* que hacen la felicidítq' de 
los pueblos. 

Impulsado por un deber estoy aquí* 
humilde representante de Vosotrosv y 
aunque agradezco infinito el honor que 
Inmerecidamente me habéis conferido, 
irnplorp desde luego vuestra indulgen- 
cia. Ño esperáis, pues, que mi palabra, 
desnuda de elocuencia y vigora, sea el 
verbo pótente que todo lo? subyuga; 
qtie tóqó lo cautiva. Muy páilído es mi 
lenguaje; para ^m^mfestar laes bellas 
concepciones del pensamiento; para 
definir el ideal supremo ¿fe los pueblos 
libres.. 

El cargó con qué íne-hahéis; inves- 
tido y mis sentimientos úé m^^ieaíio,, 
me imponen 1$ ineludible obligación 
de condensas en pálM&s frases el ob? 
jeto de este hermoso festival; y a ía; 
vez uno a los vuestros t mis sentimien- 
tos de gratitud hacia los esforzados 
defensores dé la libertad, qué nos die- 
ron un bello ejemplo, al dcrramáir SU 
sangre éñ aras de! deber, dispuesto 
estoy a corresponder a la confianza 



que en mí habéis depositado, por 
lo que suplico vuestra atención. 

Señores: áníé la venerada imagen 
déí defensor del pueblo me^icahó, que 
impulsado por las fuerzas del honor y 
del deber , contando eon escasos ele- 
mentos se arrojo temerario sobre las 
formidables huestes invásoras;; en. él 
altar de la Éatria en que hoy ofrecemos 
con profundo respeto, cómo buenos 
hijos, nuestra sangre, nuestra vida, por 
con$erva:ir siempre puro y limpio el ho- 
nor de mexieano&; y ante esta digna 
sociedad- que con alan ha^ demostrado 
ahora su nunca desmentido patriotis- 
mo; no juzgo necesario referir aconte- 
cimientos gloriosos, enaltecidos ya por 
una crítica sereña e ilustrada. 

Nuestro espíritu queda absorto;; 
nuestra mente anonadada cuando ^ 
examinar los tiempos pagados, caemos 
en la profunda meditación de que mu- 
chísima sangre mexicana, y extraña 
sangre también; ha empapado: nuestro 
suelo desde la iniciación de la Inde- 
pendencia, hasta los últimos años del 
siglo 50X, 

Pero esta historia de sangre, luto 
y desesperación no es únicamente la 
del pueblo mexicano, sino; de la; huma- 
nidad. Desde la época de lamentable 
y triste salvajismo hasta nuestros días 
el hombre fué y es aun esclavo del 
ríomi^re. Y la fuerza brutal del más 
fuerte se impone: al débil. En estas con- 
diciones, indebidamente ostentamos el 
título de¡ humanos. I*or el derecho de 
conauista^ qü0 nada justifica, .'sé invo- 
có él nombre de la civilización, y las 
ra^as Vencidas; han soportado él yugó 
de ignpminjta y de afrenta, 

¿Por qué semejante iniquidad, en 
que el fuerte inspirado en: fmes ha$to- 
dos, la codicia, causa la desgracia de 
los jdébileS;? Hadie tiene derecho sobre 
los demás. Los hombres descienden de 
un mismo origen", son iguales- son 
hermanos. Eúlguranté verdad e¡Ue aun 
no ilumina ■& todos ; los: cerebros y que 
nos enseña, sencillamente, que toda 
tutela es funesta; degradante, El hom- 
bre no ; nació para ser esclavo del hom- 
bre, pi para vivir vejado y perseguido. 
t>Íos lo dotó de facultades poderosas 
para pensar, sentir, querer^ Su rnisión 
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e^ excelsa y para eumplirja necesita la 
Libertad, 

Hoy que estamos aquí congregados;; 
jorque; nos une un lazo superior a f la 
amistad y st todos ios afectos > cuál es 
el amor a la Patria y el recuerdo a los 
héroes, corramos un velo soBre esa 
época de sangrienta evolución de la 
sociedad mexicana, en que la ambician 
y la discordia fueron los principales 
factores en el vasto campo de la igno* 
rancia* y decidme;; ¿cuál es la enseñan- 
za que habéis deducido de tanta sangre 
sin piedad derramada? darnos quié- 
nes fueron los Caudillos de esas gigan- 
tescos luchas. En nuestra imaginación 
se Je^ntan dos figuras: majestuosas; 
una es Hidalgo; la otra es Juárez; las 
dos nimbadas por la gloria; las dos 
queréis porque participáis de lamisma 
gloria; porque sois mexieanosv El pri- 
mero nos arraneó las cadenas de la 
esclavitud; el segundó consumo la obra 
de emancipación social y nos ensenó 
a que todos seamos hermanos. 

Pero, ¿cuáles son los esfuerzos que 
hacéis por vuestro bienestar e ilustra- 
ción que en suma harían la prosperi- 
dad. -de nuestra Patria? Vuestra situar 
eióny permitidme qué os la diga>:no es 
halagadora. Examinad vuestra con- 
ciencia y ella os dirá qué de nada os 
ha Servido la sagrada; herencia de liber- 
tades hunaanas* conquistadas al precio 
de sangre- Cuando; pensái sí en vuestros 
hijos / un vago presentimiento os ins- 
pira miedo al porvenir; teméis por 
eIIos> los seres queridos, y cómpreíi- 
deis que es muy doloroso dejarle al 
hijo por herencia ía miseria y eí sacri- 
ficio. Muchos de vosotros sois -de-leja- 
ñas regiones; habéis abandonado: a 
vuestros padres o hermanos, y quizá 
a vuestros; hijos, y no por ello sois ma- 
loS; Habéis venido en Rustía de la liber- 
tad y de un refugio contra la miseria* 
o bien contra el despotismo dé los 
poderosos; los ricos y los gobernantes. 

Ésta es la historia en generai de 
nuestra infortunada Patria. Y a esto se 
añacie otro mal, peor tádayía, y no to- 
dos lo han comprendida. Esa paz que 
todos dizque disfrutamos, nunm ha 
existido su la conciencia. Tamaña men- 
tira que sólo deduce a íós espíritus; 



opacados, os hizo olvidar qué descen- 
déis de una raza noble f heroica; que 
el nombre de mexicano, es título de 
honor y de gloria; y en esa torpe admi- 
ración a los audaces que improvisaron 
fortuna, muchas de origen misterioso, 
los individuos se metalizan y todo lo 
confunden, carecen dé idealés> dege^ 
neran, y lá sentenciosa frase del escrv 
tor Vargas Vilá, notbaíepor su talento 
y por sus ideales sublimes de regene- 
ración, se convierte ,§n- amarga rea- 



á tas gmemmoms de aqmllos hom- 
bres QM& suMerwi wmrir han,, sucedido 
la:s generaei(me$ de aquellas hombres 
qtte no piden sino vivir". 

I Sí, vivir; yívír aunque sea a costo 
de los sagrados intereses, la honra y 
el decoro de la raza! 

¡ No, sejaóres mineros! Tiempo es 
ya de que afeamos los ojos a la Iuzí de 
la razón; dejemos vanas lamentacio- 
nes; si ía ; situación es rnala^, aquí estáis 
vosotros para remediarla, Querer, eso 
es todo. Los pueblos que se duértnen 
en la timidez, en la indolencia, despier- 
tan en la eonquis ta . 

¿Queréis todavía otra situación más 
oprobiosa? Preferible fuera; entonces 
renunciar a nuestro título de hom- 
bres y de mexicanos. Ensenadle al 
capitalista que no sois bestias de ear- 
gat a ese capitalista que en todo y para 
todo nos ría postergado con su legión 
de hoMhres niondós y de ojos azules. 

¡ Qu¿ vergüenza; estáis en vuestro 
propio suelo , y los henef icios; que pro- 
duce, a vosotras deberían correspon- 
der en primer lugar! Enseñadle a 
vuestros hijos el ¡amor a la dignidad 
personal con el ejemplo de vuestra 
conducta de ríoríibrés libres; ensebadle 
a los funcionarios qué el derecho de 
gobernar reside újiica y esencialmente 
en vosotros, y que solo del puejblo pue- 
den dimanar las leyes . 

Esa es la Repúhlfca; fuente inago- 
table de bienestar para las colectivi- 
dades; 

Así se ama .a la Patria. Asi se hon- 
ra a los héroes. 

No es preciso que. lleguéis- a ser sa- 
bios para dar ese gigantesco paso en la 
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senda del Frogreso. Traéis uso de. ra- 
zón y basta la voluntad* 

¿Qué Os falla? ¿Necesitáis hombres 
honrados que dirijan vuestras, aecio- 
ríes? Buscadlos y los encontraréis. No 
perdáis más tiempo; apresuraos, que 
se acerca la hora dé vuestra redención. 
Unión, será nuestro lema; y que la 
multitud de sepes débiles por su aisla- 
miento, forme un cuerpo compacto;; la 
más: poderosa fuerza. 

Tened: fe en el triunfo. Esta no es 
ya una débil utopía. El espíritu pú- 
blico se : prepara; a vosotros corres- 
ponde .precipitar los acontecimientos, 
IJ nidos ejerceréis vuestra soberanía. 
He. aquí la idea suprema de los libres 
que por tín constante deseo de justicia 
y de libertad, desarrolla sus formas 
bellas para manifestarsej aj .fija, en to- 
da la plenitud de su hermosura y su 
grandeza. 

Adelante, esforzados campeones del 
trabajo. Tenéis hijos que esperan él 
fruto de una Jucha honrada, leal y 
enérgica. No. vaciléis. Los laureles del 
triunfo ceñirán vuestra frente", 

"¡Viva la República!'" 

El Cl/ib iliberal ss£? Catiama 

El entusiasmo mdescrrptirjle «me 
produjo el éxito del mitin del 5 de' Ma- 
yo* contagia a los demás sectores de ja 
población que ven Con profunda sim- 
patía las actividades poli ticas y socia- 
les de los mineros de Cananea. 

Lázaro Gutiérrez de Lara, c.ó,n pro- 
funda visión del futuro, analiza la 
'situación imperante y llega a la con- 
clusión que es impréseindihlé hacer 
'labor de proselitismo en los lugares 
circuBveeinos; realiza su tarea, logran- 
do sus propósitos al fundar en la po- 
blación del mineral "El Ronquillo.*' y 
"Mesa; Grande", una: nueva agrupación 
liberal denominada "CLDB LIBERAL 
PE MAÑANEA". 

A este nuevo organismo, se adhieren 
Ciudadanos de distintos oficios, pro- 
fesiones y actividades, que siguen las 
normas adoptadas por- Ja íf Unión Libe- 
ra Í Humanidad", aceptan Eas mismas 
bases y convienen en sujetarse a todas 
Igs orientaciones y resoluciones que : 



dicte la -Jimia Organizadora de! Parti- 
do Liberal Mexicano. 

Al entregar en patriótico esfuerzo 
todo su apoyo al grupo dirigente del 
liberalismo rriéxieano, éste nuevo gru- 
po Viene a vigorizar la lucha dé la 
oposición al régimen de dictadura que 
padece el pueblo de México. 

La Hfí$lg0 
Dg lt>s Mineros de Cmwm4 

•Fecundizando la y i da y abarcando 
todas las necesidades humanas* la ac- 
ción de la Junta Organizadora del Par- 
tido Libéraí Mexicano,, resulta una in- 
filtración inéésante-de. elementos diná- 
micos, que acercan al proletariado 
cada día mas a la cumbre de sus aspi- 
raciones^ 

Guando los pueblos se arrojan a las 
gestas Íibertaria& con frenético denue- 
do, van fuertemente alentadas por la 
esperanza de Libertad y Justicia So- 
cial. 

Despertando dormidos anhelos, ha 
'llegado. Ja hora de que los trabajadores 
puedan liberar su, espíritu hipotecadoi 
enfrentándose a la "Casta" que, Sedu- 
cida por el hechizo del oro, se ha 
adueñado de la huntánidad por siglos 
enteros. 

La huelga de los mineros de Cana- 
nea, es la explosión de una energía 
Consciente; dé k>S oprimidos, que Sé 
lanzan a reconquistar lo que sus opre- 
sores le han arrebatadp. 

Los mineros van siguiendo los dic- 
tados de su conciencia, en aras de un 
ideal que han cuidado con carinó, 
cobijándolo con sacrificios; y sufri- 
mientos» 

Dichosos los hombres que logran 
mantener la línea recta de su vocación , : 
en Mn momento agitado como él que 
se vive en el Mineral de Cananea la, 
noche del 31 dé Mayo de 1906. 

En el Mineral propiedad de "The 
Cananea Consolidated Copper Q>", los 
trabajadores mexicanos son vilmente 
explotador y viven en deplorables con- 
diciorres, un cambio a los extranjeros, 
legar en ellos, la representación y 
trato, buen salario, menos horas de 
trabajo, labores de escaso esfuerzo 



— 4$ — 



LAZñm GUTIÉRREZ DE LÁRÚ 



;.jr*-„ ■ ■ ■ j ■ •OP'-r . ..v's ■ ¿"'••i- ' - '"- Ti.- - ■■"';'. i**. ■".-.- 

pí fw^" " -■■■■■ ^*-p*- ■' ■■ -■ - ^ ■■ _. ■ ^ ■_■ * # l, j" -■■-■■- ■-■-■»- 

■ T ■ ■- .. ■.'."'■:';; ¡.'i'f'.V'- :■.!■"■;"■'"■..• . V ■: "™¡;í'r ■-.>.'.".! , -.. I i,- 

S^áferí -.■tifos..- -*i *■! :■.. ■'■■í.-. .■■V-..:.iílK':.ji:afiítf;' ¡ - 



lií 1K': 0¡i;a toj' Si £ - 







p ,TTj»i, ' F ;,i :■.' ■ V. J#ÜT-™ -■ . 



fyesidmw del Qub Liberal de Cmimim y Prúffiinmrté Líder M¿igoüi$t0 Í90Ú 



.LÜT& Á'&A-I&A 



físico y" el derecho exclusivo en el es- 
calafón paira octipar los jpuestos supe- 
riores, además, su eoíio^ión econó- 
mica exhibe iin lastimoso contraste; 
frente al nivel de; vida de nuestros com- 
patriptasY 

Wilííáni G. Greén, Coroné! del ejér^ 
citó nórteamexíeaüOji figura cohio Pre- 
sidente de ^esta poderosa éompañfe y 
por tal razón, ejerce control absoluto 
sabré todas y caita una de las depen- 
dencias de) mlneralj así como sobré la 
totalidad de obreros y empleadosv 

Por lo expuesto se; deíjucé que la,s 
relaciones entre obremos y 1 patrones, 
no se rigen por la e&rdialidad> puési 
sus bases están ^s^tadas sobre tan peli- 
groso polvorín, substancia jnflainajble 
que puede estallar al primer eliispazo 
de ruego. 

La vida huynana, no debiera ga$ta:r- 
se en ese e^ísmo que sé aleja (fosera 
timieato y ele; la razón, pues por ese 
camino jamás se alcanzaran los íris- 
tautés dé féliddad a Qiíe aspira el hom- 
bre, pues este, cuando se violan sus 
deréélios, eiieien|lé su coraje, feáceesr 
tallar su fuerza y busca su reivindica- 
eión. 

La noche del 31 dé Mayo; de 190$, i®$ 
May>ardornps Je la mina "Oversigth" 
reúnen a; los obreros; denpniinactos Ca- 
rreros y Rezagadpres, para notificar- 
les, que a partir del día siguiente* la 
extracción del rnetaí '■$& hará bajfo 
nuevas normas ¿ íéíi vSrtuq* dé la cóh? 
tratación que para ese trabajo han 
celebrada los cítalos .ma^foxaomps con 
la "The Cananea Goiisolidated Copper 
Co.% cuya contratacióíi ? los revisté ¿é 
amplias facultades para reducirá! per- 
sonal dé ese departamento,, para- séguiif 
pagando los mismos; salarios y para 
exigir mayor rendimiento en, sus labo- 
reas a los obreros que al rio s^ despe- 
ólos sigan presiartao sus servicias al 
imneráL 

Con éste novedosa contrato pafa la 
e^ráceiÓa del metal, los Mayordomos; 
aütómátieameñte adquieren un poder 
ilimitado y ^n ; caoibip: a los trabajado- 
res se íes convierte en eselavPs dé la 
época feudal. 

Inde^péndienteménte dé lo e%uest©>; 
esté abominable docuirieíitQ, otorga la 



oportunidad a los nuevos contratistas 
de capitalizar fácilmente una fortuna, 
á basé del esfuerzo y desgasté físico del 
hombre dentro de la más criminal éx- 
plptaclÓEL 

Esta humillante détérníinacióíi ad- 
ministrativa de la compañía, dictada 
con fines aviesos, causa la rnás enar- 
tlecida m^ignácién lio solamente entre 
los übjrérós^ afectados^ sínO también 
eütre los barreteros y ademadores dé 
la mina "Qversigth'^ La chizpá ba 
llegado a la; substancia inflamable y los 
trabajadores cotí la fuerza de su brazo 
y la réspiucl^n de;sus convicciones, se 
lanzan a un movimiento impetuoso y 
violentó» 

En Iei míiia " Gvérsigth", los obreros 
trabajan dos turnos, el prirtlero> de 
seis de la mañana a seis dfe la tarde y 
el seguixdo de seis dfe- la tarde a seis 
de í a mañana; 12 horas por tres pesos 
dé salarió^ 

W1LMÁM C. GimEME 
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Como consecuencia lógica y natural , 
la nueva situación creada por el coa- 
trato para la extracción del metal^ que 
surtirá sos- efeete% de inmediato, con 
los obrería del primer teño, ongifráy 
provoca una mquiefca#ie agitación en 
jos mineros; los que durante toda la 
noche han permanecido encrespados y 
enardecidas, dispuestos a no aceptar 
tari inicua disposición; para ecíortiinar 
su rebeldía, jferi grupos discuten y co- 
mentan, la mejor forma de hacer valer 
sus ¡derechos* A las cinev de la mañana, 
dú dia pfifflero de Junio,, Un grueso 
núcleo de traba|acíbres se Convierte en 
gigantesca antorcha, qué iji^ma cófi/ 
pellas tonalidades el fo^dp defemima 
yantes de la hora ele salida* sin esperar 
el término de su jornada de trabajo, 
suspenden sus labores y EÍÍTÁLLÁ LA 
HUELGA CONTRA LOSO0IOSOS EX- 
PLOT&DOKÉS, Sittiinefosc precia- 
mente en la boca ¿e la mina, a fin de 
esperar la llegada £$■ sus campaneros, 
del primer tumo. Su .rosero rió es el 
sélilblanté pálido y tristfe idel h&mbre 
que vive en las ;éátf afiás dié la tierra, 
el espíritu rebelde de sti caitsa lía 
Irarisfprrnadp sus mejillas, las- que se 
enroiecen con el carmín de su5;;í4ealesí 
magonistas, dejándose escuchar con 
estentórea voz ( el grito unáiiímedc esa 



CIHCO PESOS V 
OCHO HORAS DE TRABAJO. VIVA 

Mxieó, 

El grito que lanzaron los Martí rea 
de Chicago, repetcüté y la Historia se 
repite, cuando vemos que la Bandera 
que enarbolaron esos ^artifes el PRÍ- 
MÉRÚ DE MATO ÚE 1&86, proclaman- 
do LA JORMAÍ)A BE OCHÓ HORAS 
ü® TRABAJO, ^s la rni^rna qué flamea 
órgullósa en ; el mineral de Gánariea. 

La primera resolución de los huel- 
guistas, es localizar a los, directivos de 
la '' Unión Liberal Humanidad'', y de- 
legar €ñ elfos-, la Representación y 
dirección de str movimiento^ pocos 
minutos más tarde, llegan MANUEL 
M.filEGLíEZ: Y ESTEBAN BACA CAL, 
BÉiROÍSfy su presencia levanta más el 
ánimo de los huelguistas que rodean 
a sus líberes designándolos por acia- 
mácMn uiiánirne; representantes para 
todos los efectos inherentes a su mo- 
vimiento de huelga^ 

■N€í tardaron tes agenten dé la policía 
en comunicar a sus superiores la nó? 
tieía y a íéM ochó dé iá^ mañana se pre- 
sentari; el P?- Bilíberíó V. Barroso, 
Presidíente ^íurtieipal del Minera^ Pa- 
blo Eufeíp, Comisario ■$& Ronquillo y 
Arturo Carrillo. Juez Auxiliar de la 
misma localidad, a quienes se les ex- 



Ld MJN4 «Q¥ER$I&r& 




CANDÍSIMA 1906 



es 



'ifV l$ ■&.$.&. Í&A 



HUBERTO VñZQtim BARROSO 



PABLO 



; í.¡.w:-.i-s,j-;.-';5 



as 

av:;:;í'. ■ .'.í ^í/.iis¿r4: 




Presidente Municipal dé Canaüea 
iffi U Año de 1906 

ponen las razonéis y los motivos que 
han originado: la huelga en la mina de 
Oversight. Estos funcionarios ordenan 
que todos los motivos de queja y re- 
clamación; de los huelguistas; se hagan 
en una reunión mista de obreros y 
patrones, para cuyo efecto sugieran 
que los trabajadores mineros en huel- 
ga, designen una comisión, la que de- 
berá estar presente; a las dmz de la 
mañana de ese mismo día» para discu- 
tir cpn los representantes dé la eórn- 
pama, en la eornisana de Ronquillo 
la forma de solución al conflicto exis- 
tente. 

Los traba j adores acepten las condi- 
ciones de los ^presentantes dé; las 
autoridades, procediendo a la désig^ 
nación de la comisión respectiva, que 
práeticarnente es el Comité de Huelga^ 
y ¡o integran: Manuel M. biégue^ Es- 
teban Baca Calderón, Justo Félix, En- 
rique Ibánez, Francisco Méndez, Alva- 
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ro L. piéguez, Juan Ñ. Río, Manuel 5- 
Sandoval, Valéntíri López, Juan ■<?-■ 
Bosh, Xiburció Esquer, Jesús X, Ba- 
rras, Mariano Mesina e : Ignacio Martí- 
nez, total catorce delegados. 

Eñ él curso de la mañana la noticia 
db la huelga en la Mina r '0^ersiglit'\ 
se esparció por toda la comarca, con el 
resultado halagador dé que la HUEL- 
G&ES SECUOTADA por todos los tra- 
bajadores de la EunoUeloí^ la Concen- 
tradora de Métales y las minas "El 
Capote" y '*L& Demócrata* * ¡ 

El comité de Éueiga fórmula en 
principio urta síntesis ¿e sus peticio- 
nes, las que quedan, cóndénsada^ en los 
siguientes puntos ; 

1.— Queda el pueblo obrero decla- 
rado en huelga. 

2 .—El pueblo pbr^ó se obliga a tra- 
ba j ar sobre las condiciones siguien|es° 
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L— La destitución del empleó dé] 
lomo Luis ííível {i 9 ) '.. 

ÍL— -El mínimo sueldo del obrero, 
será Cinco Pésós eort ocho horas dé 

i"o. 



XII «—En todos los trabajos déla Ca- 
nanea ConspJidated Copper C.Q-, se 
Ocuparán el setenta y cinco por ciento 
de ffiéxicano^ f el veinticinco por cien- 
to de extranjeros, teniendo los primé- 
ros 1.0. misírias aptitudes que los se- 
gundos. 

IV.— Poner hombres al cuidado de 
las jaulas, que tengan nobles senti- 
mientos, para evitar toda cíase de 
fricción. 

y ~~~X odp mejicano, en los trabajos 
de ésta negóciációnj, tendrá derecho a 
ascenso, según se: lo permitan sus ap- 
titudes. 

Los puntos que anteceder^ demues- 
tran en forma clara y precisa; el con- 
tenido social dé sus reclamaciones y 
las prestaciones por las que íucharij, 
son de considerable y vivo interés, 
aunque parezcan elevadas, no son las 
únicas rabones. Es de por sí un hecho 
significativa, que la naturaleza le im- 
pone al trabajador la ¡obligación de 
vivir; vegetando pobre y iastimosáménr 
té i porque no póseé lo necesario, ni 
puede adquirirlo con su trabajo, en su; 
¡uqba contra Ja burguesía, sabe de an- 
temano, que jamás encontrará justicia 
ni misericordia; en la hacienda y en el 
latifundio, le e$tá reservado el cepo y 
el látigo, éh la fábrica y en la mina> el 
rifle y lá ametralladora, situación; que 
lo coloca en apremiante disyuntiva: 
trabajar 10 y 12 horas diarias con el 
miserable salario de hambre con el que 
se le retribuye, o caer bajo jas balas de 
los esbi ríos al servicio del sistema car 
pitálista burgués. 

Si los hombres sé reúnen entre $í 
por los vínculos de su clase, unificando 
sus ideales y sus esperanzas, engen- 
dran y perfeccionan el prodigio ine- 
fable dé donde nace su alma colectiva^ 
porqué cuando un pensamiento lumi- 



noso brota de una conciencia, princi- 
pia a ser uña realidad. 

El primer chispazo dé liberación de 
los gloriosos mineros de Cananea¿ és 
eí resultado dé Su acción colectiva y de 
la coordinación de sus ideales y esfuer- 
zos con la Junta Organizadora del Par- 
tido Liberal Mexicano, de quien reci- 
ben Jas orientaciones que van forjando 
su espíritu rebelde y su conciencia de 



Es innegable que la huelga, se ha 
decretado en forma por demás preci- 
pitada, si tomamos en cuenta la falta 
de madurez de los, trabajadores mine- 
ros en la lucha proletaria, y la caren- 
cia absoluta dé recursos económicos, 
indispensables éh estos casos ¿ para 
erogar los gastos: que requiere una 
lucha como ésta, en que hay que en- 
frentarse a un enemigo: tan poderosQ 
como lo es la "Cananea Consolidated 
Copper Ce", pero aún asi, a pesar de 
tan adversas circunstancias^ la luz 
dé la esperanza permanece encendida 
con nítida claridad:, animada por la 
fuerza generadora, que produce la co- 
rriente de entusiasmo de los huel- 
guistas. 

■La. Pláticas de Avenencia 

A Jas diez dé la mañana en la Comi- 
saría del , "Ronquillo", se llevé a efecto 
la importante reunión ,, qué previamen- 
te se había concertado, están présén- 
iési el Dr, Filiberto Vázquez Barroso, 
Presidente Municipal, Pablo Rubio» 
Comisario, Arturo Carrillo., Juez -Me- 
nor, Líe, Pedro B, Robles, Apoderado 
de la Cananea Consolidated Coppéf 
€ó^ Manuel M< Biéguéz, Esteban Baca 
Caldercoij, Jttsto FéÍÍ3í, Enrique Ibá- 
ñez, francisco Méndez, Alvaro Diéguéz, 
Juan H, Río, Manuel SL Sfandoval, Va^- 
lentín; López, Juan C. Bosh, Tiburcio 
Esquer* Jesús J. Barras, Ignacio Mar- 
tínez y Mariano Mésina, Delegados 
Obreros qué forman él Comité de 
Huelga d§ los Miáejt'bs.,- 

Una multitud de trabajadores huel- 
^üistiaSj qUé pasa de un mil, sé sitúa 
frente al edificio de la Comisaría de 
Ronquillo' ', ansiosa de. conocer el re- 
sultado de las pláticas „ en que por vez 
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praiaera y ^ínte lel^tnpúje de 1& iuérza> 
son escuchados los obreros en la re- 
clamación d4 su$ dereCn^ 

En nombre y representación de los 
huelguista^, Manuel M< Diéguez, con 
el acervo eje sus conocimientos adqui- 
ridos en la Mina cómo ayudante de 
Rayador^ f orrntula stis peticiones y las 
funda en los; arguíneritos siguientes; 

HRTMÉRjG: Que se implante la ¿OR. 

bada m ocho horas de traba- 
jo, para Cuyo ca¡so sustenta la tesis de 
la reducción de Doce Horas de Labor 
a Qcho, en razón dé que el exceso de 
horas laboradas, termina en rorma 
prematura con la vicia del bonita, a 
por lo menos, lo reduce a guixtápo hu- 
mano, dejándolo désarnparádo y sin 
ninguna protección de Seguridad So- 



SEGÍJKDO: Para epatar la discrimi- 
nación que se hace en el Mineral al 
trabajador mejicano, exige qué se 
implante la norma de A TRABAJO 
IGÍIAL, SALARIO IGÜ4L> a, efecto de 
modificar la costumbre estaíjleejda 
por la compañía de retribuir con ais- 
tinto salario un trabajo ejecutado en 
igualdad de condiciones^ de eficiencia, 
dé tiempo, de rendimiento y de clasti- 
ficacíon, pues en todos e$tós casos:, la 
empresa paga: al trabajador mexicano, 



TRE$ PESOS y al trabajador extran- 
jero SIETE PÉS0S. 

TERCERO: La necesidad de decre- 
tar el salario MI MIMO, en atención al 
elevado costo de la vida; en la comar- 
ca comprendida en el Afcneral 4é: fea- 
nanea, porque su proporción compa- 
rativa, con otras regiones de los diver- 
sos Estados de la República, acusan 
un desnivel en sii contra, tres veces 
más elevado- razón muy justificada 
para exigir cómo SALARIO MIKIMO 
la cantidad de GIH0O ÉESOS DIA- 
RIOS, 

CUARTO: Limitar él número de 
obreros extranjeros, en protección de 
és|a rtiente de trabajo, para un mayor 
número dj$ trabajadores nacionales, 
demostrancto; la des|>roporeidn exis- 
tente» ya que en la '■ Oananea Consoli- 
dated Cópper €o/\ prestan sus sentí- 
cios 5 y 3CÍ0 obreros resicanos y 3*000 
^trañjiiros, razón para exigir que esta 
situación, se; regularice bajo la base del 
setenta y cinco por eiento de obreros 
mejicanos y él veinticinco restante de 
extranjeros, 

QHJNTO: Reconocer cpmp derecho 
de, los obreros mexfcanosy el ascenso 
en el escalalon de puestos o catégorias 
dentro de todas íass dependencias de 
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la poderosa Compañía Minera; ya que 
rinde sil mf Orñie a toda, esa multitud 
-es-tos movimientos se; ; hacen como gra- 
cioso privilegio de los extranjeros;. 

Él. abogad© que ostenta la. represen- 
tación patronal, le jos de: entablar po- 
lémicas sobre los puntos a debate* 
rehuye la discusión y califica dé absur- 
das/ e improcedentes las prestaciones 
reclamadas, sin esgrimir un soló argu- 
mento que justifique el sofisma de sti 
teoría;. 

Por su parte los representantes de 
la autoridad, con su investidura oficial 
tratan de ejercer presión sobre los 
huelguistas, coriirunáridolQS a levantar 
el Estado de Huelga y reanudar isus 
labores sin perjuicio, dicen, de seguir 
las pláticas de avenencia, en su expo- 
sición hacen una serie de amenazas. 

lil Comité de ítuelga, con entereza V 
virilidad, rechaza la proposicióu y ha- 
ce la, advertencia que la huelga seguirá 
su curso hasta que sean resueltos fa- 
vorablemente sus justas peticiones v 

Ante la ifflposibihclad d& conciliar 
los intereses éii pugna, se pide a la rek 
presentación obrera que formule y 
concrete; por escrito sus pretensiones, 
a efecto de dar oportunidad a ja "Cá--- 
nanea"' de estudiarlas y en un plazo 
razonable, contestar lo que a su juicio 



La delegación de los trabajadores 
huclgtiisfas acepta lá proposición con 
cuyo acto termina la reunión a 3a una 
de la tarde,, sin ningún resultado 
práctico^ 

El fuego revolucionario quéardé en 
el corazón dé los; mineros, deja a la 
posteridad su visión y su ideología, al 
pugnar POR Lá JORCADA DE OCHÓ 
HORAS DE TRABAJO, POR EL SALA- 
RIO MÍNIMO Y PÚR LA ÜARAHTIA 
DE PROTECCIÓN AL TRABAJADOR 
MEXÍCANO, 

La MamfeSMaÓK 

Desde las primeras horas dé la ma- 
ñana, y después de haber éstailadO él 
movimiento de hijélgá> lá red telegfa- 
fiea trabaja sin cesar bu el íntercamkiQ 
de sendos mensajes» pues por razón 
lógica y natural, el pánico sé apodera 
nó solamente de los. capitalistas^ sino 



también de los funcionarios encarga- 
dos de impartir la justicia, pues unos 
y oíros, espantados dé la magnitud de 
esta Gesta, que va adquiriendo gran- 
des proporciones, piden angustiados 
ayuda y protección . 

Diversos acontecimientos se están 
aesafróBandó simultáneamente, pues 
al unísono qué los representaiiets ¿j-¿ 

los dos factores de la prOduecióri, dis- 
cuten durante tres horas las peticiones 
de los huelguistasw el numero de tra- 
bajadores apostados en las afueras de 
la comisaria cret% llegando afóí triar 
una masa dé mis de dos mil traba- 
jadores, en espera de la informactón 
respectiva. 

En forma por demás misteriosa^ se 
ha repartido entre los obreros huel- 
guistas, un volante anónimo > el que a 
la letra dieeí 

" Qbrems Mex/mms- 

"Un Gobierno electo por ei pueblo, 
para que lo guíe y satisfaga sus necesi- 
dades en lo que ^cabe: Eso np tiene 
Méiscioo". 

¿ Wor Otra Ba0e- ,r 

■'Ün Gobierno que se compone de 
ambiciosos qué especulan criminal- 
mente, fustigando al puébloy electos 
por el peor de elÍOS> para que lo gobier- 
nen, nO para que %e burlen y ío humie 
fien; es la R^tíbhca. 

Pueblo: levántate y anda. Aprende 
lo que parece que olvidaste. Congré^ 
gate .y- discute tus derechos. Ejtigé el 
respeto que se te debe- Cada mexicano 
a quien desprecian los extranjeros,, va- 
le tartto o más que ellos, si se une a sus 
hermanos y hace "yate sus derechos, 
discriminación sinigual^quéun nleídr- 
cano valga rnenOs qiie un yankee, que 
uii riegró ó ^n cjhíhój en el mismo suelo 
mexicano. Esto se dejbé al pésimo Go- 
bierno que da las ventajas a ios aven- 
tureros, con rnenoscábo de los verda- 
deros dueños de está desafortunada 
tierra. 

¡Mexicanos, desper^ad^ unámoriOs v 
La patria^ nuestra dignidad lo piden! ^ 

Este pasqum, lo rechazan y desau- 
torizan los mineros, porque afirman 



BSÍ..^-. 



Í/TJÍ 5 ARA I Z A, 



que fue escrito e impreso por una ma- 
niobra de los altos Jefes de la compa- 
ñía, cpíi fines premeditados de acusar 
a ios huelguistas de sedición. 

Mal síntoma, pues ;yá apareció la 
nianó perversa dé la burguesía mine- 
ra, que principia a proyectarse en su- 
cias maniobras para desvirtuar el no- 
ble fin qué persiguen Jos trabajadores 
reclamando justicia. 

Salé de la Comisaría de Ronquillo 
el Comité de Huelga, y de inmediato 
rinde su informe a esa multitud con- 
gregada en la vía pública, la dele- 
gación por voz de varios de sus eon> 
ponentes, relata el curso de las pláticas 
y todos coinciden en que el ambiente 
en que se desarrollaron no fue de cor- 
dialidad, pues los ánimos se caldearon 
ante la insolente actitud del abogado 
patronal, el que ademas de intrau si- 
gente, es torpe y altivo, lo que aunado 
á su carencia de fa&ultades parsi resol- 
ver sobre las peticiones, dio al traste 
con el deseo de los huelguistas para 
llegar a un arreglo satisfactoria. 

En resumen, manifiestan > que tras 
largas horas de debate; exclusivamen- 
te se tomó un acuerdo, consistente en 
que los trabajadores en huelga> presen-r 
ten por escrito sus pétieiouesj a fin de 
que la üananea Consolidated Copper 
■po., pueda hacer su estudio y resolver 
lo eonduc;ente„para cuyo efecto: dicen:, 



el Comité de Huelga de Inmediato va a 
elaborar el pliego de peticiones, el que 
será entregado dentro de una hora al. 
Presidente: de la Compañía. 

Previamente los mineros huelguis- 
tas, ya habían tomado el acuerdó de 
llevar a eabo una manifestación publi- 
ca, haciendo un recorrido que abarque 
toda la comarca del mineral, a fin de 
buscar proselitismo y encausar su mo- 
vimiento hacia la huelga general en to- 
das las dependencias de la poderosa 
compañía minera. 

Se organiza ia columna, al frente, 
en la descubierta^marchan cinco aban- 
derados tremolando nuestro glorioso 
lábaro patrio:, tras: ellosy un gran earte- 
lón conjFeOéiOwado en calicot blanco y 
pintado en letras rojas> la leyenda 
que entraña el anhelo de los mineros 
huelguistas: "ClMCO EÉSQS : X OCHO 
HORAS DE TRABAJO. VIVA ME» 



El espectáculo es grandioso si toma- 
mos, en Consideración ,, qué se está 
realizando solamente en un rincón 
de nuestra, patria, pues Cananea no 
es propiamente una ciudad industrial, 
sino simple y llanamente, la colonia 
de un mineral. 

Lá columna en marcha pasa frente 
a Buenayista donde se suman al grue- 
so contingente 500 trabajadores más, 
prosiguiendo su camino hacia El Ron- 
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qtiillo, llegan a la (kincéñtrádóra dé; 
Metales,: ahí les espeja .con todo el. 
personal obrera dé esa dependencia;, 
el infatigable luptadarminef o Plácido 
Ríos, en medio de demostraciones de 
júbilo de ambos grupos, los trabaja- 
dores de la Concentradora se ineófjpo- 
rao a las filas de SttS compañeros y sé 
escuchan a coro fuertes gritos de VI- 
VA LA HUELGA. VIVA ME3ÜOÍ 

En la Fundición aun se sigue traba- 
jando., la huelga no há surtido sus efec- 
tos enes© centró dé traba jo> pero al 
llegar Ja tumultuosa manif estación a 
ése sitió;, se les .invita a secundar el 
movimiento, y de inmediato se parali- 
zan laslarjores pues ningún trabajador 
puede sustraerse á los finés de esta 
gloriosa jornada proletaria, porque en 
ella está plasmada la jtistá interpre- 
tación de; SUS: ansias de redención 
humana;. 

En medio del asombro de los Comer- 
ciantes y vecinos, la enorme c intermi- 
nable columna, dé: manifestantes hace 
su entrada entusiasta y viril, al Ron- 
quillo, desfilando frente a la odiosa 
Tienda de Raya y al Edificio en que se 
encuentran establecidas las oficinas 
generales de la "Cananea Consalida ted 
Copper Cn."' 

Eri desbordante júbilo se vitorea a 
los huelguistas y aún los ernpleados, 
de las oficinas de la Compañía^ en su 
mayoría, norteamericanos, aplauden 
desde las ventanas, el paso de los va- 
lientes mineros. 

Los animadores de esté noble pro- 
pósito, conscientes de la realidad qué 
viven -lOs- trabajadores, del mineral de 
la Cananea, se han trabado la ñrme ? 
resolución de borrar para siempre la 
discriminación y la inicua, explotación 
que sufren sus compañeros., qüfcá su 
mente está anticipada, y por tú; tanto, 
sólo sea la mente de empedernidos 
soñadores, pues están tan arraigados; 
los intereses creados* que protegidos 
y amparados por falsos gobernantes, 
aunados a la oligarquía tienen en sus 
manos esbirros, traidores á la patria 
rifles y ballonétaS; complicado engra- 
naje de. una dictadura que sólot la de- 
volución puede destruir, pero aún así 



no se puede torcer el rumbo de la vó-, 
'hitad popular. 

La Prámcációa y. él Primer 
Choque Sttngriettio 

Después de cruzar las principales ar- 
tedas del centro de "Él Ronquillo^ la 
columna atraviesa la Mesa: Central por 

las calles de Cihüahua Cóii rumbo ha- 
cia la maderería, única planta que fal- 
ta paralizar para generalizar la huelga 
y asi suspender automáticamente; to- 
das las actividades en el Mineral. . 

George A* JVietcalf funge como Ge- 
rente dé esta dependencia de la com- 
pañía,; sú hermana Willam del mismo 
apellido,: es también, alto .empleado en 
ese mismo centro : de trabajo,, ambos 
han recibido aviso oportuno de que 
la. manifestación va. encaminada ha- 
cia la maderería. 

Willam C t Gréen Presidente de la 
poderosa compañía minera* prepara e 
instruye a Jos hermanos Metealf, en la 
provocación que necesita para justi- 
ficar la violencia y asi tener base dé 
acusación en contra dé los dirigentes; 
de la huelga. 

La. mapíf éstacléh se detiene al: llegar 
a la maderería y los trabajadores que 
marchan a la descubierta^ se enteran 
que las, puertas están cerradas y los 
obreros dentro, para impedir qué se 
sumen a las apretadas filas de los 
huelguistas. 

Desconociendo los manifestantes el 
propósito que se persigue al secuestrar 
a los; obreros y cerrar las puertas; a 
gritos desde fuera demandan la solida^ 
ridad de sus compañeros. 

"La Canaiiéa Consolidated Cooper 
Co/- y : astuta y mañosa:, asesta su pr> 
rriér |0lpev eóh perfidia y dobles, pues 
Ja respuesta a los gritos de los manifes- 
tantes, la reciben a manguera^os de 
agua fría que jbs; baña de la cabera 
a. los- pies,, inclusive se profana a las 
Banderas Nacionales qué llevan éinpu- 
ñadás los obreros ^e vanguardia, pues 
los hermanos Metcalf, obedeciendo la 
consigna bañan a los huelguistas usan- 
do : dos mangueras, poderosas y de alta 
presión, de Xas que sé usan sol amén té 
para sofocar incendios. 
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Esta provocativa agresión a tos ckté- 
ros ''y él atropello a nuestro Lábaro Pa- 
trio, enciende la ira de los mineros 
huelguistas, qrtó en rescate; a su digni- 
dad de mexicanos y en desagravio de 
nuestra Enseña Patria* se lanzan como 
"catapulta' 1 sobré la puerta forzando 
su apertura, espantado George A. Met- 
eálC suelta la manguera y eorté a la 
oficina volviendo al instante empinan- 
do uñ rifie, estallan varios disparos 
que hacen blanco en la; carne indefen- 
sa de los mineros; ruedan por el suelo 
un muerto y tarros heridos^ corriendo 
la sangre de los mexicanos, victimas de 
la cobarde agresión de dos miserables 
extranjeros. 

Ante el empuje de una carga de esos 
gloriosos hombres de traba jo> la puer- 
ta se abre y los Chacales corren a para- 
jetarse en las oficinas; simultánea- 
mente, los obreros de la maderería qué 
$e encontraban encerrados, enehidps; 
de entmiasínoj se suman a sus campa- 
ñeros y ellos mismos prenden fuego al 
refugio de los MetcaJ?; come> su eons^ 
tracción es de madera, se produce él 
i^cejfidiOí el que de inmediato se m- 
tlejidé á los departamentos de made- 
ras, leña y forrajes; levantando gran- 
des nuDés de humo y fuego; 

George A, MetcalfY, salta como rata 



por una dé las ventanas hacia ftier^ 
ía multitud, justamente enardecida, lo 
recibe á pedradas, rueda por tierra con 
todo y rifle y es rematado con su 
propia arma, arraricanddí la existen- 
cia de una vida permciósa y ruin , 

Escondido eomp rufián de encrúcír 
jada, Willam Metealf* sigue disparan^ 
su rifle sobre la indefensa y compacta 
multitud proletaria^ después de hacer 
varios hlancos» es descubierto en su 
escondiie>eorre tratando de huir, pero 
lo persiguen los mineros Le4é-srna¿ 
Amaviesca y Silva, y todavía antes de 
darle álc^nee^ hiere en un brazo a Le- 
desrha, estos al fm x logran capturarlo, 
lo desarman y con sii propio rifle lo 
matan, como se. nlata a un perro ra- 
bioso. 

Mientras tanto, en forma por demás 
impr^sic-nanté> ú fuego sigue devo- 
rando en gigantescas llamaradas los 
almacenes de maderas, leñay forrajes» 
así como el edificio de las oficinas, to- 
do en conjunto arde en pira monu- 
mental, como si tratara la natura^ 
leza de horrar para siempre este centro 
4e inicua explotación, iluminando él 
espacio para convertir en cenizas un 
cuarta de millói de pesos a que ascen- 
día el valor de la maderería que pierde 
la brgullosa compamá minera. 



mamB ..a, mc£C4i$ 
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En Saíehgt fttn^bré;, la manifestar 
eióij sigue su curso, ¡pero cambia su, 
derrotero y su propósito, lleva a cues, 
tas el cadáver de uno de sus compá- 
fieros y loa cuerpos Sangrantes de lis 
Jiéridós, él estado de ánimo se trans- 
fórñió por el vil atentado tme nan su- 
frido ^ con los nervios crispados jf éf 
gesto de, rebeldía que acusa su fostró 
enardecida, piden justicia^ cómo citi- 
dadanoSi como mexicanos, ellos tienen 
suficiente corazón y les sobra yálóiv 
pero les faltaron armas, porgue nun- 
ca pensaron gue iin acto cívico y pací- 
fiéd, lo transí orinaran los; extranjeros* 
en trágica y sangrienta jomadas 

Segund? Choque Sangriento 

LA MASSágm 

Willam C, <3réen> ; Presidente; dé Ja 
Gompáñía y D^igíb, Gerente de la 
misiva, coíicéntran arrtias ^ parque en 
un edificio cercano a sus oficinas y al 
Palacio^ ^unicrpali acuartelando ahí 
mismo a la totalidad de su polipíá pri- 
vada^ compuesta de subditos norte^ 
americanos; todos se parapetan en 
posiciones estratégicas, como si fue- 
raja a defender una, fortaleza en pleno 
estado de guerra. ¡Qué vergüenza para 
la Dictadura porfiriána, permitir la 



fuerza de un poder extranjero, Sobré 
la fuerza del poder público mexicahól 
1^ repente se éscucfian las, impreca- 
ciones y los gritos de los, manifestad 
tes, reelan^Bdo justicia alas autora 
dades de laloealioady se van acercando 
al palacio municipal^ van llegando cOh 
su ñmefere eá^afnénto al, recinto don- 
de ellos se imaginan que reside el re- 
presentante 4e la Justicia* cuando ya 
están a unos cuantos metros de distan- 
pía, sorpresjvameníej r eeiben una des- 
carga cerrada ue f usileria^ seis traba, 
jadorés se desploman muertos en éí 
instante mismo de recibir los impactos 
dé las balas asesinas de los nortéame* 
ricgpQs, 

La indignación y la impotencia, se 
apodera de los obreros fueros; ante 
ía brutal massacre, consumada a la vis- 
ta del Itesidente Municipal y demás 
representantes de la autoridad ya éSr- 
casos diez metros del palacio dé Ja Jus- 
ticia jnexifjana. 

Sin poder repeler la agresión por 
falta dé armas, los trabajadores corren 
hacia la^ casas de empeño, las toman 
por, asalto y se apoderan de todos; los 
rifles^ pistolas y parque; que encuen- 
tran; ya armados unos cuantos regre- 
san al teatro de los acontecimientos y 
desde las esquinas hacen fuego enta- 
blándose un copábate entre los óbre- 
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ros mineros y los policías norteame- 
ricanos. 

Los trabajadores sostuvieron encar- 
nizado corábate todo él tiéínjíQ que lo 
permitió él parqué disponible, pues al 
caer la tarde, se les había agotado 
hasta el último cartucho, razón por la 
ctf ai Se vieron obligados a retirarse a 
una loma cercana. 

El número de muertos ascendió a 
diez y a diez y siete el de los heridos, 
todos graves, pues los norteamerica- 
nos, usaron balas "Dun Dun" prohibi- 
das en todo el universo por los terri- 
bles estragos que produce su impacto/ 
que perfora y destroza la carne y el 
hueso, dejando orificio de salida de 
grandes dimens:iónes> 

¡Cuentos monte.eimieritQS se. hay% 
desarrollado en las pocéis horas de es- 
te éial 

lo, BB JUNIO DE 1906 

Cabe repetir el sublime pensamiento 
de uno de nuestros grandes poetas 
libertarios; ALBERTO Gffl RALBO: 

"ESTA FECHA ES DE LUTO Y ES 
DE GLORIA, ES DE DOLOR Y ES BE 
VENGANZA' 1 . 

Por su grandeza esta gloriosa jor- 
pada debe plasmarse con letras {le. oro 
en las páginas^ del calendario de las 
remembranzas deí movimiento obrero 
mexicano. 

La Invado^ YanUi y Id 
Llegada del Gobernador 

El dos de -Junio no puede ser otra 
cosa que no sea el reflejo del día ante- 
rior; que fue prodigo en sucesos, su- 
cesos que conmovieron de modo sin- 
gular a los sectores de ambos lados 
de la Frontera; por la naturaleza de lo 
sucedido, se proyoearon las más fuer- 
tes reacciones, dando rnargen a los pe? 
riodicos extranjeros de ^plótar con 
grandes caracteres la noticia. 

Con perfiles de alto relieve, queda al 
descubierto éí poder, la Fuerza y el do- 
minio de Williarn C. Green, sus Órdenes 
se están ejecutando y lo mismo las 
obedece ej Presidente Municipal de la 
localidad, que el Gobernador del Es- 
tado, lo mismo lo protegen los altos 



funcionarios del Gobierno norteameri- 
cano que, Ramón Corral y Porfirio 
Díaz, 

En clásica invasión, profanando la 
integridad de nuestro suelo patrio, 
cruza la frontera el coronel Tfiomas 
Rynning alf rente de 275 "^AÍJGÉ^S^, 
para proteger los intereses de ía "Ca- 
nanea Consolidated Gooper CoJ' 

El Gobernador del Estado de Sono- 
ra, ííafael Izábal, cumpliendo órdenes 
del capitalista extranjérOi dispuso que 
el coronel Kosterlisky avanzará desde 
Magdalena hasta Canáneai con veinte 
rurales y treinta policías fiscales me- 
jicanos. 

Los norteamericanos patrullan Ca- 
nanea recorriendo en actitud provo- 
cativa las calles, perfectamente arnia^ 
dos de rifles y moniciones, en las 
esquinas, el pueblo comenta y conde- 
na ía parcialidad de la dictadura por- 
f iríaná que apapacha a los extranjeros 
y permite que asesinen Cobardemente 
a los ^íacanos. 

Poco después de las nueve de la ma- 
ñana, hace su entrada un tren especial 
Cuyo convoy Forrnan la locomotora y 
seis cárfós dé pasajeros, en dicho tren, 
hace su arribo el Gobernador del Es- 
tado, la urultitud se congrega entusias- 
mada, con la romántica ilusión y la 
Falsa esperanza de que; este funcionario 
proceda eóñ justicia en defensa de los 
ine&ieanós vilnierite atropellados en 
sus derechos y asesinados en el ejerci- 
cio de un acio cívico, pacificó y basada 
en un principio ajustado a las leyes 
del país. 

Deí primer carro descienden el Go- 
bernador y sus colaboradores más in- 
niedíatos, jPERO, OH SORPRESA! 
de los cinco carros .réstaxités hájah 275 
"Rangers" {soldados de las fue ru- 
rales de Árizonal al mando del corone] 
Rvnning, las mismas fuerzas que ha- 
bían cruzado nuestra frontera, inva- 
diendo nuestra Patria y violando el 
derecho internaciónai que es respetado 
uniyers^lme^ite por iodos los pueblos 
ciyílkados ¿e la tierra, 

I TraJción a la Patria! ,, comenta la 
muchedumbre ahí congregada; es el 
pueblo qué condena con indignación y 
coraje, que sea profanado nuestro sue^ 
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lo patrió por la bota inmunda de esblr 
iros extranjeros, traídos basta Cana- 
nea por el Gobernador del Estado. 

i Izábales ttíi apóstol! murmura en 
voz baja el pueblo, ¡ Esto es: una igno- 
minia, una vergüenza, ál Cerro de las 
Campanas este traidor a la Patrial 

Mo terminan de bajar los soldados 
norteamericanos del tren cuando hace 
acto de presencia Willlarn .e. Green^ el 
mandón núinero üiío : > quién ordena la 
salida dé los "Rangers" para "EL Ron- 
quillo "y dispone la forma en que de- 
bsn distribuirse, para custodiar: la 
tienda, de Raya, el Banco;, las oficinas 
generales dé la ¡Cía, la Fundición, la 
;Coneentradora> su casa particular y 
demás propiedades de la Empresa . 

Servilismo y Tráicioni del Gübertiador 

Después de libradas las órdenes^ 
Green le ofrece ai Gobernador uno de 
sus automóviles:, este acepta; el vehícUf 
lo y." lo aborda acoínpáñaap de su "se- 
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C-aito'Y tras éí, sigue en otro de Sus 
llamantes autos, el propio Willam C. 
Green, custodiado por soldados de su 
país, ai llegar al Palacio Municipal él 
Gobernador hace una risita, se le invi- 
ta a ver los cadáveres de los mexica- 
nos que fueron asesinados el día an- 
terior, cuyos cuerpos no se han entre- 
gado aún a, sus familiares para su 
respectiva sepultura, y el funcionario* 
con la cobardía más inaudita, se niega 
a ver los cadáveres de sus conciuda- 
danos) de estos héroes qu^ cayeron 
reclamando un poco más de pan pata 
sus hijos, una jornada de trabajo más 
humana, y el trata y consideración de 
mexicanos, en igualdad a los privile^ 
gios que gozan y disfrutan los extran- 
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Sale del Palacio Municipal y se di- 
rige a la Comisaría dé J, E1 Ronquillo", 
se estacionan los automóviles frente 
a Ja tienda de raya" y désqe la Comisa- 
ría, ordeñan que se congrege; el con- 
tingenté de mineros^ huelguistas > para 
escucbar las palabras que Jes va a di- 
rigir el Presidente' dé la¡ Compañía y el 
pi:opio Gobernador, 

Los discursos carecen dé coordina^ 
ción, dé base, dé f$zón y de lógica^ 
puésrpor rná$ que recurren al sof isnia> 
no, encuentran eco en la masa, consi- 
guiendo exclusivamente hacer el ri- 
dículo» tanto él Góherrtadór Izaba!, 
como Oréétii Presidente de la Com- 
pañía. 

Los trabajadores, .por voz de varios 
de sus compañeros, refutan los con- 
ceptos dé Líábal y Green,; y vuelven a 
fundar susjpéticiónes, a denunciar los 
abusos y la inhumana explotación que 
sufren, a formular con entereza y viri- 
lidad su protesta por el asesinato de 
sus compañeros y la forma cobarde y 
mm con que fueron consumados por 
los esbirros extranjeros al servicio 
particular dé Willam C. Green. 

Molesto él Gobernador por las fra- 
ses de los obreros que contestaron las 
arengas de é\ y su compinche, ordena 
la inmediata detención de los trabaja- 
dores: que hicieron uso de la pakbra* 
orden que apresuradamente cumplen 
Carrillo y Rubio, éncar celando a más 
de veinte obreros mineros. 
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Oreen ordena que el Gobernador del 
Estado se aloje, en el hotel de los nor- 
teamericanos, él -'GLÜB HOTEL* Iza- 
bal obedece, yt se instala dándole a este 
estable^míentq. el carácter de recinto 
oficial, desde donde despacha todos 
los asuntos inherentes a su alta inves- 
tidura. 

Segunda Manifestación j 
Tercera Agresión 

El valor heroico y. a todas .luces, cü- 
eomiable de jos mineros huelguistas, 
los induce sin medir peligros ni con- 
secuencias, a líeyár a efecto en presen- 
cia del Gobernador,, una nueva, mani- 
Festaéión, se organizan en un lugar 
cercano al mineral y avanzan rum- 
bo hacia el "Club Hotel 5 ', llevan el 
propósito de ser escuchados en sus 
demandas por el alto funcionario que 
gobierna su Estado, 

Parte la manifestación y en su recen 
rrido llega- a "La Mesa- en donde pre- 
viamente han sido apostados con 
técnica militar, los soldados norte- 
americanos, ( "Rangers" ) perfecta- 
mente parapetados; para impedir el 
avance de los huelguistas* tienen co- 
locado atravesado en la calle-, nn auto- 
móvil la manifestación se acerca y 



cuando Ileg$t a escasos dim metros de 
esté sitió* recibe una llubia de balas 
disparadas por los asoldados extranje- 
ros), rápidamente, los obreros se prote^- 
gen como pueden y se posesionan: de 
las alturas i¡ con las: pocas armas que 
han logrado reunir y con el escaso -.par- 
que con que cuentan, le hacen frente 
a la sitiíaciípn y se entabla üh encarni- 
zado combate. 

Los mineros están haciendo derro- 
che de valor y de heroísmo, desgracia- 
damente no cuentan con. las armas y 
municiones del enemigo, situación que 
los coloca en un plano completárnénte 
desigual, pues si los elementos estu- 
vieran nivelados, no habría quedado 
;en Cananea un ■ solo soldado extran- 
jero. 

En lo más álgido de esta lucha, llega 
por lá retaguardia el coronel Koster- 
lisky al frente dé: los hombres a su 
mando, abriendo fuego en contra de 
los valientes mineros, que combaten 
con gran ferocidad, pero ante este mo- 
vimiento envolvente de fuerzas muy 
Superiores a las de ellos, se ven preci- 
sados a retirarse al grito unánime de 
"MUERAN LOS GRIMGQS". 

El Gobernador Izaba!, desde su alo- 
jamiento en el "'Club BoteF\ escucha 
¿1 combate a través de las detonacio- 




"Lós Ratigérs*' SatdadUs d& "las Fuerzas. Rurales de Atizona Tex. que Asesinaron a 

Mansalva á. hs Mineros de Cánámea 
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nes de las armas que se están dispa- 
rando,^ Guando ¿¡esa el fuego, dispone 
la inmediata a^réhensidn y encarc^la- 
ir^ento de lo¿" <áué según él resulten 
responsables de este tiroteo, sé en- 
tiende que esta disposición solamente 
surte sus efectos en los ciudadanos 
mexicanos, pues los gringos deben ser 
ire$jpetados> porgue gozan de absoluta 
libertad; garantías é impunidad. 

Idéntico al día anterior, las oficinas 
telegráficas no han cesado de trasmitir 
y recibir mensajes que; se cambian en- 
tre sí, los más altos funcionarios con 
sus inferiores, los capitalistas con sus 
protectores y los verdugos con sus su- 
periores. 

Por la noche, las fuerzas armadas de 
norteamericanos, en forma por demás 
misteriosa y a la sombra de; la noche 
salen apresuradamente de Cananea, el 
capitán Rynning que los comanda or- 
dena su reembáreádón, en los mismos 
carros de pasaderos en que llegaron y 
poco después de la medianoche, parte 
el tren con su nefasto cargamento de 
"Rangers". 

Nuevo Panorama en et Mineral 

Después de cuanto había ocurrido 
en los dos días anteriores, a partir del 
tres de junio cambia el panorama ge- 



neral que dé violento, se transforma 
en pasivo, con reacciones variables y 
distintas en todos los sectores. 

No cabe duda íjüé los hueguistas han 
vivido instantes cruciales, consecuen- 
cia lógica de fes arteras agresiones que 
incubaron los capitalistas yankís y 
consumaron las armas, y los "Ran- 
gers^; traídos exprofeso del vecino 
país déí norte, para asesinar con la 
mayor 1 impunidad a los minero.s sono- 
renses, aprisionados en las Minas de 
Cananea. 

Después de dos días de brutales 
agresiones, hace su entrada triunfal 
el general Luis Torres jefe de la Zona 
Militar ,,quien confabulado ai igual que 
el Gobernador del Estado, a los interé 
sés capitalistas de la ''Cananea Conso- 
lidated Copper Co.", hace acto dé 
presencia en el mineral cuando sale 
sobrando* pues la matanza de obreros 
mexicanos está consumada y la proteos 
clon que délas autoridades mexicanas, 
se esperaba^ no apareció en ningún 
aspecto durante los dos días de san- 
grientos sucésOSi . 

No obstante lo anteriormente ex- 
puesto» $1 genera! Torres, conmina a 
los huelguistas a reanudar; sus labores 
y levantar el estado de hueí^i, en el 
perentorio plazo de veinticuatro ho- 
ras f con la sentencia: que el obrero que 
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se rehuse a cumplir asta orden^ será 
incorporado de inmediato a\ las filas 
de los batallones de línea del ejército 
regular, que combaten a los yanfeis. 

Posteriormente son detenidos y con- 
signados por supuestos delitos ála$ 
autoridades del orden penal los diH 
gentes de la huelga; Manuel N[, Dié 
gitez, Esteban Baca Calderón, Francia 
eo M. Ibarra y demás, miembros del 
fíomiié de Huelga. MAS TARDE FUE- 
ROH EMGARCELADOS EM LAS MAZ- 
MORRAS DE SAN JÜÁN DE ÜLUA. 
, Por orden judicial se práctica el ca- 
te© en los hogares de los detenidos, 



del nombre no tiene vata alguno :eoim* 
para ser respetada, pues se asesina^ se 
mata y fusila en tedas formas, sin el 
más elemental rasgo hun#nitário, con 
la impunidad que otorga la oligarquía 

Izábal y Torres, como vampiros bus- 
cando sangre, se empeñan en fusilar 
a Manuel M. Diégüez, a Esteban Baca 
"Calderón y a José María Ibarra, a la 
luz del dfa y en espectacular carnice- 
ría, so-pretextQ de atemorizar al resto 
déla población proletaria del mineral 

Ramón Corral, experto en estos crí- 
menes, y por ende eon mas capacidad 
y visión, prevee la reacción que pro- 
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en busca de documentos que sirvan 
de base para fundar la consignación 
a todas luces arbitraria por la falta de 
elementos probatorios de cualquier 
delito; en este cateo únicamente en- 
contraron cartas personales de Ricar- 
do Flores Magón rf el archivo de }# 
correspondencia con íá Junta Organi- 
zadora del Partido Liberal Mexiean©, 

La fuerza impulsiva del sentimiento 
de iniquidad del GoWrnador Rafael 
Izábal y del General Luis Torres, de- 
termina actos violentos, revestidos de 
aviesos fines, ; muy usuales en los regí- 
menes: de Dictadura,; en donde la -víSa- 



vpcaría en los mineros de Cananea un 

atentado de esta magnitud, y rechaza 
la insinuación de; las dos fieras ham- 
brientas, de carne humana, negando la 
autorización para consumar el crimen 
C[ue sje proyecta,: fifu^tranejo así la in- 
tención ue, pasar por las armas a los 
dignos representantes de los mineros 
liuelguistas, 

Lá poderosa compañía minfeí% des- 
pués de: ser protegida y^ amparada por 
las armas y los soldados yankis, le- 
vanta su espíritu omnipotente con el 
respaldo y apoyo ¡del Gobernador del 
Estado, del Jeíe de ía Zona Militar> con 
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la aprobación de sus crímenes .y d&M$Q$ 
eornetiífos cpn la antipatriótica in- 
diferencia de las altas esferas guber- 
namentales á lá invasión dé tremas 
extranjeras qué ^ufanaron nuestro 
territorio eón la empatia de: B^rfirio 
Bíaz y Ramón Currad epn cuya omruV 
potencia contesta el pliego de peticior 
nes qué le formularon los mineros 
huelguistas^ tres días después de ha- 
berlo réeibido; su respuesta está re- 
dactada {al tenor de un cinismo inau- 
dito, px^sem^dp un cuadro de fechos 
bpráados m rant3sía, salpicados de 
sendos autoelogios, para fundar en 
conclusión la más absoíuta y rotunda 
negativa, a todas y bada Uña de las 
petieióíxeís de sus trabajstdoresi. 

La justicia y el derecho -.¡sé les ha 
negado a los alegados nliriéros Huel? 
quistas; en epritimérjiío criminal .se, 
han aglutinado todas las fuerzas del 
capitalismo y áel régimen de oligar- 
quía de la dictadura Porfeíana y han 
ahogado en sanare una noble y Santa 
aspiración del proletariado * tne^ejatió\ 

Por tan rnonstruosá injusticia y pol- 
la gravedad qué implica la invasión efe 
nuestra patria por los "Eari£^0*\ qué 
Hévo desde Árizoná hasta Cananea el 
Gobernador del Estado Eafael izaba!, 
la prensa independiente se volcó en 
viril v patriótiéa protesta y las éolum- 
nas dé sus periódicos condenaron con 
los más duros áriatem^s, esta Mónia 
y iraiéjplx a lá Patria, ejttre*ips perió- 
dicos aludidos iteran los siguientes: 
de la ciudad de México: '^El Diario del 
Hogar", "El fiemno", <*El País* y "Él 
Migromante", de Gúaymas; *'El Correó 
de Sonora^ dé Mazatlán: "Él Demó- 
crata^. "La Voz ¿$\ Norte'*. "EÍ Correo 
de la Tarde", de íruadaíáiara: "ím Lk 
bertad'*, de Monterrey; **EÍ Huevo 
Monterrey"; d** Chirmabuá; '-El Carreo 
de Parral" y algunos iñásí. 

El Gobernador Rafael TzábáL adies- 
trado por Eamén Corral^ corno sé verá 
éíi los mensajes que eri páginas pos- 
téíriores sé insértate comfrareeió ante 
Un Jurado otie lo iuzgp, puyó acto .ca- 
rece de impor/tancia> en virtud de /que 
únicamente se monté una comedia v 7 
en la farsa se movieron las inrluerieias 
y el poder de los "éiemlricos" qué 



absoHv^ron de todat culpan su s&oinpin- 
ehe el Gobeniad^r ízábal. 

Eri conrrastela lo anterior; a los diri- 
gentes dé la Huelga; se íes instruyó 
procesó^ $% : les ^acusó ^ de delitos que tío 
habían cometido, se les seritencíó y se 
les envió a las Xinajas del Horrendo; 
Castillo de San $uan de líiúaa eom- 
purg^r su inocencia; 

i Qué felonía) i Qué ÉieryersidacU 
¡ Que venalidad de J^stSéial {Qué opro- 
bio dé 0íe$aduraí eondefiar a quince 
años de prisión a un pujaado de hom- 
bres que no cometieron más delito que 
pedir, ENTIÉNDASE BIEKT y i PEDlRÍ 
ocho horas de trabajo y salario de cin- 
co pesos. 

Si analizamos las condiciones? en que; 
los: mineros de Cananea* recurrieron 
a la huelga en un esfuerzo desesperado 
áñté lo iñsopórláblé de la inliuriiána 
éxplótáeióxi que sobré éllos^sé ejercía, 
la nttséi'ia eri mié wíati '"$; las humilla* 
eiones y diseriminasípnes de que eran 
víctirnas, fácilmente se puede cons- 
tatar lo siguiente^ 

Qtie esos; gloriosos esforzados, |ue> 
ron los primeros en martillar sobre el 
yunque en qué se forjó la Resolución 
Mexicana y la Ltieha Precursora del 
Movimiento Obrero Mexicano. 

Que se fibie^ri a ta Bfuélga aún & sía- 
bieldas, que poco o nada conocían, de 
los; métodos y sistema de mcha del Bím 
díéalismo y las noirmas y funcipna- 
míentó dé un Sindicato. 

Que se lanzaron a la lucha de clases, 
en forma intempestiva, sin acuerdo 
previo, sin haber formado antes una 
ágrupaéipn obrera; de resistencia, sino 
como resultado dé ün clvóque violento 
e instanianeo, provocado por una 3& 
las muchas injusticias que a diario se 
cometían, con cada uno; de los traba- 
f adores en lo paírticuláf y con todos en 
lo general. 

Que sus ideales consistian en un 
aséendradó patriotismo y en las orien- 
táeioriéS; liberales dé iriCípienté so- 
cialismo, uue fécíMájl del insigne lü- 
chado^ Ricardo Fípíes Ma^on y demás 
miem'bros de la Junta Organizadora 
del Partido Liberal Mexicano, 

Que sé lanzaron a la. lucha sin ele- 
rneutós y carentesv dé recursos éco^ó^ 
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micos, lo que aunado a la pobreza en 
que vivían, constituían factores de- 
teritoinantes para no salir con éxito, en 
Ib,, contienda que libraron con abnega- 
do heroísmo, por todo lo Mdíeado; 

El Movimiento Obrero Mexicano, de- 
be glorificar esta sublime epopeya y 
a los hombres que aspiraron a ja con- 
secución de algo mejoren su vida, pues 
solamente Jos iriibéciles no contem- 
plan su miserable condición de parias, 
por la desilusión del presente y lá falta 
de fe en el porvenir. 

Por las dimensiones de esta Gran- 
diosa Jornada y por sus características 
libertarias^ salpicadas de sangre y de 
rebeldía, se le debe considerar como el 
primer llamado del proletariado^ a las 
puertas de la Revolución Social, pre- 
sionando para abrirlas al libre paso de 
sus reivindicaciones sociales. 

MUERTOS; 

Dos calcinados, H» K.; George Met> 
^alr, (americano); William Metcalf, 
(arriéTicario); Indalecio Aidana, Libra- 
do Ocegüerá, Jesús Cárrárico, Alberto 
Stone, Petronilo Esparta, Pedro Maya, 
Manuel Mpntij o, José Vér$üzeo¿ Dolo- 
res Valdepeñas,, Filomeno Morales, üti 
desconocido, Bert Rusler;, (america- 
no); Conrad Kubler, (arrtericanó); 
Margárito N, Morales, Pedro Fiínbres, 
Francisco Lara, Crescendo MonrOy, 
Eugenio Mendívil, Enrique Vizearr&; 

HERIDOS : 

Juan Gota, Matías Soto, Prudencio 
Fierra, Pablo Ocabaehé, Amado Pérez, 
Desiderio Hernández, Lauro Flores, 
Anastacio Salazar, Pedro BorraÜó, An- 
tonio Rodríguez y seis más can heíidas 
leves. 

PRESOS ; 

Esteban Baca Calderón ¿ Manuel M. 
DiéguéZj Leonardo R. López, Higinio 
L. López, Carmel Garnáreim, Rosendo 
Aguirre, Pascual Grareía, Pedro Lara, 
IVIon CeL (chino ¡j; Eusebia Luna, Can- 
delaria Burguefio; Paula López> Carlos 



Guerra* Francisco M. Ib&fra, Grísanto 
L t Dieguez, Jesús Má. Dieguez, Jesús 
Ma, Carrigoza, Sabino López, Télésf oro 
Martínez, Juan Padilla, Alejandro Ara- 
gón, Manuel León, Felipe Godoy, Lá- 
zaro Áíorttalvo, Fermín García, Feli- 
ciano Rodríguez, Teodoro Mirarida, 
Manuel Escandón, Ricardo O'Farril, 
Rafael Parra, Cesáreo Flores, Vicente 
de la Rosa, Jesús Ramos, Eduardo $. 
Brigss, ^esús P. Preciado* Federico 
Rezas, Ignacio Paco, Cesáreo Vázquez; 
Arturo Viscarra, Heliódóro Guzmán, 
Hieves Castro, Homobono Alba* Anto- 
nio Murrieta, Ubaldo Medina, Pedro 
Castro, Refugio Cazares, Francisco 
Zamora, Hermenegildo Kios, Refugio 
Alcántara;, Celso García, Tranquilino 
Peña, Dionisio Silva, Celestino Ibarra, 
Ignacio Büstamante* TorMs Rico t Pe- 
dro Bonilla, L. Gutiérrez de Lara, José 
López, Vicente Moreno, Aíl Owens, 

TELEGRAMA 

Cananea^Sori. 

Recibido en Hérmosillo, lo, de junio 

de 1906. 
Gobernador R. Izábal. 

MacMahus estará esa mediodía^ lle- 
va;, asunto serio que le comunicará, 
Suplicóle su presencia en Cananea ma- 
ñana sí es posibléi (AS). 

WUltam C Creen. 

TELEGRAMA 

NFúm. 34. Maco, Aríz. lo. de junio de 

1905; 

Recibido en Herrnosillo, Vía Mogales. 
(Traducción del ingles). 

Gobernador R. Izábal. 

Situación aquí muy grave, Fundi- 
ción y mina cerradas. Impotente para 
obrar, su presencia aquí extremada- 
mente necesaria. MacManus explicará 
a Ud. Enviaré mi auto a Fairbantp pa- 
ra encontrar tren/boy de Herrnosillo. 

TV. C, Gmeti. 
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TELEGRAMA 

Nüm 21 > De Ronquillo* lo. de junio 

dé 1906, 
Recibido en Herniosiííó, 21ii, I.éBrgQ. 

Pd. 
Vía Sr. Gobernador Rafael Izábal. 
URGENTÍSIMO, 

Movimiento de huelga asume pro- 
porcionéis alarmantí sítelas. Su presen- 
cia aquí absoluta necesidad, saliendo 
hoy sin falta. Garro esperando en Ben- 
son> suplico contestación. 

W. C. Oreen, 

TELEGRAMA 

Maco, Arfe * lo. de junio dé 1906, 
Recibido en Magdalena, Son. 31W. 62 

Pd. 
Via Gagd y Nog. 
Sr. GobernadoK 
i URGENTE! Imuris. Izábal. 

Traiga sus tropas con Ud. no desem- 
barque en frnuris, Venga en tren espe- 
ciaL Situación seria. Como 40 muertos. 
Lo encontraré en Ñaco con tren que lo 
traerá aquí. 

Wv C Green. 

TELEGRAMA 

Núm, Í7. De Cananea, lo. de junio de 



Recibido en Hermosillo, Son, 16n. 64 

Pin. Pd. Rgo T Via. 
Sr. Gobernador del Estado. 
URGENTE. 

Huelga ha aumentado, no consegui- 
rnos gente a ningún precio, parada casi 
fundición. 

El Presidente Municipal, 
F. V. Barrpsú. 

TELEGRAMA 

Núm. 19. De Ronquillo, lo, de junio de 

1906. 
Recibido en Hermosillo. 34W. 136 Pin. 

Pd. Vía. 



Sí. Sño> de Estado. 
URGENTE. 

No se consigue aun arreglo ninguno , 
la huelga es general, solo la fundición 
se mueve y pronto tal vez parará, no 
se consiguen homares para ningún ser- 
vicio, el mal aumenta, seguiré infor- 
mando, 

El Corni§ariOf 
PMo Bubio. 

TELEGRAMA 

Núm, ...... De Gananea, lo. de junio de 

1906; 

Recibido en Magdalena, Son. Vía Her 
Sr. Rafael Izábal. 

URGÉHTE, 

Acabando dé recibir mensaje Barro- 
so Jefe Político indica subalterno dióle 
parte de que en maderería amerieanó 
hirió mexicano, policía seis informa 
que Greeñe llegó Mesa con Dwat, ba- 
láronse maridando hacer fuego contra 
pueblo que hacía manifestación calle 
comenzando ellos mismos a tirar re- 
sultando cinco muertos dos heridos ín- 
cendnir'Qn, maderería cosas, toman mal 
aspecto esperamos órdenes. 

Acaba comunicar hay cinco cadáve- 
res más, 

El Juez de la. Instancia, 
F. López Linares. 

TELEGRAMA 

Húm. 7 de Ag. Prieta, lo. de junio de 



Recibido en Magdalena, Son. Off. 3L 

Vía. 
Sr. Gobernador del Estado, 

Coii motivo disturbio en Gananea, 
estáse armando gente en Douglas y 
en Bisbee. Acaba salir tren especial 
con "Rangers" rumbo a Naco, Y, en ofi- 
cinas telegráficas de Douglas se han 
recibido mensajes de que fuerzas fe- 
derales dé Él Paso y del fuerte Hua- 
chuca van a situarse frente a Maco. 

■Eis Vice-Cónsul en Douglasv 
Añt&niú Ma%a. 
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Bisbee, AriZi 

(Traducción del inglés). 
Goibór, Izábál. 

Xó{la policía y numerosos america- 
nos asesinados en Cánaríea hoy en la 
tarde por los revolucionarios. Él Gor, 
Qreene solicita auxilio* Nosotros po- 
demos enviar doscientos o trescientos 
boriibres armados jpara que protejan 
la vieja y la propiedad, siempre que fíd, 
nos envíe su autorización para que 
ellos crucen. La población está ardien- 
do, ¿Nos emvará por telégrafo esta 
autorización? La situación es desespe- 
rada. Sírvase contestar a ¡Bisbee. 

£?, /. Simmortás. 72G.I*.M. 
Gtp. GráL 

TELEGRAMA 

Cananea, Son., é dé junio dé 1906: 

Recibido en Méícico. 

Vise Presidente Rarnon Gorral. 

Diligencias practicadas resultan gra^ 
yes responsabilidades contra alguiíos 
de los aprehendidos, quiénes tendrán 
necesariamente qué resultar seriíép- 
ciados á Ja ¡pena capitaLeomp asesinos 
é incendiarios; pero Iqs autores mora- 
les dé ¡tales crímenes, quienes pusieron 
en faovimiento al pueblo con fines 
políticos perfectamente é^kreeidos, 
sólo podrían legalníente ser Condena- 
dlas po^^s^dlfetósbs y en tal caso la: pena 
^^M^^^J^$utm : , Gral:, Torrea y yó 
^ ! ^0nMr&Í^<0e_ ■ convendría,, ejecutar a 
esos individuos; cuyos nombres son: 
Manuel M. l)iéguez, natural de Jaliseov 
socialista dédfido; Esteban Baca Cal- 
derón^ natural de Tépie» bastante ilus- 
trado e inteligente que f buscó trabaja 
dé minero sin jxi¿& fin que relacionarse 
con el pueblo y subíeyarlo;; José: Ma 
Ibarr^ comerciante en pequeño, natu- 
ral del fuerte Sinafe. Estos son hasta 
aliora los que tenemos pérféc^axnente 
aclarados cón.-doéuíné3ntos y pruebas 
qUe/estáh en corrés^qjidénci^y Góttíbi- 
nación con los Flores Magón a quienes 
Candaban dinero ifue reunían a ese 



fin y que tenían aquí organizado Un 
chib en qué célébriaoan sesiones secre? 
tas. Seguro qué aparecerán otros : pero 
8 eStó repito: que Gral, Torrea $ yo 
creernos conveniente fusilarlos; pero 
a la luz del día para que el ejemplar 
castigo surta sus 
el consejo de usted. 

Rctffttl IzábaL 

TELEÚMáMA 

Húm. 12. de Tórin> ló* dé- junio de 

I». 
Eecibido en Hermosillp 24-off ... 9ó Via, 
Gobqr. R, Izaba!. 

Enterado hay gran huelga Ganáneá 
suplicó ' á Ud., rué informe- si es pro- 
movida por americanos o ^exieajhfQSj 
espero nie avise; si J3d, va. 



Gruí. Luis E. Torres. 

TELEGRAMA 

fon. 22. de Tórín, lo. dé junio de 
en Hermósiiló 27-ófr. LOS. 



Vía, 
Sr. DóborvR- IzábaL 
MXJYtiH<5HHTÉ. 

Ya contesté él telegrama anterior de 
Úd. Puede disriotier de -las fuerzas que 
hay en Hermósííió y Guayrnas, lo mis- 
mo que; la que ;$e encuentra en 
daíena. 



X Luis E, torres. 



TELEGRAMA 

uní, 16 de Torin, lo, de Junio de 

1906, 

Recibido eri Hermósiiló, 24-off . 96 Vía* 
Goborv R. Izábal. 
IJRG^ítE. 

Puede Ud. disponer de toda fuerza 
que está en Máguáléná, dé la dé Gúáy- 
nias si la necesita; ya libró órdenes 
respectivas^ 

<?rat Luis É... borres* 



ÍÍISWIA DEfc MÍÍ?lH^^^dBB|ÍÍ) ¡té^ANO. 



TELEGRAMA 

0e Ronquillq, 3 de jimio M Í9Ú6., 

Recibido en México. 

Vice í*residente Ramón Corral. 

Traducción. 

Contesto su telegrama relativo. Los 
amerítanos que llegaron con et gober- 
nador vinieron con el consentimiento 
de éste, J*or casualidad acátanos de 
saber que en la; noche del día primero 
al día dos muchas ñoras anjtes de la 
llagada dé Izábai a Naeó> líeg^croii ame- 
ricanos a casa de Greene : en tren espe- 
cial. Tratamos de esclarecer esto > que 
se ha conservado en secretó ... 



is E. Torres. 



TELEGRAMA 

Múm. 167. México lo. de jumó de 1906. 
Recibido tm Maco. 2B<á t 230 Vía. 
Gobpr, Rafael Izaba!. 

JRédibí su mensaje al salir para; Ca- 
rianea pero nenguno anterior. 

Comunique noticias completas de- 
talladas. 

Queda usted autorizado para obrar 
como sea necesario y se le encomienda 
toda energía. 

Mamón Corral, 

TELEGRAMA 

Müm. 5> México f 'Á'\ 2 dé junio dé 
19Ó6; 

Recibido; en Cananea, Son. 10-off . 100. 



Si% Gobernador %. .IzábáL 
Traducción; 

Sírvase ordenar me trasniitají por 
telégrafo y en clave noticiáis de Jos re- 
voitósps, 

Ramón 0ofráh 

TELEGRAMA 

Küm- 5. México, "A", 2 de junio de 
1906- 

Recibido en Canánea; Som, 12-ófÜ, l.20 T 



gobernador Rafael Iz£baL 
URGENTE. 
(Traducción), 

Es buena ocasión para castigar se- 
veramente periodistas promotores del 
desorden, 

Ramón CormL 

TELEGRAMA 

Nuni. 175, de México, 2 de junio dé 



Recibido en Üananea* 4&oíf. 400 Vía. 
Sr. Gobernador Rafael IzábaL 
URGENTE. 

Enterado de su primer mensaje de 
esa espero que logrará de acuerdó con 
Gral. Torrea que todos los huelguistas 
se sprnetzm al orden por persuación 
castigando) comer sea necesario a los 
verdaderos eujp^bfes niáñana le comu- 
nicare íñstrüíieiones precisas del Pre- 
sidente, 

Ramón C0rr¿& 

TELEGRAMA 

mtti. 3. México "A"' t de junio de 



Recibido en Cananea» Son, ='8koff, 830 

Vía. 
Gobernador R ; Izábal. 
URGENTE. 

(Traducción). 

Mientras veo; al Presidente para co- 
municar a usted instrucciones precisas 
creo conveniente indicarle qué sin re- 
cibir autorización del Gobierno feder 
ral ño debe ustecí permitir entrada 
al país fuerzas auxiliares americanas 
cualquiera que sea su carácter debiera 
do usted asegurar a todos los que soli- 
citen esto que él Gobierno: Mexicano 
tiene todos los medios para restablecer 
el orden> castigar k los culpables^ tra- 
tándose de: arneric^nos le recotniiendo 
que en todo caso proceda con enérgica 
justificación y de acuerdo con las le- 
yes. 

Ramón Jportal. 



^W 



titTilS A&AÍ.2A 



TELEGRAMA 



Núm, 4> México ¡ -A", 2 dé junio de 

1906. 

Recibido en Cananea, Son., 40-oíf\ 

Via/ 
Gobernador Izábal. 
URGENTE. 

(Traducción). 

El Presidente confirma recomenda- 
ción de que por ningún motivo se acep- 
te auxilió de fuerza de americanos 
ateniéndose en todo a elementos me- 
xicano? para hacer frente a la situa- 
ción, Espero que los auxiliares qué lle- 
vó usted de Ñaco sean mexicanos, 

Ramón Corral. 

TELEGRAMA 

Núm. 19. México 3 de junio de 1906, 
Recibido en Cananea, Son. 54-off. 5.4Ó. 

Vía. 
Sr, Gobernador .&, Izaba!. 
URGENTE, 

(Traducción ) . 

Recibido mensaje participando des- 
orden de ayer tarde, ademas de apre- 
hender a todos los culpables consig- 
nándolos autoridad judicial se deben 
recoger todas las armas para evitar 
nuevos escándalos, pebe protegerse a 
todos los que vuelvan al trabajo y cas- 
tigarse a los que los amenacen para 
obligarlos a la huelga; 

Ramón Corral* 

TELEGRAMA 

...... México "jjV", 4 de junio de 



Recibido en Cananea, Son., 59-off. 590 



Sr.. Gobernador R. Izábal. 
(Traducción ) . 

Está eausando muy mala impresión 
noticia dé que número considerable de 
americanos armados pasaron línea en 
Naco y vinieron a Cattáñea con permi- 
so de usted. Esto ultimo Jo he negado 
y le suplico se sirva informarse cla- 
ramente lo que hay sobre el particular. 



pl Presidente queda enterado con gus- 
to de que se reanudan los trabajos 
ordinarios. 

Rariióñ Corral. 

TELEGRAMA 

Nurn. 3, México "A", 5 de junio de 

1906. 

Recibido en Cananea, Son. 67-off, 

6.70 Vía. 
Sr. Gobernador IzábaL 

(Traducción): 

Lejos de ser una dificultad la huida 
de americanos iniciados es una cir- 
cunstancia que allanará el camino. El 
Presidente cree que debe protegerse la 
salida de americanos y que además 
eoíivendría que haga usted *valér su in- 
fluencia con Greene para que lo más 
pronto posible sustituya con mexica- 
nos> a los empleados americanos que 
tiene la compañía. 

Ramón Corral. 



TELEGRAMA 

Nüm. L México "A J ' 6 de junio dé 1906. 
Recibido en Cananea, Son. 28-off . 2;8,Ó 



Gobernador Izábala 

(Traducción). 

Conviene <|üé Greelñe jponga telegra- 
ma al periódico (3235) diciendo que 
no es cierto que en igualdad de traba- 
jo ganen más sueldo los americanos 
qué los mexicanos. 

Ramón Corral. 

TELEGRAMA 

Núm. 8. México, 6. de junio de 1906. 
Recibido en Cananea. 
Sr. Gobernador R. Izábal. 
URGENTE. 
(Traducdóíí), 

Será muy necesario que rinda usted 
por correo a Secretaría de Goberna- 
ción un informe detallado y dé todo lo 
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ocurrido en Carianea y le recomiendo 
que esté bien meditado porque; ha de 
servir para muchas cosas. 

Ramón Corral. 

TELEGRAMA 

Núm. 50. México, 6 de jwnio de 1906. 
Recibido en dananea, Son. 34-off. 3.40 

Vía, 
Sr, Rafael Izaba!. 
URGENTE, 

(Traducción), 

Enterado de corno vinieron con gen- 
te americanos armados. Ahora inte- 
resa altamente saber qué clase dé gen- 
te era, si tenían organización rnilitar o 
era un grupo de simples particulares. 

RütHún Corral, 

TELEGRAMA 

México, Junio 6 de 1906. 

Recibido en Cananea. 

Sr. Gobernador Rafael Izábal, 

URGENTE. 

(Traducción). 

Envféíne telegrama diciendo; que 
americanos que vinieron con Ud, a Ca- 
nanea eran particulares sin ninguna 
organización militar, algunos de ellos 
aunados cómo era natural en las ciiv 
cünstanciaSj y porque en esa frontera 
casi toda gente anda así en tiempo 
ordinario; que usted no pudo evitar 
que tomaran el tren en Naco en el lado 
americano porque no tenía usted allí 
autoridad ninguna ni medió de hacerse 
respetar,, ni aquélla gente tenía carác- 
ter militar y qué cuando usted llegó a 
jCananea, territorio mexicano, no les 
permitió que tomaran ninguna inge- 
rencia en los acontecimientos, ni si- 
quiera qué se separaran del tren en 
que vinieron en el cual los hizo regre- 
sar a terirtoríó americano inmedia- 
tamente. 

Este informe lo consideramos ^ como 
oficial para contrariar Jas noticias exa- 
geradas que circulan, y en otro tete- 
grama dígame la clase de gente qué 
eran los americanos armados, en qué 



numeró y cómo veraan organizados 
para conocimiento mío y del presiden- 
te. También me interesa mucho saber 
si eran militares o no los que llegaron 
a Cananea* a la casa de Gréene, sin co- 
íiocimieüto de Usted. 

Ramón CortáL. 

VERSIÓN OFICIAL 

REPÚBLICA MEXICANA.— -Gobier- 
no del Estado Libre y Soberano de 
Sonora, Para conocimiento del Presi- 
dente de la República, tengo la honra 
de rendir a esa secretaría informe ge- 
neral de los lanientabés acontecimien- 
tos qUé se desarrollaron en el mineral 
de Cananea durante los días; lo> y 2 del 
mes en curso, ampliando así las noti- 
cias que por telégrafo comuniqué a 
usted desde él lugar de los sucesos, y 
completando mi anterior informe de 
12 del corriente- 
Desde los últimos días del próximo 
pasado mayo, comenzaron a circular 
rumores dé que se procuraba una huel- 
ga de IOS mexicanos que trabajan en 
las minas de Cananea a causa del des- 
contentó motivado porque la compa- 
rtía dueña de la negociación paga en lo 
general y en igualdad de circunstan- 
cias (asi /por lo menos, lo asientan jos 
quejosos;) mejores sueldos a los mine- 
ros americanos que a los mexicanos. 

El descontento comenzó a manifes- 
tarse en la mina tíversieth, en donde 
algunos empleados y trabajadores me- 
xicanos abandonaron sus obligaciones 
la mañana del día primero; obligando 
a Los demás que ocurrían al trabajo a 
que formaran grupo con ellos, Sabido 
esto por el. comisario de; policía del 
"Ronquillo", acompañado de algunos 
mexicanos se presentó ante los descon- 
tentos y les manifestó qué, si tenían 
alguna queja que exponer contra la 
compañía, la hicieron valer en otra 
forma. 

Atendieron esta indicación y nom- 
braron quince comisionados, quienes 
llevaron, al sefíor William C. Greene, 
presidente de "The Cananea Consolicla- 
ted Copper Co.'\ la solicitud que origi- 
nal remito como anexo numeró 1. El 
señor Greené contesto de palabra que 
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estudiaría el asunto pata resolverlo en 
los mejores términos de equidacL 

Entre, tanto, el grupo de los descon- 
tentos había seguido aumentando, y 
cuando los comisionados le dieron 
cuenta de haber entregado su solicitud 
al presidente de Ja compañía, la muL 
titud, que se componía ya de más de 
dos mil hombres^ resolvió continuar 
la huelga, obl^ando a todos- los traba- 
jadores mexicanos a abandonar sus 
labores. Llevando desplegadas ^ tres 
banderas rojas en las que se leía: "Gin- 
eo pesos, ocho horas"; se dirigieron 
al barrio de la Mesa, en donde existía 
el departamento de maderas de la ne- 
gociación* 

Hasta ese momento ios huelguistas 
no habían encontrado ninguna resis- 
tencia en su tarea de obligar a los opej 
raTíos me>í|caixos a que abandonaran 
su trabajo; pero al llegar a la madere- 
ría, el señor JoSge Metcalf , jefe d& ese 
departamento,, mandó cerrar la puerta 
que guardaba la entrada, y con iiían- 
guera de incendio arrobo agua sobre 
la multitud. Irritados con ese motivo, 
los amotrnadoís se arrojaron sobre el 
zaguán, y entonces el señor Metealf les 
disparó, matando a dos individuos. La 
turba eniÉtirecida fqrz$ la entrada, y 
los hermanos MetealM Jorge y Builler- 
tú£>i se refutaron en un departamento 
de las oficinas > desde donde el prime? 
ro de ellos volvió a disparar su arma. 
Algunos de Jos ambtiríados prendieron 
fuego a la casa, que era de madera, y 
en un instante se vio envuelta en lía- 
mas. Los- Metcalf se vieron obligados 
a abandonar su refugióí y al salir fue- 
ron cogidos por la muititud, desarma- 
dos y muertos. El incendia se propagó 
a cinco almacenes que eonteman mar 
deras, granos y pasturas, y aun taller 
de carpintería, todo lo cual fue des- 
truido por él t uego, con una perdida 
de $ lié, 000 á $1 20,0Í)Ü. En ese aconte^ 
cimiento resultaron diez muertos y 
algunos heridos de los as^ltarites, ade- 
más de los hermanos Metcalf, que 
murieron* como se ha dtcho, y de ótiíos 
dos cuyos cuerpos se encontraron cal- 
cinados en las ruinas áe la maderería* 
y que se suf oíje éfañ americanos» 

Los huelguistas se dividieron; en ám 



grupos, y lanzando gritos Subversivos 
se volvieron rumbo a la comisaría del 
''Ronquillo^ > en donde existen los esta- 
blecimientos más importantes de la 
empresa, como son la fundición, la 
eoiieentración,/ la tienda de raya, el 
banco, etc¿, etc. En el crucero de las 
calles de Obihuahua y Tercera Este, 
los principales empleados de la com- 
paña entre ellos los señores Yvlllíam 
G. Greene f Arthüí S¿ Dwigth, presi- 
dente el primero y gerente general el 
segundó, en dos automóviles custodia- 
dos por unos veinticinco o treinta 
americanos armados» trataron de im- 
pedir que los amotinados eoufinuaran 
sü marcha. En este purito^ sin que pue- 
da decirse con certeza quiénes fueron 
los primeros en disparáis resultaron 
tres muertos y varios heridos de ios 
huelguistas, éntrelos cuales había al- 
gunos armados con pistoías y dos con 
rifles quitados a los Metcalf. 

Los huelguistas se diseminaron aun- 
que siempre formando grupos más o 
menos numerosos, y asaltaron dos ca- 
sas de empeño, de las que extrajeron 
como doscientas pistólas, algunos ri- 
fles y muy poco parque; Saquearon 
también algunas cantinas. Los ameri- 
canos que ocupaban los automóviles y 
los que los custodiaban se replegaron 
a Iacasa del señor Creenet 

Mientras tenían lugar estos aconte- 
cimientos, toda la negociación había 
suspendido sus trábaj-oSi y algunos 
empleados de la compañía mexicanos 
f améri^altós/ éstos en gran mayoría, 
se armaron y se refugiaron eri los de- 
partamentos del banco, la tienda de 
raya, la fundición;, la concentración, 
ef hospital, etc. 

Esjto fue lo ocurrido el día; prnnerq. 
La noche transcurrid en medio de la 
natural exeitaciÓn> pero siií que se re- 
gistran desórdenes ^an^ientós. 

A mi llegada a Naco, entre 6 y 7 á. m. 
del día 2, las noticias que se recibían 
allí eran sumamente alatinanies, como 
lo informe a usted por vía telegráfica; 
pero lo ciento era que los revoltosos^ 
que nuevamente se habían reunido en 
dos grupos muy numerosos, coil la 
noticia de mi próxima llegada, se divi- 
dieron er* seis, retirándose ajos e&n> 
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pos mineros, qué están a cierta distan- 
cía Ée la población. Inmediatamente 
que Üégué tónlé uti a&íontóylf, "f áeómr 
panado del señor don Francisco M. 
AguUar> prefecto de ésta éapítal; del 
señor Williám C, Greene, del señor 
Luis Medina Barron, eoitiandaíite del 
11 cu Cuerpo de Rurales de la Federad 
éióñ, $ délseftor Pablo RtíBio, comisa- 
rio del 'Ronquillo'', tüédirigí a buscar 
a los diversos grupos de ios huelguis- 
tas. Sucesivamente hablé con cuatro 
de dichos grupos, y después de oir sus 
quejas les previne qué se disolvieran^ 
diciéndóles qué cualesquiera que? fue^ 
sen 'étüs nativos dé disgustó que revie- 
ran coírfra fe comímñía^ nunca podría 
justificarse el distirrbio que. habían 
promovido, y que yo estaba allí para 
hacer justicia a : quien la tuviese. En su 
mayoría los amotinados se mostraron 
respetuosos y obedientes; pero siem- 
pire se dejaron oír algunos gritos con- 
tra ios americanos , 

A mi salida de esta capital el día an- 
terior^ -traje conmigo: én el tren 20 
guardas rurales del llOv Cuerpo, a los 
cuales desembarqué; en la estación de 
Imuris páía que continuaran a Cana- 
néá por dentro dé nuestro territorio, 
y a mi paso por Magdalena ordené 
que el teniente coronel Emilio Koster- 
litski, con 30 hombres de la gendarme- 
ría fiscal y otros 20 rurales^ marchara 
también a Gaitaneá* Estas fuerzas lle- 
garon cíelas dos a las cinco de la tarde 
del día 2, y prestaron muy importantes 
servicios, pues su presencia impuso 
respetp a todos. 

Parecía ^a dontinado por completo 
él motín, aunque no la huelga. cuando; 
alas 5 p, m w del mismo día surgió un 
nuevo desordenen la avenida ¿que éon? 
duce a la Mesa. Hubo un encuentro 
entre unos americanos y menéanos, to- 
dos ebrios, disecándose muchos tiros 7 
con el resultado de varios mei^eanos y 
ainerieanos muertos y heridos, según 
comunique a usted por: telégrafo. 
Cuando este acontecimiento, estaba yo 
como a 300 metros de 4istancia > yeoíh- 
prendiéirdo que podía tornar él desor- 
den grabes propor^ohés si llegaba a 
cprnp^ométerse eii el los americanas 
empleados de la compañía,, que esta- 



báil ármadósVtíie ocupé de preferencia^ 
con íoá ip rurales que habían llegado 
de Imuris, en obligar a dichos ánieri 
canos a que permanecieran encerrados 
en los mismos departamentos que cus- 
todiaban, lo cual logre* no obstante él 
empeñó qué teníart en saín: para tornar 
parte eri él tiroteo. A la, sazón llegó él 
teniente coronel ÍCosterlitskiy y con 
los 50 hombres que traía establecí la 
vigilancia dé los americanos armados, 
para no dejarlos, salir. AI comandante 
Bárrón lo mandé eon los 20 rurales al 
sitio del desorden y se logré restable- 
cer k calma sin. necesidad de disparar 
un solo tiro, haciendo muchas apre- 
hensiones y recogiendo; muchas arfnas, 
Ordené la vígiláneia déla pobiaéión, 
por medio de patrullas, y dirigí en se- 
guida mis esfuerzos a procurar qué los 
huelguistas volvieran a sus trabajos 
ordinarios contó el medio mejoí' de 
mantener el orden, A ese fin hablé con 
varios grupos de ellos, exhortándolos 
a renovar sus acostumbradas oeúpá- 
cioties, y después <k e^iéarmé qué ño 
habían tomadd parte eh la huelga por 
su voluntad* silio obligados, mé ofre- 
cieron volver a trabajar, lo cual hicie- 
ron desdé luego. El día, 3 había yamu- 
chos trabajadores, y el 4 tenían ya 
completa su dotación dé operarios la 
funáncion, la concentración y algunas 
minas. El 5 descubrí qué Esteban Baca 
Calderón, Maíxuél M, Diégüez, Fran- 
eiscó Ibárráy algunos más habían sido; 
los prontiotóres del desorden; los man- 
dé ápreheiideri y con solo esa medida, 
todos ios trabajadores se presenta- 
ron espontáneamente a reanudar sus 



Los días 1, 3 y 4 salieron del lugar 
centenares de americanos f mexicanos 
que> según informes que sé me dieron, 
eran en su mayoría gentes |íe lastnás: 
nocivas dé la población. 

En resumen, el motín ocasionó vein- 
titrés muertos y veintidós heridos de 
ambas naeioneiidádéSv El Juez de Pri- 
mera Instancia dé Cananea tomó eo^ 
nóéitftiéntb dé Jos hechos y abrió; él 
proceso correspo^íeníé, del cual r sin 
duda, resultara la aclaración de quié- 
nes son los responsables de los hechos 
delictuosos ocürrídóSv 
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En presenGia dé lüs acontecimientos 
qué he- relatado, creí necesario inves- 
tigar si, en efecto, existen las causas 
que se han querido hacer valer por los 
trabaajdores para justificar la huelga, 
y después de recoger todos Jos inter- 
ines necesarios y de estimar fríamente 
todos los antecedentes y factores del 
caso, puedo iníormaT a usted con en- 
tera convicción que no ha habido el 
menor motivo para que los^bréros 
hayan promovido este escándalo. En 
electo: basta ver el conjunto de aque- 
llos obreros para formar el concepto 
de que disfrutan de buenos jornales, 
pues más que operarios de minas, pa- 
recen personas de la clase media; no 
en su mayoría, sino en su totalidad, 
todos están bien Vestidos y bien cal- 
zados; en sus hogares no es; raro en- 
contrar muebles de cierto costo, como 
estufas, camas, mesas y aun poltronas 
y espejos; el salario mínimo del simple 
bracero es de tres pesos por ocho no, 
ras de trabajó y hay machos que ganan 
seis y siete pesos diarios, 0ié^ue;z> uno 
de los principales promotores, trabaja 
en la mina 'Oversight* con un suelda de 
siete pesos al día. Más elocuentemente 
que cuanto pudiera decirse, habla a es- 
te propósito el hecho de que en el 
Banco de Ganaaea existen depósitos dé 
operarios y empleados mexicanas que 
pasan de $40,000, con lo que se de- 
muestra que los salarios que paga, la 
compama permiten a los trabajado- 
res hacer ahorros (Anexó número 2), 
Aparte de lo expuesto, existen en los 
campos mineros de la ernppsa 746 
Casas de operarios V empleados mexi- 
canos, que ocupan 570 lotes de terre- 
no que la. compañía les ha dado en 
arrendamiento por un pesó cada mes 
por lote. Éstas casas construidas con 
las economías que los sueldos, permi- 
ten realizar, representan un valor muy 
consideraba (Anexó numeró 3). 

Aun cuando la libre competencia 
mercantil que existe en aquella pobla- 
ción impide a la compáñta poner en 
la tienda de raya v-sus sucursales pre- 
cios inmoderados a fes artículos de 
primera necesidad^ quise conocer los 
precios corrientes de los principales 
artículos, pedí él dato relativo y encon- 



tré que, en lo general, son tan baratos 
y de igual calidad que los que expen- 
den en esta capital ó en el puerto de 
Guaymas, y sin disputa jriás baratos 
que en cualquier otro mineral del Es- 
tada. (Anexo número 4), 

Existe, sin embargo^ el hecho que ha 
sido el principal pretexto alegado para 
la huelga, a saber: que los operarios 
americanos ganan mejor jornal que 
los mexicanos. La compañía explica 
ese hecho diciendo que el trabajo del 
minero americano es más ¡constante, 
más empeñoso y mas productivo para 
la empresa, y que de ninguna manera 
debe entenderse que paga mejor sala- 
rio al trabajador americano por esmV 
ritu de nacionalidad; pues no son de 
este generó los fines que buscan las 
empresas mineras. 

Entre las quejas que me presenta- 
ron los trabajadores mexicanos, la 
única que encontré justificada fue 
la relatim a que dos o tres capataces 
americanos trataban con insolencia a 
los mexicanos. Me acerqué al gerente 
señor Dwigth pidiéndole que separara 
a esos capataces a lo que inmediata- 
mente accedió* Con tal motivo, Juce a 
este señor algunas recomendaciones 
sobre desplegar la mayor prudencia 
para restablecer la buena inteligencia 




órígmal acompaño. (Anexó numeró 5). 

En el curso de las averiguaciones^ 
relativas a la huelga, a 4ue este informe 
se contrae, encontré, como ya tuve la 
honra de informar a esa secretaría por 
telégrafo; que los principales agitado- 
res Esteban Baca Calderón, Manuel M. 
I>ieguez y Francisco Ibarra> aprehen- 
didos ya y sujetos al proceso judicial 
respectivo, bajo la razón aparente de 
los malos salarios, pusieron en movi- 
miento a los trabajadores mexicanos; 
pero en realidad Con fines políticos 
pérf ectáménte Comprobados con docu- 
mentos que constan en la causa que se 
está instruyendo. 

Existía, en pananea un club de re- 
ciente creación denominado "Union 
Liberal Humanidad", que celebraba 
reuniones, secretas de un carácter ma^ 
mñestámente sedicioso. Esta ágrupa- 
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eión había emprendido un activó tra- 
bajo de propaganda entre las masas 
obreras halagándolas con el alza de los 
salarios y consiguiendo, por ese medio, 
alguna influencia, aunque nó muy ex- 
tensa. Estos trabajos mcierón explo- 
sión prematura en los acontecimientos 
de los días 1 y 2 de éste mes. Hay qué. 
considerarlo así, porque aunque exis- 
tían ciertos rumores de huelga, de los 
que estaba enterada la autoridad, no 
tenían consistencia y los trabajadores 
no habían hecho ninguna manir" esta- 
ción ostensible de tales propósitos, 
hasta que el día primero amaneció dis- 
tribuida prontamente, en la localidad 
Ja proclama sediciosa que acompaño 
corno Anexo número 6 y que evidente- 
mente tiene su origen eñ él club suso- 
dicho; 

Es justo hacer constar que los ins- 
tigadores procuraron no figurar direc- 



tamente en los graves desordenes ocu- 
rridos, y que la gran mayoría de los 
huelguistas fue enteramente ajena a 
los propósitos de aquéllos. 

Creo, señor Ministro, deját comple- 
to éste informé, asegurando a usted 
qué, a mi juicio, la tranquilidad pu- 
blica ha quedado firmemente restable^* 
cida en Cananea; que ya se; ha puesto 
en práctica las medidas necesaria^ pa- 
ra que no se repitan los hechos lamen- 
tables que dejo narfados, y qué la gran 
mayoría de los trabajadores de aquel 
mineral se compone de gente sana y 
pacifica que sin ser engañada es inca- 
paz de] desorden y que no tiene emba- 
razo en confesar que allí encuentra tra- 
bajo y bien rernunérado. 

Libertad y Constitución, Herrnosillo, 
junio 19 de 1906. firmado. Rafael Izá- 
bal- Alberto Cubillas, Secretario, Al 
Secretario de Gobernación. México, 



El Programa del Partida Liberal Mexicano 



CAPITULO DÉCIMO PRIMERO 



Con fecha lo. de Julio de 19QÓ, las 
páginas del periódico ''Regeneración'', 
se engalanan con la publicación del 
PROGRAMA DEL PARTIDO LIBERAL 
MEXICANO y su Manifiesto a la Ma- 
ción; 

Previamente, en el mes de Abril; 
tódás las Agrupaciones Liberales es- 
parcidas en la República Mexicana, 
habían recibido una interesantísima 
circular, girada por la Junta Organiza- 
dora déj Partido Liberal IVÍexicaho^ jen 
cuya circular se exhorta a todas sus 
instituciones filiales a enviar a la ma- 
yor brevedad, sus puntos de vista so- 
bre todos y cada uno de los fenómenos 



políticos y soeiaÍes> religiosos y cultu- 
rales; y a externar además su opinión 
sobre el gravé problema del hambre y 
la miseria qué sufre el proletariado 
del campo y dé la ciudad, así como 
aportar todo aquello que pueda forta- 
lecer el acervo, de datos para formular 
el Manifiesto y el Programa, hoy 
plasmado en las páginas dé "Rege- 
neración*' como realidad tangible del 
anhelo del Pueblo de México. 

Esté valioso documento, viene a 
constituir no el progrania de un Par- 
tido, sino el de la Revolución Mexicana, 
pues en el ano de 1917, sirvió de ins- 
piración al Congreso Constituyente 
reunido en Querétaro; 
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JUNTA ORGANIZADORA DEL 
PARTIDO LIBERAL MEXICANO 

Programa del Partida Liberal y M<m$mt$ a la Nación 



MEXICANOS 

La Junta Organizadora del Partid® 
Liberal Mexicana en nombre del Partido 
repréientOf pfQctarna solemnemente el siguiente 

Programa del Partido Libeml 



E xp os i ció n 

Todo partido político que : lucha por 
alcanzar influencia efectiva en la di- 
rección dé los negocios públicos de m 
país, está obligado a declaratr ante el 
pueblo, en íorrna clara :f ]^é#sáy cua- 
tes son te ideales porgue lucha y cuál 
el programa que se propone llevar a la 
pr3Cftieá > en caso dé ser láyoreeido por 
la victoria* Este deber pueden conside- 
rarse hasta cómo- conveniencia para 
los partidos- honrados, pi#s siendo sus 
propósitos justos y berréf&ós; se atrae- 
rán indudablemente las simpátiás de 
muchos ciudadanos que para sostener- 
os sé ! adherirán al Partidc^queen tales 
propósitos se inspira. 

Él Psirlido liberal dispersado por 
las persecuciones de íalHc^du^ dé- 
bil» caslagonizante por mucho tiempo, 
ha logrado rehacerse, y hoy rápida- 
mente se organiza. Él Partido Lifeeral 
ludha pontra el despotismo reinante 
boy en nuestra Patria, y seguro como 
está de triunfar al Bxí sóbíé la Bicta- 
dura, considera que ya ¡es; tiempo de 
declarar solemnemente ante el pueblo 
mexicario cuáles son concretamente, 
los anhelos que se propone reaíkar 



cuando logre obtener la influencia que 
se pretende én la orientación de los 
destinos nacionales. 

En consecuencia* él Partido Liberal 
declara que sus aspiraciones solí las 
que constan en el presente Programa, 
cuya realización es estrictamente obli- 
gatoria para el Gobierno que se esta- 
Meisca á la caída ele; la Dictaduráv sien- 
do también estricta obligación de los 
miembros ítót partido Liberal; velar 
por el cumphmiento de este Programa *■ 

Bn los puntos clel Programa, no 
consta sino aquello que pata; ponerse 
en practica |mérita réxormás,yén núes- 
íraLegisiacie^t ó medidas efectivas del 
gobierno- Lí? que no es más que un 
principio, lo ípe no puede deere^a^se, 
sino debe estar siempre en 1$ concien- 
cia de los hombres liberales, no figura 
en el Programa, porque no hay objeto 
para ello. Por ejemplo, siendo rudi- 
meiria^iós principios de liberalismo 
que el Gobierno debe sujetarse al cum- 
plimiento rtje la ley e inspirar todos sus 
actos en el bien del pueblo, se sobre- 
entiende que todo funcionario liberal 
^jijstará su conducta a este principio, 
$i elfun^tínarió no és hombre de con- 
ciencia ni siente respétp por la ley, lá 
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viajará, aunque en el Eroj*rarria del 
Partido Liberal se ponga una cláusula 
que prevenga desempeñar eOn honrar 
déz los pufestós públÍGbSi Mo se. puede 
decretar que- el Gobierno; sea honrado. 
y justo: tal cosa: saliiría sobrando 
cuando todo él con junio de= las leyes-, 
al definir las atríbiiclones del Gobier- 
no, le señalan con bastante; claridad el 
camino de íá honradez; pero para étíñ- 
segnlr que él Gobierno no se aparte de 
ése. camino, como mucho:? lo han he- 
cho, s&íq hay un medio: la vigilancia 
del pueblo, sobre sus mandatarios, de- 
nunciando sus malos actos y exigién- 
doles la más estrecha responsabilidad - 
por Cualquier falta en él cumplimiento 
de, sus beberes:. Los; ciudadanos deben 
comprender que las; simples declara- 
clones; de. principios, por muy altos que 
éstos, sean, no bastan'para formar bue- 
nos Gobiernos y evitar tiranías; !Io 
principal es la' acción áél pueblo;, 
él ejercicio del civismo, : la Mtervériéidh 
de todos; en la cosa pública. 

^Antes de declarar éti este; Programa 
qué el Gobierno será honra-do, que se 
inspirará en el bien publico, que imt- 
partirá completa justicia; etc>, es pre- 
ferible imponer a ios liberales ja 
obligación de velar por él eumpliriiifen- 
tó del Programa, para qué así recuer- 
den continuamente que no- deben fiar 
demasiado en ningún Gobierno, T?Qr 
ejeniplar que padezca, sino que deben 
vigilarlo para que llene sus deberes. 
Esta es la única manera dé evitar tira- 
nías en lo futuro y á& asegurarse él 
pueblo él gOéé y aumento dé los béné- 
ñeipsv que eqnquiste. 

Los puntos de este Progrania rio son 
ni pueden ser otra cosa que bases gene- 
rales para la implantación de un siste- 
ma, de Gobierno: verdaderamente de- 
mocrático, Son la condensación de las 
principales aspiraciones; del pueblo y 
responden a las más graves y urgentes 
necesidades dé la patria. 

Ha sido preciso lirnitstrse a puntos 
generales y evitar todo detalle, para 
no nacer difuso el Programa, ni. darle 
dimensiones exageradas:; p^ro lo qué 
én él consta, basta, sin érribargo, párá 
dar á conocer con toda claridad lo qué 
se propone el Partido Liberal y lo que 



realizará tan pronto como, con la ayu- 
da, del pueblo mexicano, logre triunfar 
definitivamente sobre : la Dictadura. 

Üesdé él momento que, se eon'sideran 
ilegales todas las reformas hechas a la 
Constitución de 57 por él Gobierno dé 
Porfirio DiÉtz, podría parecer innece- 
sario declarar en el Programa LA RE* 
DÜCCldá DEL PERIODO PRESIDEN- 
CIAL. ,A GÜATM) 'AMÚS t ; LA NO 
REELEGGIQlsL Sin embargo, son tan 
importantes estos puntos;, y fueron 
propuestD$ con tal unanimidad y em- 
peño, que se ha considerado oportuno 
hacerlos constar éxpres/arpente en el 
Programa. Las ventabas ;de ía alternar 
bilidad fín el poder y las ílé n© éntíégar 
éste a un hombre por un tiempo de* 
masiado largo, no necesitan demos- 
trarse. La Vicéprésidéncia con las mo- 
dificaciones que egresa el artículo 
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3b., es; de notoria utilidad, Pues Cóñ 
ella, las faltas del Presidente de la Re- 
pública se cubren desde luego legal y 
pacificamente, sin las convülsianés que 
de otra manera pudieran registrarse. 

El servicio militar obligatorio es 
una tiranía de las más odiosas, incom- 
patible con los derechos del ciudadano 
de un país libre. Esa tiranía se suprir 
me, ; y en lo futuro* cuando el Gobierno 
Nacional no necesite, como la actual 
Dictadura, tantas bayonetas, que lo 
sostengan, serán libres todos los que 
hoy desempeñan por la fuerza el ser- 
vicio de las armas, y sólo permanece- 
rán eti el Ejército futuro que debe ser 
de ciudadanos, no de forzados, y para 
que la, Ilación encuentre soldados vo- 
luntarios que la sirvau, deberán supri- 
mir de la Ordenanza Militar esa dureza, 
ese rigor brutal que estruja y ofende 
la dignidad humana, 

Las manifestaciones del pensamien- 
to deben ser sagradas para un Gobier- 
no Iliberal de verdad^ la libertad de 
ipaíapra y de prensa no deben tener 

restricciones que bagan inviolable al 
tjobiernq en ciertos casos y que permi- 
tan a ios funcionarios ser indignos; y 
corrompidos fuera de: ía vida pública. 
El orden publico tiene que ser inalte- 
rable bajo un buen Gobierno, y no ha- 
brá, periodista que quiera y mucho 
nienps que pueda turbarla sin motivo, 
y en cuanto a la vida privada, no tiene 
por oué respetarse cuando se relaciona, 
con hechos que caen bajo el dominio 
público . Para los calumniadores, chan- 
tajistas y otros picaros que abusen de 
estas; libertades ^ ñó faltaran severos 



Mo sé puede, sin faltar a la igualdad 
democrática:, establecer tríbuhájes es- 
peciales paja juagar los delitos ¿e im- 
prenta. Abolir ñor una parte el fuero 
militar y establecer por otra el perio- 
dístico* será obrar, no democrática si- 
no caprichosamente, Establecidas am- 
plias libertades para, lá prensa y la 
palabra, no cabe ya distinguir y favo- 
recer a los delincuentes de esíe otfden, 
los que, por Íq demás no serán muchos. 
Bajo los gobiernos populares, no hay 
delitos de imprenta. 

La supresión de los Tribunales Mi- 



litares, es Una medida de equidad. 
Cuando se quiere oprimir, hacer del 
soldado un ente sin derechos, y man- 
tenerlo en una farrea, servidumbre 
pueden ser útiles estos Tribunales pon 
sú severidad exagerada, con su dureza 
implacable, con sus tremendos casti- 
gos para la más ligera falta, Pero 
cuando se quiere qué él militar ten- 
ga las mismas libertades y derechos 
que los demás ciudadanos, cuando se 
quita a la disciplina ese rigor brutal 
que esclaviza a los hombres, cuando se 
quiere dignificar al soldado y a la vez 
robustecer el prestigio d4 la autoridad 
civil, no deben dejarse subsistentes los 
Tribunales atetares qué han sido, : por 
lo general, más instrumentos dé opre- 
sión que de garantía de justicia. Solo 
en tiempo dé guerra, por lo muy espe^ 
QÍai y grave dé las circunstancias, pue- 
de autorizarse el funcionamiento de 
esos Tribunales- 

Respecte a los otros puntas, sobre la 
pena de muerte y la responsabilidad 
de los funcionarios, sería ocioso de- 
mostrar su conveniencia, que salta a la 
■visita. 



La ínstruc&c^h de la niñez, debe re- 
clamar muy especialmente Jos cuida- 
dos de un Gobierno que verdadera- 
mente anhele el engrandecimiento-de 
ja Patria. En la escuela primaria está 
la profunda base de la grandeza de los 
pueblos, y puede decirse que las mejo- 
,re& instituciones poco valen y están en 
peligro de perderse, si al lado de ellas 
no existen mültiples y bien atendidas 
escuelas en que se formen los cíudacta- 
nos que en lo futuro deban velar por 
esas instituciones. Si queremos que 
nuestros hijos guarden incólumes las 
conquistas que hoy £>árá ellos haga- 
mos, procuremos ilustrarlos y educar- 
los en el civismo y el amor a todas las 
libertades. 

Al-, suprimirse las escuelas del Clero, 
se impone imprescindiblemente para 
el Gobierno, la obligación de suplirlas 
sin tai danza, para que la proporción 
de escuelas existentes no disminuya y 
los clericales no puedan hacer cargos 
de que se ha perjudicado la instruc- 
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cion. La necesidad de crear nuevas 
escuelas hasta dotar al país con todas 
las que reclame su población escolar, 
ja reconocerá a primera vista todo él 
qué no sea un enemigo del progresó. 

Para lograr que la instrucción laica 
se imparta en todas las escuelas, sin 
ninguna excepción, conviene reforzar 
la obligación de las escuelas particu- 
¡ares de ajustarse estrictamente sus 
programas á los oficiales, establecien- 
do responsabilidades y penas para los 
maestros que falten a esté deber. 

Por mucho tiempo^ la noble profe- 
sión del magisterio, ha sido de las más 
despreciadas, y esto solamente porqué; 
es de fas peor pagadas. Nadie desco- 
noce el mérito de esta profesión, nadie 
deja de; designarla con los más hon- 
rosos epítetos; pero al mismo tiempo, 
nadie respeta lá verdad ni guarda aten- 
ción a los pobres maestros qué, por 
lo mezquino de sus sueldos /tienen que 
vivir ten lamentables condiciones de 
inferioridad social. El porvenir que se 
ofrece a la juventud que abraza e¡ ma- 
gisterio > la compensación que se brin- 
da á los que llamamos abnegados 
apóstoles de la enseñanza, no es otra 
cosa que una mal disfrazada miseria. 
Esto es injusto. Debe pagarse a los 
maestros buenos siieldps, como lo me- 
rece su labor j debe dignificarse el pro- 
fesórado, procurando a sus miembros, 
eí medio de vivir decentemente. 

El enseñar rudimentos de artes y 
oficios en las escuelas, acostumbra al 
niño a ver con naturalidad el trabajo 
rhanúaí f despierta en él afición & dicho 
trabajo, y lo prepara desarrollando sus 
aptitudes, para adojítar más tarde un 
oficio, mejor emplear largos años éri 
la conquista de, un titulo. Hay que 
combatir desde la escuela ese despre- 
cio aristocrático hacia e! trabajo ma- 
nual, qué una educación viciosa ha 
imbuido a nuestra juventud; hay que 
formar trabajadores, factores dé pro^ 
duccióB afectiva y útil mejor que 
señores de pluma y bufete. En cuanto 
a la instrucción militar en las escue- 
las* se hace conveniente para poner a 
tos ciudadanos en actitud de prestar 
sus servicios en la Guardia MáeíónaL 
en la que sólo perfeccionarán sus co> 



nacimientos militares. Teniendo todos 
los ciudadanos estos conocimientos, 
podrán defender a la Patria cuando sea 
preciso y harán imposible el predomi- 
nio de los soldados de profesión, es 
decir; del militarismo. La preferencia 
que se debe prestar a la instrucción 
cívica, no necesita demostrarse. 

Es irnrí;il declarar en el Programa;, 
que debe darse preferencia ai mexi- 
cano sobre el extranjero^ en igualdad 
dé circunstancias pues esto está ya 
consignado éii nuestra Constitución, 
Corno medida eficaz para evitar la 
preponderancia extranjera y garanti- 
zar la integridad de nuestro territorio, 
nada parece tan conveniente como de- 
clarar ciudadanos mexicanos a los ex- 
tranjeros que adquieran, bienes raíces. 

La prohibición de la inmigración 
china, es, ante todo, una medida de 
protección a los trabajadores de otras 
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nacionalidades:,; principalmente a. fes 
mexicanos; El chino, dispuesto por lo 
general a trabajar con el más bajo 
salario, sumiso, mezquina en aspira^ 
piones, es un gran obstáculo párá lá 
prosperidad de tros trabajadores. Su 
competencia $s funesta y hay que evi- 
tarla en México-.- En general, la inmi- 
gración china no produce :a México el 
menor benefició, 



El clero católico, saliéndose de los 
límites de su rnisión religiosa, ha pre- 
tendido siempre eregírse en un poder 
político .> y na causado gr-andes males 
a Ja Patria-, ya como dominador del Es- 
tado con los Gobiernos conservadores, 
o ya úomtí rebelde con lúe Gobiernos, 
liberales, Esta actitud del clero inspi- 
rada en odio salvaje a las .instituciones 
democráticas, provoca una, actitud 
equivalente por parte de los Gobiernos; 
honrados qtte r no>e avienen ni a permi- 
tir íá invasión religiosa én las esferas: 
del podé*" civil,, ni: a, tolerar pacien- 
temente las continuas rebeldías del 
clericalismo. Observa .el Clero ,de Mé- 
xico la conducta, que sus. iguales ob- 
servan én- otros países -^pdr ejem- 
plo Inglaterra y los Estados ünid¡qs-~v 
renunc|aría|i a, sus prétéñGÍcmes de; go- 
bernar al país; cLejará de sembrar 
odios contra las .instituciones y autori- 
dades, liberales; procurará hacer de 
los. Católicos buenos ciudadanos; y ño 
désidéhtés o traidores; resignándose á 
aceptar la Reparación del Estado .y de 
la Iglesia, en vez; de-segiiir /soñando con 
el dominio de^ la Iglesia sobre el Esta- 
do; afenáonará, ®tí suma> la pGÍÍttoa y 
:&e consagrará Sencillamente 1 a la Reii- 
jíiom observará el Clero estafcdñdútóta, 
decimos y dé seguro ningún Go^ern¿> 
se ocuparía de; molestarlo ni- .ge toma- 
ría; el trabajo ■detestarlo; vigilando para 
pilcarle, ciertas leyes., -:SÍ los gobiernos 
dferaócráticos adoptaran medidas: res- 
trictivas tjara él Clero;, no es por el 
gusíd de hacer decretos; ni por ciega 
per^cucíon* sino por la. más estricta 
necesidad. La actitud agresiva del Cle- 
ro ;an te el Estado liberal obliga al Es- 
tado á hacerse: respetar enérgicamente. 
Si el Clero en México^ como én otros 



paiSés, : se mantuviera siempre dentro 
de la esfera religiosa, no lo láfectarián 
los cambios políticos; pero estanco, 
como esta, a la eábezá de un partido 
militante — el conservador — tiene qué 
resignarse a sufrir las cpíisécügncías 
de su conducta. Donde la Iglesia es 
neutral en pctóiea, es intocable para 
cualquier Gobierno:; en México, donde 
conspira sin tregua;/ aliándose a todos 
los déspQtisrnos y siendo capas: hasta 
de traicionar a la Patria para llegar al 
poder, debe darse por satisfecha con 
que los liberales, cuando triunfen so- 
bre sus aliados, sólo impongan algu- 
nas restricciones a sus abusos, 

Madie ignora que el Clero tiene muy 
buenas entradas de dinero, el que no 
sierhpre es obtenido con limpios pro- 
cedimientos' Se copoéen numerosas 
casos de gentes tan ignorantes como 
pobres, que dan dinero a la Iglesia cpri 
inauditos: sacrificios, obligados ppr 
sacerdotes implacables que exigen al- 
tos precios póí un bautismo, urimatn- 
rhótiiiq ; , etcétera; aniénázáttdo a les 
creyentes con, él . infierno si lió se 
procuran esos Sacramentos al precio 
señalad©- En los templos venden a pre- 
cios excesivos, libros o folletos de ora- 
ciones, estampas y hasta cintas y es- 
ramhritos sin nmguh valora Para mil 
cosas se piden limosna^ y espoleando 
.si fanatismo, se logra arrancar jlinéro 
hasta de gentes, que; disputarían un 
centavo sitio creyeran que con el com- 
pran la gloria. Sé vé en todo un lucro 
exagerado a costa de la ignorancia hu- 
mana, y es muy jrxstd que el Estado, 
que ; cobra impuestos: sobre tpdp lucró 
ja. negocio, los cobre también sobré 
este, oue íiO es por cierto de los más 
honrados. 

Es público y nptorlo aue; el Clero 
para hurlar las leyes de Reforma ha 
puesto sus bienes & nombré de algunos 
testaferros. De freebo, el Clero sigue 
poseyendo los; b-téues que la ley le 
nrohibe poseer. Es pues precisó poner 
fío a esta burla y nacionalizar esos 
bienes. 

Las penas que las Leyes; de Reforma, 
señalan para sus infractores:, son leves 
y no: inspiran temor al. Cleros 

Los sacerdotes pueden pagar una 
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pequeña multa, por darse guato de; in- 
fringir esas Leyes, Bor lanío, se hace 
necesario para prevenir las. infraccio- 
nes,, señalar penas que impongan res- 
petó a los efelésiástíGOs atrevidos, 

La supresión: de las escuelas 4el Cle- 
ro, es una medida que producirá al 
país .incalculables beneficios :, : Srtprimir 
la escuela, clerical es acabar coneí foco: 
de las divisiones y Jos odios: entré los 
hijos <fe México; es cimentar sobré la 
rnás: solida base para, un futuro próxi- 
mo, la completa fraternidad de la gran 
familia mexicana. La escuela clerical, 
que educa a la niñez en el más intole- 
rante fanatismo^ que le atiborra de 
prejuicios y dogmas caprichosos, que 
jé inculca el aborrecimiento á nuestras 
niás preclaras glorias; nacionales y le 
hace ver como enemigos á tpdp$ los 
que no : son siervos. de; la Iglesia, es el 
gran obstáculo para, que la democracia 
imperé serenamente en nuestra Patria 
y piara qué entre los rnexicáttós reine 
esa armonía, esa comunidad dé senti- 
mientos y aspiraciones, qué e;s el alma 
de fes nacionalidades robustas y ade- 
lantadas. La escuela; laica que carece 
de todos estos vicios, que se inspira en 
un elevado patriotismo, ajeno a mez- 
quindades religiosas, que tiene por le- 
ma la verelad, es la única que puede 
hacer de los. rnexicano^ el puebla- ilus- 
trado, fraternal y fuerte de mañana, 
pero su éxito rio sefá : completo mien- 
tras qu€ al lado cíe la juventud eman- 
cipada y patriota, sigan arrojando las: 
escuelas clericales: otra; juventud que, 
deformada ínteléetualmente por tor- 
pes, enseñanzas > venga a mantener -éTV 
cendidas viejas discordias en medio 
del agradecimiento nacional. La supre^ 
sión de las escuelas del Clero , acaba 
de un gdlpe: con ló qué lia sido siempre: 
el germen de amargas divisiones entre 
íos; mexicanos y asegura definí tiya- 
mente; el imperio; de: la democracia §ti 
nuestro país,, con sus naturales conse- 
cuencias: dé progreso;, paz y frater- 
nidad. 

■■— -Q0a — - 

Un Gobierno 1 que se preocupé por él 
bien efectivo de todo el pueblo, no pue- 
de permanecer indiferente ante la iffi- 



póftantísima cuestión del trabajo. Gra- 
cias a la. 0ie.ta4ura dé Eoríirio Díaz, 
que pone el poder al servicio de todos 
los explotadores del pueblo, el traba- 
jador mexicano ha sido> reducido a la 
Candieran: más miserable; en donde 
quiera queprésta sus servicios.^ és : obli- 
gado a déséñlp^ñaf una dura labor de 
muchas horas por un jornal de unos 
cuantos centavos, Él capitalista sobe- 
rano impone sin apelación las condi- 
ciones del trabajo, que siempre. son 
desastrosas para eí obrero > y éste tic 
ñeque: aceptarlas por dos razones; por- 
que la ■'miseria, lo hace trabajar a Cual- 
quier precio o -porque, si Sé. rebela 
contra; el abuso del rico, las bayonetas, 
de la .dictadura se: encargan de some- 
terlo* Asi es como el traba j ador mexi- 
cano: acepta labores de. doce o más 
horas diarias por salarios menores de 
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setenta y cinco centavos,, teniendo que 
tolerar que los patrones le deseuen- 
ten todavía de su infeliz jornal, diver- 
sas cantidades para médiGOj culto ca- 
tólico, fiestas religiosas © cívicas y 
otras cosas, aparte: de las multas que 
con cualquier pretexto se le imponen. 

En mas deplorable situación que el 
trabajador Industrial, se encuentra el 
jornalero de campo, verdadero siervo 
de Los modernos señorea feudales. Por 
lo general, éstos trabajadores tienen 
asignado un joriial de veinticinco cen- 
tavos o menos, pero ni siquiera este 
menguado salario perciben en efecti- 
vo. Como los amos han tenido cuidado 
de echar sobre sus peones una deuda 
más ó menos nebulosa, recogen lo que 
ganan ésos desdichados a título de 
abono, y soló para que no mueran 
de hambre les preporciónan algo de 
maíz y frijoly alguna otra cosa que les 
sirva de alimento. 

De hecho, y por ló general, el traba- 
jador mexicano nada gana; desempe- 
ñando rudas y prolongadas laborea, 
apenas obtiene lo muy estrictamente 
precisó para no morir de hambre. Esto 
rio sólo es injusto: es inhumano; y re- 
clama un efíc'a?. correctivo. Él trabajar 
dór no es ni debe ser en las sociedades, 
una bestia macilenta, condenada a tra- 
bajar hasta el agotamiento sin recom- 
pensa alguna; el trabajador fabrica 
con sus manos cuanto- existe para 
beneficio de todos, es el productor de 
todas las riquezas y debe tener los 
rnedio^ para disfrutar de todo aquéllo 
de que los demás disfrutan. Ahora le 
faltan los dos elementos necesarios: 
Tiempo y dinero, y es; justo proporcio- 
nárselos, aunque sea en pequeña esca- 
la. Ya que ni la piedad ni la Justicia 
tocan el corazón ericaÜetido de los que 
explotan al pueblo, condenándolo a 
extenuarse en el trabajo, sin salir de 
la miseria, sin^tenér una distracción 
ni un goce, se hace necesario que el 
pueblo mismo ? por medio de manda* 
tarios deítíócratas, realice su propio 
bien obligando al capital irieonmobihle 
a obrar eoit menos avaricia y con ma- 
yor equidad. 

Una labor máxima de ochó horas y 
un salario miniüip de tul peso, es lo 



menos que puede pretenderse para que 
el trabajador esté siquiera a safra dé 
la miseria, para que la fatiga no lo 
agote, y para que le quede tiempo y 
humor de procurarse instrucción y dis 
tracción después del trabajo. Segura- 
mente que eí ideal de un hombre no 
debe ^er ganar un peso por día, eso se 
comprende; y la legislación que señale 
tal salario mínimo no pretenderá ha- 
ber '.-conducido al obrero a la meta de la 
felicidad. Pero rió es éso de lo que se 
trata. A esa meta debe llegar él obrero 
por su propio esfuerzo y su exclusiva 
aspiración, luchando contíra el capital 
en el campo libre de la democracia, lo 
que ahora se pretende es cortar da 
raíz los abusos de que ha venido sien- 
do victima el trabajador y ponerlo en 
condiciones de luchar contra él capital 
sin que su posición sea en absoluto, 
desventajosa. Si se dejara al obrero en 
las condiciones en que hoy está, difí- 
cilmente lograría mejorar, pues la 
negra miseria en que vive continuaría 
obligándolo a aceptar todas las condi- 
ciones del explotador. En cambió, ga- 
rantizándole menos horas dé trabajo 
y un salario superior al que hoy gana 
la generalidad, se aligera el yugo y se 
le pone en aptitud de luchar por meló- 
res conquistas, de unirse y organizarse 
y fortalecerse para arrancar al capital 
nuevas y mejores concesiones ¡ 

La reglamentación del servicio do? 
méstico y del trabajo a domicilio se 
hace tíecésária^ pues a labores tan es- 
peciales como ésta$ í es difícil aplicar- 
les el termino general de máximum de 
trabaja y él mínimum de salarió que 
resulta sencillo para las demás labores- 
indudablemente, deberá procurarse 
que jos afectadas por esta reglamen- 
tación obtengan garantías equivalentes 
a las de los demás trabajadores^ 

. El establecimiento de ocho horas de 
trabajo es un beneficio para la totali- 
dad de los trauaj adores, aplicable ge- 
neralmente; sin necesidad de modifi- 
caciones para casos determinados. No 
sucede lo mismo con el salario míni- 
mo de un, peso, y sobré ésto hay qué 
hacer, una advertencia en extremo im- 
portante, Las condiciones de vida no 
son Iguales en toda la República: hay 
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regiones en México en qué la vida re- 
sulta mucho más cara que en él resto 
del país. En esas regiones lps jornales 
son más altos, pero a pesar de eso el 
trabajador sufre allí tanta miseria co- 
mo la que sufren con más bajos sala- 
rios los trabajadores en los puntos 
donde es más barata la existencia. 

Los salarios varían, pero la condi- 
ción del obrero es la misma; en todas 
partes no ganá> de hecho> sino lo píe*, 
cisó para no morir dé hambre. Un jor- 
nal de más de $L0O en Méridá como 
de $0-50 en San Luis Potosí, mantiene 
al trabajador en el misnió estado dé 
miseria, porque la vida es dobleínente 
más cara en el primer punto que en él 
Segundo. Por tanto si se aplica pon 
absoluta generalidad el salario mínimo 
de |1,PP que no los salvan dé lá mise- 
ria, continuarían en la . friismá desastro- 
sa condición en qué ahora se encuen- 
tran sin obtener con la ley de; que 
hablamos el más insignificante benefi- 
ció> Es, pues, precisó prevenir tal in- 
justicia, y ^1 f orxnuíarsé detalladamen- 
te la ley del trabajo, deberán expresar- 
se las excepciones para, la aplicación 
del salario mínimo de $1 .00 , estable- 
ciendo para aquellas regiones en que 
la vida es más cara, y en que abara ya 
se gana ése jornal, Un salario mayor de 
$1.00. Debe procurarse que todos los 
trabajadores obtengan en igual pro- 
porción jos beneficios de; esta ley. 

Los demás puntos que sé proponen 
pátá lá legislación sobre el trabajo, 
son de necesidad y justicia patentes. 
La higiene en fábricas, talleres, aloja- 
mientos y otros lugares en qué depen- 
áieñtes y obreros deben estar por largo 
tiempo; las garantías a la vida del tra- 
bajador; ja prohibición del trabajo 
infantil; el descanso dominical; la in- 
demnización por accidentes y la pénr 
sión a obreros que han agotado sus 
energías en el trabajo; la prohibición 
de Multas y descuentos; la obligación 
de pagar con dinero en efectivo; la 
anulación de te deuda ele los jornale- 
ros; las medidas para evitar abusos en 
el trabajo a destajo y las de protección 
a los mecheros ; todo esto lo reclaman 
de tal manera las tristes condiciones 
del trabajo en nuestra Patria, que su 



conveniencia no necesita demostrarse 
con ninguna consideración. 

La obligación qué se impone a los 
propietarios urbanos de indemnizar 
a los arrendatarios que dejen mejoras 
en sus casas o éamposv es de gran uti- 
lidad pública. De este modo, los pro- 
pietarios Sórdidos que jamás hacen 
reparaciones en .JaS pocilgas qué ren 
tan, serán obligados a mejorar sus 
posesiones con ventaja para el público, 
"Én general, no es- justo que un pobre 
mejoré la propiedad de un rico, sin re- 
cibir ninguna compensación, y sólo pa- 
ra beneficio del rico. 

La aplicación práctica dé ésta y de 
la siguiente parte del Programa Libe- 
ral, que tienden a mejorar la situación 
económica de la clase más numerosa 
del pais, encierra la base de una ver- 
dadera prosperidad nacional, Es axio~ 
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máíico que; los pueblos no son preispe- 
rps, sino cuando: ]a generalidad de los 
ciudadanos 'disfrutan' de particular y 
siquiera relativa prosperidad.. Unos- 
cuantos millón arios, acaparando todas 
las :riquézas y siendo, los únicos satis- 
fechos; entre millones de hambrientos, 
no hacen el bienestar general sino la 
miseria publica, como lo vemos en Mé- 
jico, Én cambio el país donde todos: 
los más pueden satisfacer Cómoda-, 
mente sus necesidades, será próspero; 
con millonarioís o "sin eílb^ 

El mejoramiento de ías condiciones; 
del trabajo, por una parte, y por otira> 
la equitativa distribución de las tie- 
rras, con las facilidades de cultivarlas 
y aprovecharlas sin restricciones.,, pro- 
ducirán inapreciables ventajas a la 
nación > No sólo salvarán de. la miseria 
y procurarán cierta comodidad, a las 
clases que directamente reciben el be- 
neficio:, sino qué impulsarán notable- 
mente el desarrollo de nuestra agricul- 
tura;, de nuestra in.dus.tria;, de todas las 
fuentes de la pública riqueza-, hoy es- 
tancadas por la miseria .general. En 
efecto; cuando el pueblo és demasiado 
pobre., ^cuándo sus recursos; apenas le 
alcanzan para mal comer, consume só- 
lo; artículos dé primara nccesMad, y 
aun estos ,son en pequeña escala, ¿Có- 
mo -;ge; han de. establecer indusrías, 
Gomo se- lian dé producir telas o. mue- 
bles cosas por él estiló en un país 
en que la mayoría de la gente no puede 
procurarse ningunas comodidades ? 
¿Como no ha de ser raquítica la pro- 
ducción donde el consumo es peque- 
ño? ¿Qué impulso han de recibir las 
industrias donde sp& productos sólo : 
encuentran un reducido numeró de 
cornpijadóíE-es; ? porque la mayoría de la 
población se compone de hambrien- 
tos;?: Pero sí estos; hambrientos dejan 
de serlo; si llegan a estar en- condicio- 
nes: ele: satisfacer sus. necesidades nor- 
males; en una palabra, si su trabajo 
les e% bien o siquiera regulaniíente 
pagados, consumirían infinidad de ar- 
tículos de que, hoy están privados, y 
harán necesaria una gran producción 
de esos artículos. Cuando los: millones 
de parias' que hoy vegetan en el ham- 
bre y ía desriudez, Coman meaos rriah 



■usen ropa y ^alzado y dejíen dté terier 
petate por todo ajuar* la demanda de 
mil géneros y objetos que; hoy es insig- 
nificante, aumentará en proporciones 
bólosalés, y la industria, ía agricultura, 
el comercio, todo será materialmente 
empujado a desarrollarse en una es- 
cala que- jamás alcanzaría mientras- 
stibsistieran las actuales condiciones 
de. miseria ..general. 

La falta de escrúpulos de la actual 
Dictadura para apropiatse y distribuir 
ehtré sus favoritos: ajenas 'heredades; 
la desatentada rapacidad de,; los actua- 
les funcionarios para adueñarse de lo 
que a otros pertenece., ha tenido por 
consecuencia, que unos cuantos afor- 
tunados sean los acaparadores de la 
tierra,- míen trías infinidad de honrados 
ciudadanos lamentan en la miseria la 
perdida de sus propiedades, la riqueza 
publica nada se ha beneficiado y sí ha 
perdido macho con estos odiosos mo- 
ñón©^ os ¿ Él acaparador es un todopo- 
deroso qué impone; la esclavitud, y ex- 
plota horriblemente ál jornalero y al 
mediero; no se: preocupa ni de cultivar 
todo el. terreno que posee ni de em- 
plear buenos métodos de cultivo, pues 
sabe: qué esto no le hace falta para 
enriquecerse: tiene bastante con la 
natural múltipliéacióii dé sus ganados 
y r eon lo que le produce la parte de 
tierras que cultivan sus jornaleros y 
medieros,- casi gratuitamente. Si. esto. 
se perpetúa, ¿cuándo se mejorará la 
situacién de la gente: de campo y te 
desarrollará nuestra africulüifá? 

Para lograr estos objetivos no hay 
más que aplicar por una parte la ley 
del jornal mínimo, y por otra la obli- 
gación del terrateniente' dé hacer pro-. 
duetivoa todos sus terrenos, so pena 
■$e perderlos. De aiuf resultará irre- 
mediáblemeníp: que;, o el poseedor de 
inmensos terrenos se decide a cultivar- 
íqs; y- ocupa miles de trabajadores y 
contribuye poderosamente a la ¿pmr 
dnficióñ, o; abandona sus tierras o par- 
te de ellas para que él Estado: las ad- 
judique ;a otros que: das hagan producir 
y se aprovechen de sus productos. De. 
todos modos, se obtienen los dos. gran- 
des resultados que se pretenden: Pri- 
mero, él de proporcionar trabajo, con 
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la" compénsa-ción respectiva a numero- 
sas personas^ y segürido él de estimular 
ja producción agrícola. Esto último,: no 
solo aumenta ;ei volumen de la riqueza 
general, sino que influye en el abara- 
tamiento de los;' productos de la tierra. 

Esta medida rio causará el. empobre- 
cimiento: dé ninguno f. se editará el de 
muchos. -A los actuales poseedores de 
tierras les queda el derecho de aprove- 
charse de los. productos de ellas, que 
siempre son superiores a los ¡gastes de 
cultivo; es decir > pueden hasta seguir 
enriqueciéndose. No se les van a qui- 
tar las- tierras que les producen bene- 
ficios, las que cultivan, aprovechan en 
pastos para ganado,. etc.., sipo; sólo la;s; 
tierras irnproduetivas:,; las que ellos 
miarnos dejan abaxidoiiadas y que^ de 
hecho, no íes reportan ningún benefi- 
eiq. Y éstas tierras despreciadas, qüi2á 
por inútiles, serán, sin émbárgo, : pro- 
ductivas, cuando se pongan en manos 
de otros más necesitados o más aptos 
que los primitivos dueños. Mq será, un 
perjuicio para los ríeos- perder tierras 
que:, no atienden y dé. las qué ningún 
provecho sacan, y en cambio será un 
verdadero, beneficio p^ra los pobres 
poseer estas tierras, trabajarlas y vivir 
de sus productos. La resititueión de 
ejidos: a los pueblos que han sido des- 
pojados de ellos, es la clara justicia. 
La Dictadura ha procurado la despo- 
blación de JVÍéxtcQ. Por millares, nues- 
tros conciudadanos, han tenido que 
traspasar las- fronteras de la P&tria., 
huyendo del despiojo y de: la tiranía. 
Tart gravé mal debe remediarse:, y lo 
Conseguirá él Gobierno que- brirrde a 
los: mexicanos ex^trjádaS las facilida- 
des; de volver a-., su ¡suelo natal, para 
trabajar tranquilameii.te, : colaborando 
COn todos a la prosperidad: y engran- 
decimiento, de la nación:. 

Para la cesión de tierras, no debe 
haber exclusivimos;; deben darse a ío- 
do el que; las solicite para cultivarlas. 
La condición que se. impane dého ven- 
derlas, tiende a ■conservar lá división 
de la propiedad y a evitar que los ca- 
pitalistas puedan de nuevo acaparar 
terrenos. También, para evitar el acá* 
paramiento y hacer equitativamente 
la distrlbueién de las: tierras;, se hace 



necesario fijar un máximum de: las que 
se: pueden ceder á; una persona. Es, sin' 
embargo, imposible fijar ése máxi- 
mum;, mientras no se; sepa aproxima- 
damente la; cantidad de tierras de que 
pueda disponer el E$tatío; para distri- 
bución, entre, los ciudadanos.. 

La ereacáén :del Banco Agrícola> pa- 
ra facilitar a íós agricultores pobres 
los elementos qué necésitaii p&ra ini- 
ciar -o desarrollar el cultivo de sus te- 
rrenos^ hace aceesible^a todos el bener 
ficio de adquirir tierras: y evita. ;que 
dicho: beneficio esté sol©: ai alcance de 
algunos privilegiados. 

En lo relativo a impuestos;, el Pro- 
grama se concreta a expresar la abolí- 
cibn de impuestos notoriamente ini- 
cuos y ; a señalar ciertas; medidlas 
generales de visible: conveniencia. No 
se: puede ir más* adelante: en materia 




VOCAL i&Q6 



— s$ 



L/Q ÍS Áit A Í ■'& A 



tan compleja^ ni trazar de antemano al 
óobierno todo un sistema háeendario; 
El impuesto sobré suidos y salarios 
y la contribución personal Son verda- 
deras extorsiones. £i impuesto del 
Timbré que todo lo grava, que ; pesa 
aun sobre las más insigificantes tran- 
sacciones, ha llegado hasta hacer irri- 
soria la declaración constitucional de 
que la justicia se impartirá gratuita- 
mente, pues obliga a los litigantes á 
desembolsar cincuenta centavos por 
cada foja dé actuaciones judiciales, es 
uña pe¿adá carga cuya supresión debe 
procurarse. Multitud de serias opinio- 
nes están dé acuerdo en que no se pue- 
de abolir el Timbre de un golpe, sin 
producir funestos desequilibrios en la 
Hacienda Pública, de los que sería 
muy difícil reponerse. Esto es verdad; 
jíero si no se puede suprimir por com- 
pletó y de un golpe ese impuesto one- 
roso, sí se pi^ede disminuir en lo gene" 
ral y abolir en eiertos casos, como las 
negocios judiciales., puesto que la jus- 
ticia ha de ser enteramente gratuita, 
y sobre compras y ventas> herencias, 
alcoholes, tabacos y en general sobre 
todos los ramos de producción o de 
comercio de los Estados que éstos so- 
lamente pueden gravar, 

Los otros puntos envuelven el pro- 
pósito dé favorecer el capital pequeño 
1 y útil de gravar lo qué no es de necesi- 
dad o beneficio público en provecho 
de lo que tiene éstas cualidades y de 
evitar que algunos eontribuyérités pa- 
guen menos de lo que legalmente les 
corresponde . Eri la simple enunciación 
llevan estos puntos su justificación. 

— 0O0 — 

Llegamos a la última parte del pro- 
grarháy en la qué resalta la declaración 
que se confiscarán l<?s bienes dé los 
funcionarios enriquecidos en la pre- 
sente época de tiranía, Está medida es 
dé laipás estricta justicia. No $e puede 
ni sé debe reconocer derecho de legi- 
tima propiedad sobre los bienes que 
disfrut&t >¡á individuos que sé han apo- 
derado ele esos bienes abusando de la 
fuerza de su autoridad, despojando a 
los legítimos dueños, y aun asesinán- 
dolos muchas veces para evitar toda 



reclamación. Algunos bienes han Sido 
comprados, es ve£élad; pero na por eso 
dejan de ser ilegítimos, pues el dinero 
cori que se obtuvieron fue previamente 
substraído de las arcas públicas por el 
fimciohárió comprador . Las riquezas 
de los actuales opresores, desde la eo 1 - 
losal fortuna del Dictador hasta los 
menores capitales de los más ínfimos 
caciques , provienen sencillamente del 
robo, ya a los particulares, ya a ía Na- 
ción; robo sistemático; y desenfrena- 
do, consumado en todo caso á la som- 
bra de un puesto público. Asi como a 
los bandoleros vulgares se les castiga 
y se les despoja de 1° que habían con- 
quistado en sus depredaciones, así 
también se debe castigar y despojar a 
los bandoleros qué comenzaron por 
usurpar la autoridad y acabaron, por 
entrar a sacó en la hacienda de todo 
el pueblo. Lo que los servidores de la 
Dictadura han defraudado a la Nación 
y arrebatado a los ciudadanos; debe 
ser restituido al pueblo, par a desagra- 
vio de ja jtistieiá y ejemplo dé tiranos. 

La aplicación que haga el Estado de 
los bienes qué confisque a los opreso- 
res, debe tender á que dichos bienes 
Vuelvan a su origen primitivo, próce^ 
diendo muchos de ellos de despojas a 
tribus indígenas^ comunidades dé indi- 
viduos, nada más natural que hacer la 
restitución correspondiente. La deuda 
enorme qué la Dictadura ha arrojado 
sobre la Naeióm ha servido para enri- 
quecer a los fuñeioñaríós: Es justo 
pues, que los bienes de éstos se desti- 
nen a la amortización de dicha deuda. 
En general, con la confiscación de que 
hablamos, el Estado podrá disponer de 
las tierras suficientes para distribuir 
entré todos los ciudadanos que lá soli- 
citen. Un punto dé gran importancia 
es el que se refiere a simplificar los 
procedimientos del juicio de ampapo, 
para hacerlo práctico. Es preciso, si se 
quiere qué todo ciudadano tenga a su 
aícájios esté recurso cuando sufra una 
violación de garantías, qué se supri- 
man las formalidades qué hoy se ne- 
cesitan para pedir amparo, y los qué 
suponen ciertos conocimientos jurídi- 
cos qué la mayoría del pueblo no 
posee. La justicia con trabas no es 
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justicia. Si los ciudadanos tienen él 
recurso cjel ^ n Pt a f o conxo una defensa 
contra los atentados de que son vícti- 
mas debe este recurso hacerse prácti- 
co> sencillo y expedito, sin trabas que 
lo conviertan en nugatorio. 

Sabido es que todos los pueblos 
fronterizos comprendidos en lo que 
era la Zona libre, suf rieron, cuando 
ésta fue abolida recientemente por la 
Dictadura, inmensos perjuicios que 
los precipitaron ala más completa rui- 
na- Es dé la icijá£ estricta justicia la 
restitución de la Zona Libre, que de- 
tendrá la ruina de las poblaciones 
fronterizas y las resarcirá de los per- 
juicios que kan padecido con la torpe 
y egoísta medida de la Dictadura, 

Establecer la igualdad civil para to- 
dos los hijos de un mismo padre, es 
rigurosamente equitativo. Todos lpg 
hijos son naturalmente hijos Íeg|timos 
de Sus padres, sea que éstos estén uni- 
¿os ó rio, por contrato matrimonial. 
La ley no debe hacer al hijo víctima dé 
una falta que, en todo caso, sólo eo 
rresponde al padre;. 

Una idea humanitaria^ digna de fi- 
gurar en el Programa del Partido Libe- 
ral y de q ue 1& **?ng a presiente para 
cuando sea posible su realizaron, es la 
de substituir las actuales penitencia- 
rías y cárceles por colonias penitencia- 
rias en las qué sin vicios, pero sin 
humillacioriés, vayari a regenerarse los 
delincuentes r trabajando "y estudiando 
con orden y medida, pudieñdo tener el 
modo de satisfacer todas las exigen- 
cias de la naturaleza y obteniendo para 
sí los colonos el producto de su tra- 
bájói para qué puedan subvenir a sus 
necesidades. Los presidios actuales 
pueden servir para castigar y atormen- 
tar a los hombres, pero no para mejo- 
rarlos > y por tanio, no corresponderi al 
fin a qué los destinó la sociedad que 
no es ni puede ser una falange de ver- 
dugos que se gozan en el sufrimiento 
de sus víctimas, sino un conjunto dé 
seres humanos qué buscan la regenera- 
ción de sus sentimientos (extraviados; 

Los demás puntos: generales se im- 
ponen por sí mismOSv La supresión de 
los Jefes Políticos qué tan funestos han 



sido para la República* como útiles al 
sistema de opresión reinante, es una 
ínédida democrática, corrió lo es tam- 
bién la multiplicación de lps inunici' 
piios y su robustecimiento. Todo lo que 
tienda a combatir el pauperismo, di- 
recta o indirectamente, es dé reconoci- 
da utilidad. La protección á¿ la raza 
indígena qué, educada y dignificada^ 
podrá contribuir poderosamente al 
fortaiepimiento dé nuestra nacióñalii- 
dad, es un punto de necesidad indiscu- 
tible. En el establecimiento de firmes 
lazos de unión entre los países latino- 
americanoSi podrán encontrar estos 
países— entré ellos México^ — . Una ga- 
rantía para la eoiísérvación de su irité- 
gridád, haciéndose respetables por la 
fuerza de su tuii^n ante otros poderes 
que pretendieran abusar de la debilir 
dad de alguna nación latinoamericana. 
En teñera!, y aun en el orden económi- 
co la unión de estas naciones las 
beneficiaría a todas y cada una dé 
ellas; proponer y procurar esa unión:, 
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es, por tanto^. abra honrada y patrio- 
tica. 

Es inconcuso qu& cuañtíi Consta en 
él Programa del Partido Liberal A nece- 
sita la sanción de un Cojigresp párá 
tener fuerza, legal y realizarse;; se ;ex- 
prestí pues, que un Congreso JEsfacional 
dará forma de Ley al programa para 
que se cumpla y se haga cumplir por 
quién corresponda. Esto np significa 
que s^ ¿ten ordenes al Congreso, ultra- 
jando su dignidad. y soberanía, no. Es- 
to significa senclUamerrte el ejercicio 
de un derecha del pueblo > con el cual 
'en riada o&nííé a, sus representantes.: 
En efecto, el pueblo liberal lucha con- 
tra un despotismo; se propone des- 
truMo aun a costa, de las mayores $:a- 
crifrcios, y sueña con establecer un 
gobierno honrado que haga mas: tarde 
Ja felicidad del país: ¿se conformará 
el pueblo con derrocar la tiranía, ele- 
var un nuevo gobierno: y; dejarlo que 
baga enseguida cuanto le plazca? ¿np 
tiene el derecho de imponer algunas 
cóndicioxtes : a los que van a ser favo- 
fetiidos: con el poder ? ¿no tiene el dere- 
cho de proclaítiá-t 'sus -anhelos i-.y decla- 
rar' que nO elevará máüana a determi- 
/nactp: gobierno sino con la condición 
de que realice las .aspirác iones: popu- 
lares? 

Indudablemente que: el pueblo tibe- 



ral que derrocará la dictadura y ele. 

gira cttespués un nuevo góbierno> tiene 
el más perfecto derechp de advertir a 
sus representantes, que no los eleva 
para que obren como les plazca,, sino 
para que realicen la felicidad del país 
eqnf oriíté a las aspiraciones del pueblo 
que . los: honra colocándolos en los 
puestos públicos, Sobre la soberanía 
de los congresos,, está la soberanía po- 
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^-gOo-- 

Ño habrá un sólo mexicano que: des- 
conozca lo peligroso que es para la 
Patria. el aumeato de nuestra ya dema- 
siado' enorme Deuda, Extranjera, Por 
tanto ^tode paso encaminado a impedir 
que la Etíc^adurá coil traiga nuevos etn- 
pnéstitps q aumentar de cuálquieí mo- 
do la beuda Nacioiial, no podra menos 
qué obtener la aprobación de todos los 
¿iudádarios bonrados^ que no, quieran 
ver* envuelta a la nación en más peli- 
gros y compromisos dé los qtieya jia 
arrojado sobre ella la rapaz e iri dife- 
rente Dictadura. 

Tales son las consideraciones y fun- 
damentos cdrf que se justifican los 
propósitos; del Partido Oberaí^ Conden- 
sa ¿fes; concretamente en el Programa; 
que se insertará a continuación. 
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X ,. — KeduccMh del período^ presiden- 
a:;cuatro: alvos. 



Zi — Supresión d£ la reelección para 
el Presidente y ;lp:s- Gobernadores de los 
Estaáos, Esfo;s funcionarios Sólo po- 
drán ser nuevamente electos basta des- 
pués de- dos períodos del que; deseirr 
peñan. 

3r-"IiifetbiUtación del Vicepresiden- 
te para desempeñar funciones legisla- 
tivas o cualquier, otro teargo de elección 
popular, y autorización al mis oitt para 



llenar su cargo conferido por el Ejer 

■eut.ivp. 



4í — Supresión del servició mil 
íigatqrió y establecimiento de la 
Guardia Macipnal. Los que presten sus 
Servicios en. el Ejército permanente, lo 
harán libre y voluntariamente. Se re- 
visará la Ordenanza Militar para su- 
primir dé ella !ó que se ; ■considere Opre^ 
sivo y humillante para la dignidad del 
komfe:re r y se mejorarán los haberes de 
los que sirvan en la Milicia Nacional. 

5>~ítef prmar y reglamentar los ar- 
tículos 6o> y 7p. Constitucionales,, au- 
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prfmiendo las restricciones que la vida 
privada y la paz pública imponen a las 
libertades de palabra y de prensa>, y. 
declarando que : sólo se. castigarán en 
este sentido la falta de verdad qu& en- 
trape doló,, el cha:nta]e> y las: violacio- 
nes; de la ley en lo relativo a la moral. 

6 v— ■Abolición, dé la pena de muerte, 
excepto para los traidores a la patria 

7, — Agravar la responsabilidad de 
los funcionarios públicos, imponiendo 
severas penas de prisión para tos -de- 
lincuentes. 

8. — Restituir a Yucatán el Territorio 
de Quintana Roo. 

9. — Supresión de? los Tribunales Mi- 
litares en tiempo de; pa?. 

Mejor amiento y Foriimio 
de la Instnwcicm 

10.— -Multiplicación ¡de escuelas pri- 
marias, en tal escala que queden ven- 
ta josamente suplidos los estableci- 
mientos de instrucción que sé clausu- 
ren pOir pertenecer ai Clero. 

1 1 .—Obligación de impartir enser 
ñanza; netamente laica- en todas las es- 
cuelas de la República:, sean: del Go- 
bierno o particulares, declarándosela 
Responsabilidad de Ítí£- directores que 
no -se ajusten a. este precepto. 

12;,— Declarar obligatoria la instruc- 
ción basta la edad de catorce ¿uios, 
quedando al 'Gobierno: el deber de im- 
partir protección en la forma que Je 
sea posible, a los niños pobres que por 
su miseria pudieran perder ios benefi- 
cios de la enseñanza. 

13.-— Pa^ar buenos sueldos a los 
maestros de instrucción primaria., 

14.;— Hacer obligatorio para todas 
las escuelas de 1& Bepúbliea, la ense- 
ñanza de los rudimentos de artes y qFí- 
dos y ia instrucción militar, y prestar 1 
preferente atención a la instrucción cí- 
vica que tan poco atendida es ahora; 



Ext fúf? jefas 

1 $-.— Prescribir que los extranjeros, 
por el solo hecho de adquirir bienes 
raíces, pierden su nacionalidad primi- 
tiva, y ,se hacen ciudadanos mexicanos:. 

16.- — Prohibir la inmigración china. 

Restricciones n ios áímsós (leí 
Ulero Católica 

17.: — Los templos se consideran co- 
mo negocios ínerpantiíes quedando, 
por tanto obligados a llevar eóntábi- 
Üdades y pagar las trontribuieióries co- 
r respondientes. 

1 $;. — nacionalización conforme a las 
leyes .„ de los bienes: raices que el Clero 
tiene en poder dé testaferros. • 

í 9^~Agrávar las pena si que las Le;yes 
de Reforma séñalári para las mfraeto- 
res de los mismos.. 



re- 



^Supresión de las 
geníeadas por el Clero., 



Capikt] f Trabajo 

2ú-^-Éstablecer un máximum de S 
horas y Un salario mínimo en la pron 
porción siguiente; ,$ i .00 para 1 á -gene- 
ralidad del país, en qué. el promedio 
de los salarios es inferior al citado, y 
demás de un peso; para .aquellas regio- 
nes en que la vida es más cara y en 
3 as que este salario no vastaría para 
salvar dé la miseria al trabajador. 



..-^Reglamentación del servicio; 
estico y del trabajo a domicilio. 



S3.r~-ÁdGptar medidas para que con 
e-I trabajo á, destajo los patrones no 
'burlen la aplicación del tiempo máxi- 
mo y el salario mínimo, 

14. ~~- Prohibir en la absoluto el em- 
blfiO de niños menores de catorce años. 

25 .—-Obligar a los dueños, de minas, 
fabricas, ta'lieres,, etc., : -a mantener las: 
mejores condiciones de: higiene en sus 
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propiedades y guardar los lugares de 
peligro en un estado que preste segu- 
ridad a lá vida de ¿os; óp/erariósv 

2^,—Oblif ar a los patrones o propie- 
tarios rurales, a dar alojamiento higié- 
nico a los trabajadores, cuando la na- 
turaleza del trabajo de éstos, exija que 
reciban albergue dé dichos patrones o 
propietarios. 

27. — Obligar a los patrones a pagar 
indemnizaciones por accidentes del 
trabajo. 

•28 ¡ — Declarar nulas las deudas ac- 
tuales de los jornaleros de campo pa- 
ra con los amos. 



29. — Adoptar medidas para qué los 
dueños de tierras no abusen de los me~ 
diéros. 

30, — Obligar a los arrendadores de 
campos y casas,, que indemnicen a los 
arrendatarios de sus propiedades por 
las mejoras necesarias que dejen en 
ellas. 

31;-~Pro¿tÍbrr a los; patrones bajó 
severas penas, que paguen al trabaja- 
dor de eualqnier otroniodo qne no sea 
con dinero en efectivo; prohibir -y cas- 
tigar que sé impongan multas a los 
trabajadores o se les hagan descuentos 
de su jornal o se retarde el pagó de la 
raya por más de una semana ose nie- 
gue al que se separe del trabajo el 
pago inmediato de lo que tiene gana- 
do; suprimirlas tiendan de raya. 

32. —Obligar a todas las empresas o 
negociaciones a no ocupar entre sus 
empleados y trabajadores, sino una 
minoría de extranjeros. No permitir 
en ningún caso que trabajos de. la mis- 
ma cíase sé paguen peor al mexicano 
que, al extranjero en él mismo estable- 
cimiento, 6 que a los mexicanos se les 
pague en otra forma que a los extran- 
jeros, 

Tierrm 

34. — Los dueños de tierras están 
obligados a hacer productivas todas 
las que posean; cualquier extensión de; 
terreno que él poseedor deje impro- 



ductiva la recobrará el Estado y la em- 
pleará conforme a ios artículos si- 
guientes, 

S5y. — A los: mexicanos residentes en 
el extranjero que lo soliciten los re- 
patriará él Gobierno pagándoles los 
gastos üe viaje y les proporcionará 
tierra para sú cultivo. 

36. — El Estado dará tierras a quien 
quiera que- lo solicite:, sin más condi- 
ción que dedicarlas; a lá producción 
agrícola, y no venderlas. Se fijará la 
extensión máxima de terrenos que el 
Estado pueda ceder a una persona, 

37. — para qué esté beneficio no sólo 
aproveche a los pocos que tengan ele- 
mentos para el cultiva dé las tierras, 
sino también a los pobres que carezcan 
de estos elementos, el Estado creará 
o fomentará un Banco Agrícola que 
hará a los agricultores pobres présta- 
mos con poco rédito y redimibles a 
plazas. 

impuestas 

38.— Abolición del impuesto .sobre 
capital moral y del de capitación, 
quedando encomendado al Gobierno 
el estudio de los mejores medios para 
disminuir el Impuesto del Timbre has- 
ta, que sea posible su completa aboli- 
ción. 

39. — Suprimir toda contribución pa- 
ra capital menor de $100.00, excep- 
tuándose de este privilegio los templos 
y otros negocios que se considereíi 
nocivos y que no deben tener derecho 
alas garantías de las empresas: útiles. 

40. — Gravar el agio* los; artículos dé 
lujosos vicios, -y aligerar de contribu- 
ciones los artículos dé primera necesir 
dad- Mo permitir que los ricos ajusten 
igualas con el Oobierno para pagar 
rnénoa contribuciones que las que les 
impone la ley. 

Puntúa Qmernles 

41 ; — Hacer práctico el juicio de am- 
paro, simplificando los procedimién- 
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42. — ^Restitución de la Zona Libré. 

43v^Restablecer la igualdad civil 
para todos los hijos de un mismo pa- 
dre, suprimiendo ías diferencias que 
boy establece la ley entre legítimos e 

átimos. 



44.^ — Establecer; cuando sea posible, 
colonias penitenciarías de regenera- 
ción, en lugar de las Cárceles y Peni- 
tenciarías en que hoy sufren el castigo 
los delincuentes. 

45.— Supresión de los Jefes Políti- 
cos. 

46. — Reorganización de los munici- 
pios que han sido suprimidos y robus- 
tecidos en el poder municipal. 

47.— Medidas para suprimir o res- 
tringir el agio, el pauperismo y la ca- 
restía dé los artículos dé primera ne- 
cesidad. 

48; — Protección a la raza indígena. ' 

49. — ^Establecer lazos de unión con 
los países latinoamericanos. 

50. — Al triunfar el Partido LiberaL 
se confiscarán los bienes de los fun- 
cionarios enriquecidos bajo la Dieta- 
dura actual, y lo que se produzca sé 
aplicará al Cumplimiento del Capítulo 
de Tierras. Especialmente a restituir 
a 1&&- yaqúfe, mayas y otras tribus, 
comunidades ó individuos los terrenos 
de que Fueron despoíadosj y al servi- 



cio dé la amortización déla Deuda Ra- 
cional. 

3'jL — El Primer Congreso Nacional 
aue funcione después de la caída de la 
Dictadura^ anulará todas las reformas 
hechas a nuestra Constitución por el 
Gobierno de Porfirio Día¿; reformará 
nuestra Carta Magna, én cuanto sea 
necesario para poner en vigor este 
Programa; creará las leyes que sean 
necesarias para el mismo objeto; re- 
glamentará los artículos de la cons- 
titución y de otras leyes que lo re- 
quieran, y estudiará todas aquellas 
cuestiones qaé consideré de interés 
enunciadas ó no en el presente Progra- 
ma y reforzaría los puntos que aquí 
constan, especialmente en materia de 
trabajo; y Tierra^ 

Cláusula Especial 

52,^Qüeda a cargo de la Junta or- 
ganizadora uel Partido Liberal diri- 
girse a la mayor brevedad a los gobier- 
nos extranjeros, manifestándoles en 
nombré; del Partido, que él pueblo me- 
xicano no quiere más deudas sobre la 
Patria y qué, por tanto, no reconocerá 
ninguna hueva deuda que bajo cual- 
quier forma o pretexto arroje la Dic- 
tadura sobre !a Nación, ya contratando 
empréstitos^ o bien reconociendo tar- 
díamente obligaciones pasadas sin nin- 
gún valor legal. 
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MEXICANOS 

He ahí el Programa* la bandera del 
Partido Liberal:, bajo la cual debéis 
agruparos los que no hayáis renun- 
ciado a; vuestra calidad de hombres 



libres, los qué os ahoguéis en esa at- 
mósfera de ignominia que os envuelve 
desde hace treinta años, los gué os 
avergoncéis de la esclavitud dé la Pa- 
tria, que es vuestra propia esclavitud, 
Jos que sintáis contra vuestros; tiranos; 
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esas rebeliones de Las almas Indóciles 
al yugo^ rebeliones benditas , porque 
son la señal de que la dignidad y el 
p^trlotisriio rió han muerto en el cora- 
zón que las abriga. 

Pensad, mércanos;, en lo que signifi- 
ca para la Patria la realización de este 
Programa que hoy levanta el Partido 
Liberal tratío un pendón fulgurante, 
para llamaros a una lucha santa por 
la libertad y la justicia, para guiar 
vuestros; pasos por- el Camino de: la té- 
deneión, para señalaros; ía meta luhíi- 
nosa que podéis alcanzar con solo que 
os decidáis a unir nuestros esfuerzos 
párá dejar dé: ser esclavos. El. Progra- 
ma, sin duda, no es perfecto: No hay 
obra humana que: lo sea; pero es bénér 
fieo y, para las circunstancias actúales 
de nuestro país, es sallador. Es. la en- 
carnación de muchos: rnales, el correc- 
tiyo de muchas injusticias, el término: 
de muchas infamias. Es una *ransfor> 
máción radical: todo un mundo de: 
egresiones, corrupeianes, de crímenes, 
que desaparece, para dar paso a otro 
mundo más libre, mas .honrado, rúas 
justo. 

Todo cambiará en -el futuro. 

ÍLos puestos públicos no sfírári para 
los aduladores y 1q% intrigantes, sino 
para : los qué^ por sus, mer^cirmentos> 
se haga dignos al cariño del pueblo; 
los funcionarios no serán tesos sultanes 
depravados y f erooes que hoy la Dic- 
tadora protege y faculta paxá que dis- 
pongan de la hacienda, dala vida y dé 
la honra de los ciudadanos: serán pür 
el contrario, hombres: elegidos por el 
pueblo que velarán por los intereses 
públicas, y que, de no hacerlo, tendrán, 
que responder de sus faltas, ante el 
mismo pueblo que los había feórecir 
do; desaparecerá de los tribunales de 
justicia esa venalidad asquerosa que 
hoy los caracteriza,, porque ya no habrá 
Dictadura que hápi vestir toga, a; sus 
lacayos, sino pueblo que designará con 
sus ; votos a los que deban adrnmistrar 
justicia y porque la, responsabilidad de 
los funcionarios no será un mito ért .la' 
futura democracia; el trabajador me- 
xicano dejará de .Ser, como es hoy, Un 
paría en su propio suelo; dueño de J us 
derechos;, di gnificáfc libre para defen- 



derse de esas explotaciones villanas 
qu^ hoy le imponen por la fuerza, no 
tendrá que trabajar más qué ochó ho-. 
ras diarias, m> ganará menos de un 
pesó de jornal, tendrá tiempo para des ■* 
cansar de sus fatigas, para solaparse y 
para instruirse, y llegará a- disfrutar 
de algunas comodidades que nunca 
podría, procurarse con los actuales sa- 
larios de $0.50 y hasta, de $0,25; no eSr 
tara allí la Dictadura para aconsejar 
a los capitalistas que roben al traba- 
jador y p.ar& proteger con: sus fuerzas 
a los. entrárijéros que: contestan con 
una lluvia dé balas a las pacíficas peti- 
ciones de los obreros rnéxieanos;; habrá 
en cambio: un Gobierno qué, elevado 
por él pueblo, servirá, al pueblo, y ve- 
lará pOr sus compatriotas, sin atacar 
a derechos ajenos, per© también sin 
permitir las éxtráhmitáciones y abusos 
tan comunes en la actualidad; los, 
inmensos terrenos qué los grandes 
propietarios tienen abandonados y sin 
cultivo- dejarán de ser mundos y de- 
solados testimonios: del infecundo po- 
derío dé un hombre, y recogidos por el 
Estado, distribuidos entré los que 
quieran trabajarlos: sé convertirán en 
alegres y feraoes campos, que darán, el 
sustento a muchas honradas familias- 
habrá tierras, para todo el qiie quiera 
cultivarlas, y la riqueza que produzcan 
no. será ya piafa qm la. ¡aproveché un 
amo que no puse» él menor esfuerzo 
en arrancarla, sino para el altivo labra- 
dor que después de- abrir el surco y 
arrojar la semilla con mano trémula 
de esperanza, levantará la cosecha que 
te ha pertenecido por su fatiga y su 
trabajo: arrojados del poder los vam- 
piros: insaciables que hoy \& explotan 
y para: cuya codicia son, muy pocos los- 
rnás onerosos impuestos y Jos emprés- 
titos enormes de; que estamos agobia- 
dos, se reducían Considerablemente: 
las contribuciones; añora, las fortunas 
de: los- gobernadores: salen del Tesoro 
Publico, cuándo ésto no suceda, se ha- 
brá realizado *un$ gigantesca, econo- 
mía, y los impuestos tendrán que reba- 
jarse, suprimiéndose en absoluto des- 
de luego, k contribución personal ,y 4 
impuesto sobre capital, rnoral, exaccio- 
nes verdaderamente intolerables; no 
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habrá servicio miliar obligatoria, ese. 
pretexto con que los actuales <^ciqües 
arrancan &e su hogar a los hombres^ a 
quienes odian por su altivez o porque 
son él obstáculo para que- loé córl/onV 
pidos tiranuelos abusen de débiles mur 
jeres, se difundirá la instrucción, base 
del progreso y- del exi^rau;deíCÍBJiento 
cíe todos los. pueblos} el Clero, ese trai- 
dor impenitente, ese subdito de Roma 
y enemigo irréeohciliablé dé las liber- 
tades patrias, en vez de íiradaos a ^efuie- 
lies servir y dé quiénes recibir protec- 
ción, encontrarán leyes inf legibles, que 
pondría eoto a sus excesos y lo redu- 
cirán a mantenerse dentro efe la esfera 
religiosa; la manifestación de las ideas 
ño tendrá ya injustificada restriccio- 
nes que le impidan juagar übremente 
a los hombres públicos, (feapareee la 
inviolabilidad de la vida: privada, que 
tantas veces ha sido el escudo de la 
corrupción y la maldad y la par p& 
blica dejará dé ser un pretextó para 
que los Gobiernos persigan a- sp$ éne- 
mípjs; todas las libertades será4 resti* 
tuídas al ■puebla y no solo habrán con- 
quistado los eiu&dano/s sus derechos 
políticos, sino también un gran mejo- 
ramiento económico '* ño sólo será ün 
triunfo sobre la tirañíáy sino también 
sobte la miseria. Libertad, prosperi- 
dad: be ahí la síntesis del Programa, 

Pensad, Conciudadanos, en lo que 
significa para la Patria la realización 
de estos idéales; redentores; mirad a 
nuestro país hoy opfífnido, miserable, 
despreciado, presa de extranjeros, cu- 
ya insolencia se agiganta por la cohar^ 
día dé nuestros dranos;; ved: cómo los 
déspotas han pinteado la dignidad 
nacional, imitante a las fuerzas és.*, 
tran jeras a que n^adan riüestro térri- 
torio; imaginad a -que desastres y a qué 
ignominias pueden conducirnos los 
traidores que toleramos en el poder, 
los qué aconsejan que'se robé y se mal- 
trate ai trabajador mesdeanoy los que 
han pretendido reconocer ladeudía que 
pontrajo el pirata M^ximiUano para 
sostener su usurpación, los que conti- 
nuamente; están dan do pruebas del 
desprecio que sienten por la naekma- 
lictací de qite estamos Orgullosos los 
compatriotas de Juárez y de Lerdo dé 



Tejada.; ^níemplád, mexicanos* ese 
abismo que abre a vuestros pies laific 
tadura, y comparad ésa negra sima con 
la cumbre radiosa Qué ó£ Señala el 
Partido Liberal para- qué os dispongáis 
a ascenderla. ' 

Aquí> la esclavitud, la miseria;, la 
vergüenza; allá, ;la liberación, él bien- 
estar, el honor: aquí, la. Patria encader 
nada, exagiie por t&ntas. explotaciones, 
sometida a lo -que los poderes extran- 
jeros quieran hacer de ella, pisoteada, 
su dignidad por propios y extraños: 
állá> 1% Patria sin yugos, próspera, con 
la p#sperid<ad de todos sus hijos, 
grande y respetada por la altiva inde- 
pendencia Je su pueblo; aquí el des- 
potismo con todos sus horrores; allá 
la libertad con toda Su gloria. 5 Es- 
li 



Es imposibIe : presentaros con sim- 
ples y entorpecidas palabras el düádró 
soberbio y himiñósó de la Patria de 
to^xmoai, redimida* dignificada^ llena 
de majestad y de ^rahcleza, Pero no 
por eso dejareis de apreciar ese cuadro ; 
ma^iífieo> pues vosotros mismos lo 
evocaréis con entusiasmo si sois pa- 
triotas, si amáis éste suelo qué vues- 
tros padres santificaron cOíi el riego 
de su sángré> si rió habéis renegado dé 
vuestra raza que ha sapino &pl&$íar 
despotismos y tronos, si no os habéis 
resignado a morir como; esclavos bajo 
él carro triunfal del eesarismCK domi- 
nante. Es inútil qué nos esforcemos en 
descorrer a vuestros ojos el velo del 
futuro j paira mostraros lo que está 
tras éh nosotros: rhíráít lo que pudie- 
ramos señalaros, nosotros consoláis 
la tristeza de vuestra actual servidum- 
bre, evocando el cuadro de la Patria 
libre del porvenir; vosoír0s > los bue- 
nos mexicanos > los qué odiáis el yugo, 
ihimiñais l^s negruras de Ja egresión 
presenté con la visión rabiosa del ma- 
ñana y esperáis que de un móiriento a 
otro se realicen vuestros sueños de 
libertad. 

Be vosotros es; dé quiénes; la Patria 
esperíi su redención, de vosotros, los 
buenos hijos, los inaccesibles a la co- 
bardía y a la corrupción que los tira- 
nos siembran en ^ torno suyo* los leales,; 
los inquebrantables^ los oúé os sentís 
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llenos de fe¡ en él triunfo de la justicia, 
responded al llamada de la Patria; el 
Partido Liberal os brinda un sitió bajó 
sus estandartes, qué se levantan desa- 
fiando al despotismo; todos los que 
luchamos por la Libertad os ofrecemos 
un lugar en nuestras filas; venid a 
nuestro lado, contribuir a fortalecer 
nuestro partido, y así apresuraréis la 
realización de lo que todos anhelamos. 
Unámonos, sumemos nuestros esfuer- 
zos, unifiquemos nuestros propósitos, 
y el. Programa £erá un hecho. 

¡ Utopía! ¡Ensueño! CJamarán> dis- 
frazando sü terror cotí filosofías ab- 
yectaSi los que pretenden detener las 
reivindicaciones populares para no 
perder un puesta productivo o: un ne- 
gocio: poco limpio. Es el viejo estri- 
billo de todos los retrógrados ante los 
grandes avances de los pueblos, es la 
eterna defensa déla inf arpia. Se tacha 
de utópico lo : que es redentor, para 
justificar que se le ataque o se le des- 
truya: tpdos ; los que han atentado con- 
tra nuestra sabia Constitución, se han 
querido disculpar declarándola: irreali- 
zable* hoy mismo, los lacayos de Por- 
firio Díaz repiten esa necedad para 
velar él crimen del tirano,; y no recuer- 
dan ésos miserables que esa Constitu- 
ción que llaman utópica, tan inadecua- 
da para nuestro pueblo, tan imposible 
de practicar, fue perfectamente reali- 
zable para gobernantes honrados co- 
mo Juárez y Lerdo dé Tejada: Para los 
malvados, él bien tiene que ser irreali- 
zable; para la bellaquería, tiene que 
ser irrealizable la honradez. Los cori- 
feos del despotismo juzgarán imprac- 
ticable y hasta absurdo, eí Programa 
del Partido Liberal; pero vosotros me- 
xicanos que no estaréis eégadóá por la 
conveniencia ni por él miedo; vosotros 
hombres honrados eme anheláis el bien 
dé la Patria, encontraréis de sencilla 
realización cuanto encierra ese Progra- 
ma Inspirado en la más rudimentaria 
justicia. 

MEXICANOS 

Ál proclamar solemnemente su Pro- 
ícrama el Partido Liberaí. con él in- 
flexible proposito de llevarla a la prác- 



tica, os invita a qué toméis parte éh 
esta obra grandiosa y redentora, que 
ha dé hacer para siempre a la Patria 
libre, respetable y dichosa. 

La decisión es irrevocable: el Parti- 
do Liberal luchará sin descanso por 
cumplir la promesa solemne que hoy 
hace al pueblo, y mo habrá obstáculo 
qué no venza ni sacrificio que no acep- 
te por llegar basta él fin. Hoy os con- 
voca para que sigáis sus banderas; 
para que engroséis sus filas; para qué 
aumentéis su fuerza y hagáis menos 
difícil f reñida lá victoria. Si escucháis 
él Uamamiento y acudís al puesto que 
os designa vuestro deber de mexica- 
nos, mucho tendrá que agradeceros la 
Patria, pues apresuráis sü redención; 
si veis con indiferencia la lucha santa 
a que os invitamos, si negáis vuestro 
apoyó a los que combatimos por el 
derecho y lá justicia, si, egoístas o tí- 
midos, os hacéis con vuestra inacción 
cómplices de los que nos oprimen, la 
Patria no os deberá más qué desprecio 
y vuestra conciencia sublevada no cíé~ 
jará de avergonzarnos con el recuerde 
dé vuestra falta. Los que neguéis vues- 
tro apoyo a la causa dé la libertad, me- 
recéis ser esclavos, 

M E XI C A N S 

Entre !o que os ofrece el despotismo 
y lo que os brinda el Programa del Par- 
tido Liberal, ;¡ escoger! Si queréis él 
grillete^ la miseria, la humillación ante 
él extranjero, la vida gris del paria 
envilecido, sostener la Dictadura, que 
todo eso os proporciona; si preferís la 
libertad, el mejoramiento económico, 
la dignificación de la ciudadanía me- 
xicana, la vida altiva del hombre dueño 
de sí mismo, venid al Partido Liberal 
que fraterniza COn los dignos y los; vi- 
riles, y unid vuestros esfuerzos a los 
eje todos los que combatimos por la 
justicia, para apresurar la llegada de 
ese día radiante en que caiga para 
siempre Ja tiranía y surja la, esperada 
democracia con todos los esplendores 
dé un astro qué jamás dejará de bríliaí 
en él horizonte sereno de la Patria. 
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REFORMA LIBERTAD Y JUSTICIA 

Saint Louis, Mo, ? Julio 1^ de 19(36 

Premíeme RICARDO F1DRES MMON 

ViceffinídePt* JV.4 N SA RA BIA ler. Vocal Profesar tmM&Q MVEMA 
SecreiamQANTONmLVrLlAmEAL 2o. Vocal MANUEL $ ARABIA 
Tesorero EBRÍQÜE. FLÜRES MA&ON 3*r. Vocal ROSALIO BÜSTAMANTE 

JUSTO SIERRA 

y el CoMgreso Nacional de Torcedores de Tabaco 

CAPITULO DÉCIMO SEGUNDO 



En paginas anteriores, esta obra re- 
gistra él síaééso relativo a la Fundación 
de la "Gráfi Liga dé Torcedores de Ta- 
baco , el 6 de Octubre dé 1905>, erí la 
Ciudad d£ Jalapa* Veraéro^ 
que se -llevó a cabo en plena huelga, al 
calor de su movlnrlento decretado en 
contra de la Fábrica de Tabacos "El 
Vallé ÍSraeioñai", 

En plan ascendente está misma Gran 
Liga, al año siguiente, convoca a los 
trabajadores dé su Rama, a un CON- 
GRESO NACIONAL DÉ TORCEDO- 
RES BE TABACO en la Ciudad de 
ÜVíéxicOj del once de Julio al cinco de 
Agosto de 190:6, 

Acta áe^lnst$avMn : del (ingreso 
Nacionaide Torcedores de Tabaco 

"En la Ciudad de México, a los once 
dias del mes de Julio del año dé mil 
novecientos seis, reunidos .a las once 
a-m, en el Salón de sesiones de la Liga 
Obrerai de Torcedores de Tabaco, sito 
en la cuarta callé dé Allende número 
1212; los presentes, delegados por fes 
distintos centros que ixitegran esta Li-^ 
ga v perseguimos el íin unificante .ijüe 
entraña la rJbertad, la Justicia y el 
Trabajo: la Solidaridad tJhiversaL 



Allá sobre las Arenas del Viejo Con- 
tinente, millones dé hombres de razas 
distintas y de religiones diferentes,, son 
molidas pó£ él ideal de los ihütuós 
détechos^ y a través dé la marcha de 
los siglos* ni los más fuertes Gobiér- 
nos,, ni las más grandes nogueras han 
extinguido esa antorcha qué ilumina 
la eterna noche dé la ignorancia y la 
esclavitud. Aquí éri las tierras que es- 
plended fes n^rn%fes dé Washington y 
Oéampp, otra inmensidad de parias, 
del pensamiento y el derecho, conmo- 
vidas por eí oleaje redentor dé la Hu- 
manidad, vamos a clavar sobré las 
graníticas mofes de Tenochtítlán, ^1 
primer estandarte socialista, que os- 
tenté a nuestros^ maestros dé allende 
ios océanos, que él Ser racional al venir 
ala Vida, cualquiera que sea la latitud 
de su patria trae un fin en la Sociedad; 
ni \&$ solvajés se sustraen a tal Ley 
Fisiológica. 

Bor tan incontrovertible motivo, los 
obreros de México, obedientes: a esa 
Ley innata én la especie; que piensa, 
ños constituimos én Sociedad para los 
finés expresados > instalando el primer 
Congreso dé Obreros de México: Y co- 
mo para que conste en fes; anales his^ 



— 95 1- — 



tU 1.5 AMAIZA 



tóricos de la Sociología hüiiiáña, fír- 
manios- ja présente Acta. 

Delegaciones: Sr. EÁUSTD O, ROSA- 
RÍO; Sr. POMPOSO LOZANO Y MORA- 
LES; «r. TOMAS MEBÍHÁ; Sr. JULIO 
M, PLATAL; Sr. MANUEL CALDE- 
RÓN:; Sr. ROSENDO CONTRERAS; 
Sr. JUAN CORDERA LOZADA; Sr; 
JUAN C. REYES- Sr, FÉLIX EL0RES; 
Sr. AMADO L CMT&KELL; Sr. JU- 
LIO TORRES; Sr, CARLOS GUEVA- 
RA; Sfr RAMÓN ÜRDARILLÉXA; Sr. 
TOMAS MEDINA; Sr, JUAK BÁUTlS. 
TA; Sr, MAURO MARTÍNEZ; Sr, MA- 
NUEL ARMANDO LÓPEZ; Sr. MAR- 
GARITO ESTRADA. 

MI Acto de la Clausura 

Desafiando todos los peligros que 
iíti plica la celebración dé uña reunión 
proletaria en pieria Dictadura Porri- 
rían^, los obreros tabaqueros se dan el 
lujo de invitar al Lie. Justo Sierra* Se- 
cretario de Instrucción Pública en el 



Gabinete del Presidente dé; lá Repü- 
bliea Gral. Porfirio Díaz. 

Éldorniñgp 5 dé; Agosto de 19Gé> éii 
el Teatro del GOftSer^atdrio ubicado 
en las ea|les; dé Universidad dé la Ciu- 
dad de, Me^iey^ tíeiie verificativo el 
Acto de Clausura del CpngresQ Macio- 
nal de Torcedores de Tabaco, con la 
presencia del .Lie* Justo Sierra, Secre- 
tario, de; Iñ-strücción Publica y la asis- 
tencia dfe la totalidad de las .delegacio- 
nes acreditadas . 

EÍ Teatro presenta un aspecto hala- 
gador, pues se encuentra ocupado' en 
toda su capácidaxli no solamente por 
los Obítefos tábaojáéros, sino también 
por- trabajadores de otras rarnas.dé la. 
industria invitados: a este acto, 

Julio M> Platas* Presidente del Con- 
greso, declara abiertos^ los trabajos de 
ésta Sesión de Clasura y de inmediato^ 
hace i& presentación del Secretario de 
instrucción; Püfelica. En el desarrollo 
de esta histórica asamblea,, abordan la 




Delegados al Congreso Obrera dé Torcedoras de Tabaco Celebrado <$& la 
Ciudad de México en el mes de julio dé 1906 
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tribuna diversos oradores. Cían virjJ^ 
dad digna deí más alto encomio, ios 
obreros tabaqueros, con tm gran sen- 
tido dé clase,- hacen brillante defensa 
tfó los derechos del proletariado y 
proclaijtian que por ningún concepto 
permitirán que los intereses de los 
trabajadores, sean pisoteados por la 
burguesía ensobferbécidad f altiva, 
reafirmando su fe y coní ianza, EN LA 
HUELGA> como único medio eficaz 
para la defensa de su integridad prole- 
taria; hacen razonadas; y serias consi-í 
4eraciones en los signientés términos: 
"El trabajador despides de conocer la 
realidad de su posición éñ la sociedad, 
al haber e^periinentadó Ja ineficacia 
de los sistemas sociales pár^ sacacLaáe 
su estado 4e; paria ¿te todos^ los tiem- 
pos, se levanta contra tan injustos 
principios, contra la clase que ha re- 
presentado la riqueza, la iliastraeión 
v el poder- par-a acabar epn la rñiseria, 
ía ignorancia, y la sún^ísfón qíie ha ve- 
nido sufriendo la cíase explotada. Re- 
conocemos la igualdad de ios nombres 
y queremos que ía Sociedad, sea lá fiel 
expi'efeión de: esté principio. En ía Ju- 
cha de clases, la huelga es el arma de 
los trabajadores y la hemos de esgri- 
mü^ cuantas Teces sea necesario, en de- 
fensa de ; nuestros sagrados derechos 
de hombres y de humanos'- , 



El Lia Justo 
una gran 

y se expresa 



Sierra, en medio de 
-y ocupa la tri- 

así: 



Lá Amenaza 

"el gobierno be la repübli- 
ga, por mi conducto, felicita 
a los obreros t&báqüergs -bk 
la misma, por la celebración 
de este congreso obrer0 que 
demuestra que el pueblo des- 
pierta y se ilustra, yo me fe- 
licito a mi vez por haber 
sido invitado a él; los püe, 
blqs que no sé agitan son 
pueblos muertos, dignos de 
la esclavitud; he oído varios 
discursos dB Ustedes y mjM* 
que fuerte^ no me disgustan, 



PERO SI DEBEN SABER QUE Sí 
ÉU LAB HUELGAS QUE ÜSTÉíms 
TENGAN HAY UN SOLO HOMBRE 
QUE QUIERA TRABAJAR, ASI COMO 
SI SE ALTERA EL ORDEN, EL GO- 
BIERNO CUENTA CON 60*000 BAYO- 
NETAS PARA APOYAR A ESE HOM- 
BRE Y SOSTENER ÉL ORDEN". 

Lá amenaza repercude en todos los 
ámbitos cjSel Teatro, como el más des- 
agradable exabrupto, razón qué impul- 
so al Presidente del Congreso^ julio M, 
Platas, a levantarse dé su asiento visi- 
blemente mdignád% para contestar 
coü virilidad "y. ' hcmíipría las páláí^ás 
etel Líe, Justo Sierra, a quien con la 
fina ironía y delicada elocuencia; de su 
encendido yerbo; pone en evidencia 
ante el auditorio. 

La JRespumta 

■'PEffiOM SEÑORES, USTEDES 
ME ORDENARON QUE YO INVITA 
RÁ % ESTE CONGRESO AL & SECRE- 
TARIO DE INSTRUCCIÓN PUBLICA, 
Y TORPE DE MI, INVITE AL C. SE- 
CRETARIO DE LA GUERRA PORQUE 
CREO QUE SOLO AL SECRETARIO 
DE GUERRA LE ES DABLE HABLAÍt 
DE BAYONETAS Y NO AL DE IMS- 
TRUCCíON PUBLICA,, QUE ES EL 
MODELADOR DE LOS FUTUROS 
CIUDADANOS, ES EL QUE DA A LOS 
NIÑOS EL PAN DEL MBEE, PREPA- 
RÁNDOLOS PARA QUE OCUPEN 
NUESTRO® PUESTOS MAS TARDE; 
DICE EL SEáOR MINISTRO QUE 
LOS PUEBLOS QUE NO SE AGITAN 
SON PUEBLOS MUERTO^ QUE ME- 
RECEN LA ESCLAVITUD Y NOS 
TRATA COMO ESCLAVOS, AMENA- 
ZÁNDONOS CON SUS BAYONE- 
TAS,./' 

Julio M. Platas y todo el conjunto 
dte hombres olstíng^idos que integra- 
ron el Congrego de Torcedores: (Je 
Tabaco, no son simple y llanameiite 
Precursores del Molimiento obrero 
Mexicano, su prestigio sólidamente ga- 
nado, constituye valioso ejemplo y ri- 
ca enáeñanáa, parala convivencia de :1a 
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masa productora y es digno dé elevar- 
los a m Categoría de hijos predilectos 
del Proletariado Mexicano* 

Para esos hombres, que le abrieron 
paso libre a la sublime .aspiración de 



aquellos días EL RESPETO AL DERE- 
CHO DE HUELGA, hoy realidad ian- 
gíble r debemos alzar nuestro espíritu, 
para ci rénderles las flores de nuestros 
más caros pensamientos. 



La Hecatombe del 7 de Enero de 1907 



CAPITULO DÉCIMO TERCERO 



Siempre son los pobres, los rnalf te- 
tados, los desheredados, quienes impe- 
lidos por él aguijón interior del Sufri- 
miéntO; se agitan y buscan el medio 
de mitigar su .miseria y la esclavitud 
que los atormenta; por esta razón, las 
reivindicaciones proletarias vendrán 
ál mundo, no por los canales de los 
vaivenes apacibles, sino por las sacu- 
didas violentas* pues una multitud 
que se lanza a la lucha/incendia, roba, 
mata y tónla en sus manos lo que le_ 
pertenece y siempre le negaron, es así 
como las grandes convulsiones de los 
pueblos, producen los acontecimientos 
que. marcan las épocas históricas de su 
existencia . 

Desgraciadamente, btay días tristes, 
inmensamente tristes, días en que el 
sol, avergonzado de alumbrar una tie- 
rra en que tantos crímenes se cometen , 
sé va á regiones i^0radas > envuelto en 
un sudario de nubes.. 

Tal sucedió el 7 de Enero dé 19Q7, 
día en qué un batallón de esbirros tmi- 
f orinados;, saciaron sus apetitos dé 
felinos carniceros, asesinando en masa 
a indefensos trabajadores yeraertiza- 
nos. 

Esté stíceso, sangriento y doloroso^ 
reviste todas las características de una 
auténtica hecatombe; hecatombe que 
por su magnitud, bastaría para des^ 
honrar a cualquier régimen dé gobier- 
no. 

Í90Ó 

Antecedentes 

En Santa Rosa, Nogales y Rió Blan- 
co, Cantones de Drizaba, Estado de Ve- 



raerüz^ lqs explotadores dé las Fábri- 
cas de Hilados y Te jidos> burgueses de 
espíritu inhumano, y egoísta, abusivos 
y despóticos, inflados y soberbios, des- 
bordaron sus ambiciones^ a tal grado, 
que un "TEJEDORA, manejatido sí- 
mül&néáménté dos telares, dé las Seis 
de la mañana á las nueve de la noche, 
recibía como salario^ SIETE PESOS 
SEMANALES: POR LA JORNADA 
DIARIA DE CAT0RCB ÍIORAS Y ME- 
DÍ A¿ rebajando la media hora qtíe se 
concedía a los trabajadores en general 
para tornar su aliméntosv 

Además de lo anterior, a los obreros 
se íes imponía la obligación dé efectuar 
todas sus compras en la tienda de ra- 
ya; por ejemplo, en Río Blanco^ Noga- 
les y Santa Rosa, el monopolio de este 
ilícito comercio se ejercía a través de 
úná cadena de tiendas propiedad de un 
subdito francés de nombré VÍCTOR 
GABCIN, asociado con el español Ma- 
nuel Diez, para cuyo efecto, el salario 
de los obreros se pagaba, una parte 
en efectivo y la otra en vales para las 
tiendas dé raya. 

Como corolario á tanta ijgnominía, 
al explotado trabajador no obstante 
ser tan miserable su ^alario, en forma 
por demás criminal, se, fe descontaba 
el valor de las piezas que se rompían 
durante las Íabores> pues la responsa- 
bilidad dé los desperfectos siempre 
fue imputable al trabajador* 

Colocados los obreros en esa perf ce- 
ta situación de esclavos, privados de 
los recürsíós necesarios para su Soste- 
nimiento* buscaron con afán, el caminó 
más practica para la defensa de sus 
intereses y la garantía de sus défechos. 
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El Qran Círculo de Obreros 
Libres 

Por pausas lilas o menos similares, 
los trabajadores veraeruzanés ¡, pobla- 
nos y tlaxcaltecas^ se asociaron en una 
agrupación dé Resistencia, la que bien 
podríamos considerar como elemen- 
tal para ííegar al Sindicáíisino, a este 
tipo de organización se le denominó i 
''CIRCULO DE OBREROS LIBRES'Vá 
cuyo nombre, se le agregaba el de la 



Por lógica se deduce, que las cir- 
cunstancias y las características de 
cada regián le dieron, a su grupo^ su 
propia fisonomía^ veamos él caso de 
los obreros de Tenango dé Rió Blanco, 
Cantón de Drizaba, éri el Estado de 
Veracruz. 

El Estado, la Burguesa y el Clero, 
han sido, son y seguirán siendo,; el ene- 
migo secular de los desheredados, de 
los parias;, de los ilotas y de los es- 
clavos. 

Cuando existe, cbriity esrit esté caso,, un 



juego de fuertes intereses creados, que 
tienden a la exploíacjori del hombre; 
es un problenia muy serio, encontrar 
la fórmula eficaz para acabar con es- 
tos fenómenos y asi evitar sus funes- 
tas consecuencias. 

Los obrérps de Río Blanco, alejados 
en k> absoluto de todo contacto con la 
Iglesia y el Clero, tanto secular como 
regular, por la convivencia de sus sa- 
cerdotes con la burguesía y el Estad¿, 
se congregaron eñ un Centro Religioso 
Evangelista, manejado por el pastor 
protestante JOSÉ HÜMBlA, quien 
siendo testigo de las privaciones y Éal- 
ta de libertad dé todos los órdenes ele 
la vida, se había convertido en el palia- 
tivo dé sus sufrimientos. 

Bomingo a domingo, el centro reli- 
gioso protestante, sé veía pictórico dé 
concurrentes- quizá muchos de ellos 
ni siquiera adictos a esa religión, sin 
embargo, ahí estaba la válvula de, es- 
cape dé sus sufrimientos y la esperan- 
za de su REÜÉNÍClpH/ 

Un díá> llega uíi obrero desconocido 
a Río Blanco, obtiene trabajó en la f á- 
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brica y es evitado a concurrir a las 
prédicas del pastor Rumbia, esté obre- 
re responde al nombre de JOSÉ NEL* 
RA (Magónistá), por su carácter aina- 
ble y cordial se rélacioíla dé iñtóédiato 
con sus compañeros:; aprovechando las 
reuniones religiosas dé los donjttngos, 
y de acuerdo con José Rümbia, una 
vez terminada la jornada réligiosáj, se 
cambiaba él terna y el lugar, para ta- 
blar ¿Je la necesidad dé fuiídar una 
a^upaeióB obrera; José Néira tiene 
los conocimientos de un auténtico LU- 
CHADOR OBRERO, con su orientacyn 
y la cooperación de José Rumbia, te 
da cima a sus propósitos y Queda 
constituido EL GRAN CIRCULO PE 
OBREROS LIBREA DE Ría BLAN- 
CO, 

En su primera reuiíion después de 
fundado el Círculo toman DOS RESO- 
LUCIONES. LA PRIMERA: unificarse 
para desarrollar una acción conjunta 
y coordinada con la Junta Revolucio- 
naría, eon sedé efí Sari Loüís Missouri, 
EE> ÜU^ presidida por el infatigable 
paladín de la Libertad RICARDO FLO- 




RES MAGOM. LASEGÜMDÁ; estábjev 
eér sucursales dé esté Círculo en No- 
gales .y S&ntaRosa¿ 

;E& importante señalar;, que al cons- 
tituir el oran Circulo de Obreros Li- 
bres;, se designó una Mesa Directiva 
Provisional, presidida ppf Matiuel Avi- 
la, hombre trágico^ ¿lüien por cuestio- 
nes aniOrosas se; sucido al poco tiempo 
dé Jbabér toiriadp posesión del cargo 
paraélqne fue electo, con éste motivo, 
él sitial de Presidente; déí Gran Circulo 
dé Obreros Librés¿ quedó acéralo; ra- 
zón que impulsé a sus integrantes a 
seskmar, réso^^do naéér la elección 
de sil nueva Mesa Directiva* cesando 
Jas funciones déía anterior, ^que sola- 
mente tenía el carácter de provisional. 

La nueva Mesa Directiva quedó inte- 
grada en la forma siguiente: 



Eduardo £&$tMo 

Director d?l Ptr/érfítit 
«Remlucíóff Sedal" 1906 



HEIRA» Presidente. 
PORFIRIO MENESE8, Secretario, 
JUAN A, OLIVARES, Pro-Secretario. 
JUAN C, LIRA, Tesorero. 
GElgA^O GUERRERO, Vocal lo. 
PABLO GAI^LARpa Vocal 3o. 

Para iniciar s^s; actividades El Gran 
Circulo de Obreros Libres, lanzó a la 
publicidad su Órgano Periodístico: 
REVQLWIOJSÍ SOCIAL, bajo la direc- 
ción de Eduardo Canchío. 

Deíinidó elpropósitóy én alto el es- 
píritu ;-y firnié la : resolución, marcha Él 
Graii Círculo de Obreros libres de Río 
Blaheoj si^Liiéndo el camino a la meta 1 
de sus aspiraciones, pero la fuerza dé 
su organización y el ariete de las co- 
lumnas de su periódico/ se transfor- 
man én impacto qué no £Íiédé resistir 
ni tolerar ét reamen Porrirista, 

Porfirio Díaz, el gran Dictador, hace 
siis con^idér^ciojiesrv califica el movi- 
miento obrero dé los trabajadores de 
Río Blanco agrupados en el GRAN 
CIRCULO DÉ OBREMOS LIBRES, de 
SüBER&ÍVO; CONTRARIO A LAS LE, 
YES BEL PAÍS Tf POR LO TANTO, UN 
PELIGRO PARA tí CONSERVACIÓN 
DE LA PAZ V'St DRDÉ& DE LA NA- 
CIÓN, resolviendo su disolución y la 
detención de sus dirigentes^ 
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Social 

^énós los trabajadores a la deter- 
minación dpi hombre que ejeree ; la 
más afta autoridad en el |>a|s 7 preparan 
la inauguración del Edificio donde 
quedaran instaladas sus oficinas y sa- 
len de actos; pata la Celebración de 
esté acontéclíáiénto* señalan él Jueces 
de Corpíüs, pót- ser día festino en que 
la Fábrica suspende: sus; labores; 

Llegado eí Jueves de Corpus, los 
obreros con el mayor entusiasmo, se 
dedican al adorno de lo que va a ser 
su domicilio social, una serie de eade- 
ijas dé papel de china, formando los 
colores déla Bandera Na^oiíal, festón 
y Flores, son. el ado*np para la maügit- 
ración del local, tpdo es alegría, Iqs 
obreros silban, cantan, en su algarabía 
no existe el menor temor^ porque todo 
es sano, de buena ie* no atacan ni ofén7 
den a nadie; están eíi su propia casa, 
dispuestos a celebra rM acto eminen- 
temente sopial; cuando intenlpestiva- 
mente, penetra la policía tratando de 
aprehender a los miembros; de la Me- 
sa Directiva del Círculo, José Heiray 
Porfirio Meneses, Juan A. Olivar es^ 
Juan C. Lira y Genaro Guerrero, a qúié- 
ñes tío encuentran en ese sitióv 

Se produce la eohfusiéh y la alarma 
correspondiente ..entre los obreros, qué 
sorprendidos^ por la drástica mecÜH 
da de las autoridades, desorientados 
abandonan el lOcai observando que to- 
do el; frente de; su edificio está resgüarT 
da;do por un numeroso gSéxÉpó dé Ru- 
rales armados de sendos rifles; 

Se; da aviso a los directivos de su 
péfseeúsiáñ y éstos con sigilo y eau- 
tela, parten hacia la cápitaL 

La Traimón de Lucrecia Tori% 
Elújnicp de los miembros de la Mesa 
Directiva $lei Gran Círculo de Obreros 
Libres; que fué capturado por denuncia 
*5üe nteó ¡en su contra su propia esposa, 
Lucrecia Toriz^ es el Vocal 2o, Pabló 
Gallardo, quién después dé ser arréSn 
tado, es enviado a Qiiínt: ana Roo eoino 
soldado r aso; en un Batallón de ■íínéa 
del Ejército I^rfjiriario. 

Con este acto de reprensión, práé 
ticamente él GRAN CER&CJLO DE 



OB&ER£)S LIBRES DÉ RÍO BLANCO 
quedo disuelto póir algunos ; inésesv 



La, Mmr^ammoién 

Los trabajadores de la fábrica de Hi- 
lados; y Tejidos de Río Blanco, son 
convocados por José Morales para la 
reorgatÜzaGion del Gran &reuio de 
Obreros Libres, su labor es ppr áemás 
sospechosa y; los obreros lo siguen con 
desconfianza, naáxime cuando se auto- 
designa; Presidente del Gkcuío, 

Sjn embargo, la enseñanza de José 
ííeira, había forjado en la masa, una 
firme eon^eíon de sus ideales, con la 
natural conciencia dé una clase que 
sabe hacia dónde ya. 

Los procedimientos que us§ lose 
Metra, y sus colaboradores en su lucha 
Proletaria, hacen contraste con, los: ae^- 
tos de José Morales, quien se preocu- 
paba más por los intereses de los in- 
dustriales, que ios de los obreros* 
arnén dé que se entiende a la perfec- 
ción eon los representantes ¡dé las Au- 
toridades dé la Región, 

José Morales, pugnaba por todos los 
medios a su alcance, por ganarse la 
simpatía áe los altos funcionarios del 
Gobierno del Estado y para el efecto 
dirige al Gol>ernador & Carta erué a 
contiguación se transcribe: 

Carta Dirigida -al 
Gobernador de Y&tüefuZ 

"Gran Circulo de Obreros Libres" 

Tenango dé Río Blanco 

Cantón dé ©rizaba 

Estado dé Véraerttz: 

'^Aí señor Teodoro &, Dehesa, Gober- 
nador £e;l Es*~do de Veracrm Llave: 
Tenemos la honra de dirigirnos a usted 
en el gran éí& de la Patria;, en repre- 
sentación del "&ran Girculo de Óbre- 
ros Libres dé Río Blaneó*';, para expre^ 
sarle nuestra sinceridad y adhesión^ 
como támbiéri para manifestar a usted 
que desde el día la é& junio estamos 
eonstituídos en sociedad* coii el uniéo 
ideal de buscar nuestro méjoi^ü^éníó 
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por los medios que na solamente están 
en conformidad con las leyes que nos 
rigen, sino con los del orden y demás 
principios que son necesarios para la 
buena marcha y seguridad no solo a la 
cual nos honrarnos era pertenecer, sino 
para él Gobierno que nos rige y de la 
Nación Mexicana. 

Procuramos, señor Gobernador, que 
por estos medios lleguemos á desvane- 
cer cuánta duda exista acerca de nos- 
otros,; feciéhdosenqs responsables dé 
ser perturbadores de la paz pública, 

como calumniándosenos $& ser des- 
arectos del Gobierno que actualmente 
rige los destinos de nuestra querida 
Patria. Pero la verdad éá que si en otro 
tiempo el pueblo obrero compuesto de 
la cíase más humilde se le llevaba al 
desorjden y se le utilizaba para defen- 
der las ambiciones de cualquiera, no 
pásalo mismo al presente, porque si es 
cierto que no estamos a una altura de 
ilustración qué nos coloque al nivel 
de otros pueblos cultos, sí aseguramos 
que tenemos la suficiente experiencia 
para poder proceder corno ciudadanos 
que desean mejorar y honrar a su Pá- 
iéisu Nuestros hechos como se están 
presentando actualmente, corrobora- 
rán más que nuestras palabras lo asen- 
tadoy y ser áíi el ínejpr argumento en 
contra de los que han estado arrojando 
sobre nosotros toda; su malicia con él 
único fin de granjearse simparías, de- 
cimos nosotros:, ante el Supremo Go? 
biérno, y por éste medio conseguir que 
el obrero qué necesita del capital A¿iva 
sumergido y abyecto como en tiempo 
colonial. 

Por tal rnpitivQ se 'hacía necesaria 
nuestra vindicación y splo nosotros 
pódiaTnos llevarla a cabo lo más pron- 
to posible en vista de las noticias alar- 
mantes qué cada día sfe^ propagan en 
nuestra centra, Pero con todas las difi- 
cultades y peligros que nos han rodea- 
do, porque conforme íbamos acentuan- 
do nuestra obra sociabilizada se nos 
hacía más sospechosos, continuamos 
en nuestra firmeza dé unión ■, y al fin, 
hemos conseguido qué se nps conozca, 
que se nos haga justiéiá y qué basta 
encontremos un apoyo decidido de 
parte de nuestro Jefe Mítico don Gar- 



los Herrera y del integró Juez primero 
tie primera instancia licenciado don 
Ramón Rocha, Dos autoridades ilustra- 
das, prudentes, y sobre; todo, justas en 
lo que ha sido necesario para la buena 
inveha de nuestra saciedad; pues en 
el muy corto tiempo que llevamos aso- 
ciados han dado pruebas de su rectitud 
y de su buen criterio: para aconsejan 
nos en todo aqtielío que por nuestra 
ignorancia pudiera causar dificulta- 
des, ya Con las autoridades o ya con los 
patronos. 

Hemos llegado, señor Gobernador, 
según nuestro sentir, á dar a entender 
que la; clase obrera és digna de que se 
lé consideré y qué de parte del Supe- 
rior Gobierno dé este Estado, obtenga 
protección y demás garantías, una vez 
que en su unión no se ve más que la 
interpretación fiel de las ideas de us- 
ted, señor Gobernador > le animan para 
conseguir qué sus gobernados sean 
ilustrados, progresistas y pacífieos. 

Considerando lo dicho, pedimos a 
usted respetuosamente que acepte es- 
ta cariñosa manifestación dé adhesión 
y respeto del grupo de mexicanos que 
representamos, que tanto le aman y 
que tanto esperan de usted para él 
porvenir. 

Elevamos nuestros votos á la Pro- 
videncia para que lé guardé a usted 
muchos años para el bien deja Patria, 
y protestamos ^ usted nuestro sincero 
y respetuoso cariño. 

Tenángp de Río Blanco, Cantón de 
Drizaba, Estado de \?eraeruz> septiem- 
bre 16 de 1ti06:M Presidente dél^Gran 
Circulo de Obreros Libres", José Mo- 
rales. El Secretario, José ÍIÍescas'\ 

La Respuesta del Gobernfidor al 
"Gráü Circula de Obreros Libres" 

''Un selló dice; Séjcretáría del Oc* 
biérno del Estado Libre y Soberano de 
Veraeruz Llave. Sección de Goberna- 
ción. Húmero 4225. Él señor Goberna- 
dor del Estado, a quién di cuenta del 
voto dé adhesión que le transmitieron 
ustedes pior eoñdueto del Jéfé político 
del Cantón de Orizaba y ¡a nombre del 
Gran Círculo de Obreros Libres esta- 
blecido en Tenangp de Río Blanco, me 
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encarga manifestar a ustedes:, qué ha 
visto con el inayor agriado la áctiiúd 
respetuosa asumida por los- obreros a 
quienes ustedes representan; que la 
manifestapión hescfe por ustedes en el 
escrito que contesto, revela claramen- 
te la cultura dé la clase obrera que resi* 
de en a^uel naunicifíio; y qué cóiiio los 
finés que ustedes pér^guéii en la áso^ 
éiacipn a que pertenecen, tienden a 
establecer la solidaridad entre las au- 
toridades y los obreros con objeto de 
ejercer dentro de; la ley y al amparo del 
orden los derechos dé qué ustedes dis- 
frutan cómo ciudadanos^ y de hacer de 
la misma niariéra, las gestiones que se 
relacionen eoü el interés privado de 
ustedes,, se ha servido acordar a ese 
respectó, el mismo I*rímer Magistrado, 
haga presente a ustedes su satisfac- 
ción por el acierto con que sé propo- 
nen ustedes proceder éñ él particular. 
Patria y Libertad. Xalapa Enríquez, 
el 13 de septiembre de 1:906. Elíazer 
Espinosa, A los ciudadanos José Mora- 
les y José illéseas> Presidente y Secre- 
tario, respectivamente, áe la Sociedad 
"El eran eírcuio dé Obreros Libres". 
Tenango de Río Blanco. Gáiitón de Dri- 
zaba". 

Discrepancia 

Se rumoró: con insistencia, qué la 
carta dirigida al Gobernador del Es- 
tado, en nombre y representación ¿teí 
Gran Circulo de Obreros Libres, había 
sido redactada por personas ajenas a 
ésa Agrupación Obrera, en atención 
a qiie su cótttémdp> no era ni él reflejo* 
ni el sentir dejos trabajadores de Río 
Blanco/ basados en la discrepancia, 
entre el tenor de la carta y la ideología 
liberal y revolucionaria de los obreros 
dé la región* estos rumores, originaron 
qtEé Sé acerituára fii^> & oesc^flanza 
hacia José Morales, ináxrmé que esté 
dirigente desde que asumió la, Presi- 
dencia del "Oran Círculo-', infecto 
atenuar con cautela, el antagonismo 
entre los obreros y sus explotadores, 
tratando de modificar: el sistema de 
sus antecesores y ájsí conciliar los inte- 
reses en pugna; esta labor le restó to- 
talmente la poca simpatía que disfru- 
taba entre sus compañeros^ 



un ^virulento pa£á derrocharlo, jo qué 
se logró en una magua asamblea celef 
brada en el Teatro rCtórostiza; de la 
ciudad de Drizaba, en la que por vo- 
luntad unánime y expresa dé íós obré- 
ros, en delirante aclamación, designa- 
ron Presidente del "Gran Círculo de 
Obreros Libres" de Río Blanco a SA- 
MüEL, A. RAMÍREZ; 

jpse Morales, con audacia, se negó 
a entregar la Presidencia del * Gran 
Circulo' a Samuel A. Ramírez, con el 
premeditado propósito dé mover sus 
influencias, con las que logró en asam- 
blea posterior, a&mar su puesto, con 
el apoyo y respaldo de los dirigentes 
del Gran Círculo de Obreros libres dé 
Puebla y Tlaxcalá. 

"El Centro Indüstriat Mexicano*' 

En el mes de Septiembre de 1 906, los 
propietarios delais fábricas de Hilados 
y Tejidos dé los Estados de Puebla y 
Tláxcalá, /se ünlerórt forn^andó una So- 
ciedad dériominada "Centra Industrial 
Mexicano a esta Sociedad Patronal, 
la acogieron con simpatía los dueños 
de las 93 fábricas establecidas en él 
país, . > 

Para finés del mes de Hoviérñbre del 
mismo añó> Ips industriales recién 
asociados, imponen a sus trabajadores 
iiñ reglamento que les prohibe lo si- 
guiente: Recibir en su casa visitas áe 
amigos o parientes, leer periódicos ó 
libros que no séañ previamente censu- 
rados y por ende autorizados f>or los 
administradores dé Jas fabrica^; aee|h 
tar sin reserva los descuentos en su 
salario para fiestas cívicas o religiosas^ 
pagar el importe de las -'canillas- y 
^lanzaderas" que se destruyan por 
cualquier cansa; euniplir éxtrictamen 
te con la jorriadá di&ría y su horario 
dé seis dé la mañaúá a ocho dé la no- 
che, con derecho a disfrutar dé tres 
cuartos de hora para tomar ahrnentoS. 

El ''Circulo de Obreros Libres* '/por 
acuerdo de los trabajadores que lo jui- 
tégran, hfteén del cónocíijráento de los 
inoustrialesy él déSeontento provocaáp 
con tnótivó de Ja vigencia ;de un regla- 
mento que lesiona sus derechos* su 
dignidad, su libertad, la autonomía dé 
su hogar, que mengua su salario y qué 
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impone la coatiñuacíM de una jóisia- 
d& dé trabajo a todas ÍUééSí inhumana 
y eleva ala consjder^iüii de los patro- 
nes, un proyecto de reglamento elabo- 
rado porta propios obreros. 

Tres veces se; reúnen obreros y pa- 
trones pata discutir el proyecto elabo- 
rado por los primeros* sin llegar a 
ningún acuerdo salisfactorio^ pues Ja 
parte patronal no acepta ni un solo 
plinto elel fermento aludido^ en;caín> 
bfc> sostiene la vigencia ¡de su regía- 
menta. 

Ante la ohsesada intransigencia da 
los industriales, él "Gíréuío dé Obreros 
Libres'^ acuerda lanzarse á un rñóvt 
miento dé huelga con los 6,000 traba- 
jadores que lo integran y la huelga 
estalla el día 4 de diciembre de 19ÜÍ6, 
abarcando %Ú fábricas ubicadas unas 
en la Ciudad de Puebla, Atlixcó y ¡San 
Martín T^xmeluea^ déj Estado dé Pue- 
bla y otras éñ el Estado 4é Tlpcala 

El viernes 7 <JéI misinp mes, tiene 
verificativo: en el Teatro '^Buerrejco^' de; 
la tiudad de IHiebla* un grandiosa nai- 
tin organizado por los huelguistas* 
presidido por Pascual Mendoza, Jovito 
Silva- Reginó Roméró> Fernando Ro- 
cba y Agustín puráílí 

Quince oidores abordan la tribuna, 
entre ellos^ Pascual Mendoza, JFíresi- 
dente del —Círculo de Obreros; libres 
de Fuebía"- Melesio ¡Méndez, Presiden- 
te del 'Circuló dé JVEetepéc^ Antonio 
Espiiftosa^ dé la fábrica ..** El León"; Joa- 
quín Cruz, de "El Volcan"; ^efatietrio 
ROifterq y Santiago portes, de; Mlixcó, 
y Miguel Roldan y Abraham l^ujiflo, 
de Metépec* 

La Mctn0 det Ctétfa Pofálatáb 

JSxpiotando la fe religiosa de los 
obreros poblanos, en forñia oficiosa y 
dé espontáneo* el Arzobispo de Puebla* 
l^nion Ibarra y González, ofrece sus 
buenos; oficios, sirviendo los intereses 
de los capitalistas de la industria /tex- 
til, ya planeada su intervención de 
acuerdo con, los dueños de las fábricas- 
de Hilados y Tejidos, hace a los tra- 
bajadores la dolosa insintaacion de so- 
licitar la; intervención del Presidente 
de la ]|fep£í>Ííea, como arbitro en las 
dificultades; obrero - patronalésy por 



conducto de una comisión especial, los 
obreros tragan él anzuelo y designan 
la: colisión coíi Paseual Mendoza, San- 
tiago Cortés» Adolfo Ramírez y Antonio 
Espinosa. 

Logrado: el primer objetivo> eu for- 
ma sutil el alto di^níátario déla Ijgiésia, 
presenta el sé^ndo f Consejando U los 
obreros; fi^nteu una carta, qué él per- 
sonalmente ésctíbé, para que en la 
carta aparezca que interviene a peti- 
ción de los trabajadores y así evitar 
malas interpretaciones, de su partici- 
pación en :sste conllicto, corno sé verá 
éU la carta qtie enseguida se inserta y 
no puede babér ni mayor audacia* ni 
niáyor éinisnio- 

Puebla^ Puéij, diciembre 4 de Í9Q& 

rimo y Rey. señor Arzobispo. 

Doctor don Ramón Ibarra y Gronzález- 

Por un inei;o fayór xte la providencia 
se ha servido usted ^teryeiíir como 
mediador nuestro y de los industríales 
para el arreglo de nuestras dificulta- 
des, por lo cual siempre estaremos, 
recónoéidosa süs/deseosí. Hoy venimos 
por iñedio cié la présente a suplicar a 
, S..SX qué para que sea eficaz #ü bqn- 
^ rada mtervenelpn se. sirva conseguir 
de los industriaies que acepten como, 
mejor medio de cíar iérmino, a todas 
las dificultades^ el arbitraje del señor 
Presidente de^la República general Por- 
firio Bita^j, por ser- lá única persona qué 
en el país nos garantida, no soló- por 
su honradez , §ino porsit posición ele- 
vada; con ¡ikcnltades de aceptar el re- 
glamento propuesto por los patrones 
o por nuestro "Círculo de Übreros'V 
de que tan luego como acepte tan di£- 
no magistrado í la molestia qiie le pro- 
ponemos, en prueba de nuestra leal 
sumisión alo jejue dicte, y en confian- 
za, de que les dará; oidps a nuestros 
representantes para resolver como ár- 
bitrOi séíréaMidaTánlos traba jos y ter- 
minara lá feu^f a; pero eon la condi- 
ción para los; patrones ^cle que así coiño 
reciban con esto una prueba 4 e ^ués? 
tra suínísiSn y honradez, ellos traten 
de qué en el futuro reglamento r^cp- 
ndzeati a nuestro humilde pero valioso 
"<^ecu1o dé PferérOs Libres'* cómo nos- 
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reconocemos a, su respetable 
''Centro Industrial M^^aao- '. 

Anticipándole a S\SX nuestra gra- 
titud por la molestia qué íé inferimos, 



nos 



sus 



Representantes Obreros de 
Tlaxeala y Puebla, 

Con la carta qué se autodirfge el 
Prelado Eclesiástico, está hipotecando 
la poca libertad {jue lgs queda a los 
trabajadores, pues al firinarla^ baa ad- 
quirido el compromiso de acatar sin 
reserva el Arbitraje del Presidente de 
la República,, él que jamás les será fa- 
vorable, por venir de un Dictador de la 
talla de Porforío Díaz, los abreros: se 
han sometido :con la obligación acep- 
tada de antemano de levantar la huelga 
en cuanto el tirano pronuncié su laudo. 

La nobleza en los sentimientos de la 
clase traba j adora, en muchas ocasio- 
nes se transforma en ingenua y con- 



AI riiargéñ de los hechos <pié están 
suBe^iendo, el ''Círculo de Obreros li- 
bres" designa una comisión especial, 
para visitar las fabricas de Santa Rosa, 
Nogales y Rio Blanco, a fifi de infofr- 
mar a los representantes del ** Círculo 
de Obreros Libres^ dé esas tres facto- 
rías lo referente al conflicto *£ue con- 
frontan.; 

El Prpíétariadp de esta comarca; en 
un gesto de auténtica solidaridad^ 
' acuerda prestar su apoyo moral y ayu- 
da e^oncfmjca a sus compañeros, de- 
terminando que JOsé Morales* Pfési^ 
dente del "Círculo dé Obreros Libres 
de Río Blanco*', se agregue a la eorni- 
sión que va a entrevistar al Presidente 
de la República^ con objeto de que con- 
curra como observador a las páticas y 
asi tener una información rápida y di- 
recta del curso de los acontecimientos. 



LaCoiñisíón Frente: al Dictador 

La tardé del 27 dé diéiei^bre de Í9ÓÓ 
el Dictador Porfirio Díaz, Presidente 
de la Republiea r recibe por primera 
vez en el Palacio Nacional, a la comi- 
sión designada por los trabajadores 
huelguistas a instancias del Arzobispo 



de Puejblá. La entrevista se prolonga 
por espacio de dos horas y media* en 
ella los obreros exponen ain^liaménte 
su precaria situación en todos sus as^ 
péctos y le hacen entrega del proyecto 
dé reglamento, el que epn tesdo cuida- 
do y eonocimiento elaboraron; mismo 
que fué rechazado por los soberbios 
indusíriaks de la rama textil. El Dic- 
tador se concreta, a manifestar qué 
después de pít los ra^namientos dé 
los dueños dé las fábricas de Hilados 
.'$ Jejidosy emitirá su laudo a la mayor 
bréyédad. 

Simultáneamente, a la entrevista, vie- 
ne caiüinaíido é píe desde la ciudad de 
Puebla, una carayana de 200 obreros 
íiuelg^istas que hacen. este recorrido 
hasta la ciudad de México, con objeto* 
de hacer del conocimiento de los obre- 
ros textiles de las faWcas de la capital 
de la República, todos y pada uno de 
los detalles de la huelga y la situación 
creada por este motivo, a la vez solici- 
tar que; se les imparta toda la solida- 
ridad de clase que reclama él Momen- 
to, ésta caravana lfégá a la metrópoli 
el día 28 de d5crenibré> 

A su vez la clase patronal mueve sus 
influencias, losé lives Limahtdttr, Jefe 
de los llamados ''Científicos^', y tniem- 
bro del Gabinete del Dictador, entera- 
do del curso tje los acontecimientos, 
en virtud de ser amigo, íntimo de los 
capitalistas de la Industria Textil/por 
su carácter de accionista en diversas 
fábricas de Hilados y Tejidos ¡ reúne en 
uno dé los salones; del Palacio iíacio- 
nal á los señores: H. Tron, répreseftr 
tafite del "Centro Industrial Mexica- 
no"', José $ignoret, de "El Palacio de 
Hierro",. Luis Sarroso Arias, dé * v Las 
Fábricas Universales' '> y Manuel Rive- 
ra Co&ado, Adrián Reynaud é Ignacio 
Morales eii f e^éséntácipn dé jas I apri- 
cas del Estada dé Puebla, 

El ^científico'' I3mantour x les habla 
del recurso puesto ya en práctica ¡fifn. 
diversos países del héniisf erio; ÉL 
LOCK-OUT PARO FATKOWL, que 
equivale: al cierre automático de las 
fabricas, recurso muy útil en aquellos 
momentos, para contrarrestar la S0- 
LlbARÍDÁB impartida á los huelguis- 
tas.; los capitalista^ s$; frotan las ma- 
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nos y no pueden ocultar su regocijo al 
escuchar a un alto funeionario del ré- 
gimen, hacer tan brillante proposición 
y resuelven cerrar su$ fábricas ¿las! que 
no reanudaran siis; labores hasta e) oía 
que termine, la huelga en PtiéMa y 
Tlaxeala; como consecuencia inme- 
diata de esta resolución patronal, su^ 
gerida por el ministró de Hacienda y 
Crédito Público, cierran sus puertas 



las fábricas siguientes: Río Blanco, 
Nogales» Orizabá, Santa Rosa, Perri- 
tos, Cocolapan, San Antonio Afead» Mi- 
raf lores, La CoIitíeh&> Juanacatlán, La 
Hormiga, La leja, Santa Teresa, La 
Magdalena y Santa Rosalía, en resu- 
men: más de cincuenta mil obreros en 
}a éálle sin salario, victimas de la re- 
presalia de la burguesía capitaneada 
por José Ivés Littíántouf , 



Los Industriales se Acreditan 
Ante el Dictador 

(TEXTO UE LA CKEmmiAL ) 



Los subscritos facultamos ampliamente a los seño- 
res Manuel MveT0 Colindo, Ignacio Morales f Bember y 
Adrián Reynaud para que acudan al llamado del señor 
Presidente, limando miestrarepesetmMn y resuelvan en 
la forma que ntefor les parezm HdMmdiad pendiente mh 
tre lm Patronos y Obreros fqné mtiWw l<t huelga actual. 
Cuanto hagan lo$ expresados señores lo ratificamos sin re- 



serva ai 



Puebla, veintiocho de Diéemfcre de tnil novecientos seb 



José Villar, fytvito y Filiar, A. IMaz Ruk% Jms 
León, Ángel Solana, Noriega Banérn, Firma IhsA- 
bh, j. Día^KitfaK^^^to^W £■> J Romanáis? 
ÉMganis Hnos. PP. Üos Firmm ilegibles, Julio Blu- 
menhron, Rxm SantBáñéz, E, Tíbílot, y varias fe 



mas 
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LOS INDUSTRIALES SE ACREDITAN 
ANTE EL DICTADOR 

(FACSMÍL DE LA CREDENCIAL) 
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:tirrs AttAjz^ 



EÍ Presidente EtV&egfi 
$u Laudó 

El día 4 de enero de 1907, el Vice- 
presidente Ramón Corral cita en el Pa- 
lacio Hacioiial a la representación 
obrera a fin. de que reciba de manos 
del propio Presidente de la República> 
el pliego que contiene su laudo> como 
arbitro en el conflicto suscitado entré 
los obreros y los industriales: dé Pue- 
bla, Efectivamente,; en cuanto se reú- 
nen, son llevados a la presencia qel 
Dictador, quien personalmerite le da 
lectura al documento, una vez que ter- 
mina, con voz autoritaria y de alto 
mando* exhorta a los comisiónate a 
retornarla su lugar de origen, rendir el 
informe de su cometido y reanudar 
el lunes 7, las labores interrumpidas. 
Acto continuo, obsequia a cada uno 
dé los comisionados su fotografía per- 
sonal con dedicatoria rüamisqrita y 
rirrnada. 

Previamente se han ordenado gran 
cantidad de copias del laudo presiden, 
cial y -s© entrega a cada comisionado 
varios ejemplares; igual procedimien- 
to se había $eguido ya con lm Mus- 
tríales, que iabíán estado en. el palacio 
fíáeionai antes qué los obreros; por 
último se giran mstrueeiones, p ara que 
se remita un ejemplar ac^nipañad_q de 
una carta, a todos los periódicos de la 
capital y a los corresponsales de los 
diarios de provincia. 

ElLmdo o pémú]® 
del Dictador 

Ramón Corral Vicepresidente deja 
República, remitió a los Directores de 
los periódicos diarios una carta que a 
la letra díeeí 

Estimados señores: 

Tengo el gusto de remitir a ustedes 
inclusa copia de los puntos acordados 
entre el señor Presidente 4e la Repú- 
blica y los industriales dueños de fa- 
bricas de hilados f. tej idos en el Distrlr 
to Federal y en varios Estados de: la 
República, para poner terínuióa la ac- 
tual situación creada con rnotrvo de las 



huelas de los obreros^ y déla clausura 
de dichas ^fábricásv 

Me esgrato mainifestar a ustedes que 
los industriales han otrecido al señor 
Presidente realizar lo más pronto po- 
sible, tanto la nivelación de tarifas de 
salarios dé las fábricas, como las de- 
más reformas que tienen por objeto 
mejorar la condición de los trabaja- 
dores, 

Inero 5 de 1907:. 

Ramón Corred- 

M Lamfa <M Dictador 

LAUDO 

DICTADO POR El* :&■ PRESIDENTE 
DÉLA REPÚBLICA A QUE DESERAN 
SOMETERSE LOS INDUSTRIALES Y 
LOS OBREROS DE LAS FABICAS DE 
HILADOS Y TEJIDOS AFECTADAS 
im&S POR LA HUELGA DECRETADA 
POR LOS TRABAJADORES Y LAS 
OTRAS POR ÉL CIERRE DE LAS 
FACTORÍAS ACORDADO POR LOS 
PATRONOS- 

Armenio 1— El lunes 7 de enero de 
1907 se abrirán todas las fábricas que 
actualmente están cerradas, en los Es- 
tados de Puebla, Véraeruz,, Jalisco, 
Querétaro v Tlaxeala y en el Distrito 
Federal; | todos los obreros entrarán 
a trabajar en ellas, sujetos a los regla- 
mentos vigentes al tiempo de clausu- 
rarse, o que sus propietarios hayan 
dictado po^re^orniente, y a las cos- 
tumbres establecidas. 

Artículo .1?— Los industriales dueños 
dé dichas fábricas, por medio de los 
répréséiitantes que; se hallan en esta 
capital, ofrecen al señor Presidente 
de la República eOntinuar haciendo el 
estudio que han erhpréndidü desde an- 
tes de iaíhueíga actual de los obreros, 
con objeto de uniformar las tarifas de 
todas las fábricas, sobre las bases si- 
guientes; 

L^Los obreros qué trabajen en las 
máquinas de preparación * hitados o te- 
jidos en unaífabrica, recibirán salarios 
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iguales a los que percibía los trabaja* 
dores áe su clase, en las dornas fabricad 
de una región ó distrito fabril; en -éon- 
de la$ condiciones de vida y de trabajo 
sean idénticas, 

II, — Los demás; trabajadores de las 
fábricas, no comprendidos en Xá frac- 
ción anterior, incluyendo a los maes- 
írosy cabos, ét-c;, : serán pagados según 
los convenios qué celebren con. ios 
Administradores respectivos. 

IIL— La nivelación de los sueldos a 
que se refiere la fracción t, seJiará so- 
bré la Base de aceptar para cada reglón 
el proiimdio dé las tarifas más altas 
qUe en ellas rijan piará ptoduetós de 
igual clase. 

IV.— Se estahleeer^eLsistema de pa- 
gar prlmaSi ajuicio deí ao^iriastrítdór, 
a los obreros que produzcan tíiás y me- 
jor de lo que sea posible* 

Artículo S?— Se establecerá, «n las 
fábricas el sistema de dar a eada : obre- 
ro una libreta con las contraseñas ¿ne* 
cosarias para su autenticidad, y en la 
cual sé aiiotarán los datos que se con- 
sideren necesarios ■respecto á la buena 
conducta, labóríostdad y aptitudes del 
operario. 

Las anotaciones que el Administra- 
dor haga en la libreta, las hará constar 
en ttn registro^ j pondrá ej mayor cui- 
dado en qué sean enteramente inipar- 
ciaies y ^e^aderas. 

Cuándo un obrero pierda sü libreta, 
se le dará otra a su costa, eri la inteli- 
gencia de qué el valor det ella no exce- 
derá de cincuenta Centayos^ 

Los obreros, marido ingresen a una 
fábrieav tendrán la obligación ste? pre- 
sentar hx libreta al Administrador, y 
éste deberá firmar la libreta al aceptar 
al obrero, y cuando- él último haya de 
separarse dé la, fábrica. 

Artículo: #— Of recen los señores iñ- 
nustriaiés al seítor Presidente de la Be- 
publica, ocuparse desde luego en estu- 
diar los Reglamentos dé las fábricas 
para introducir éri ellos los ref órtnas y 



modificaciones que estimen conyer 
ñieotes, tanto para organizar los inte- 
reses y la. buena marcha de sus esta- 
ble^iímifentósv conití para mejorar,; has- 
ta donde; sea posible, lia situación dé los 
obreros. Especialmente introducirá las 
mejoras 'siguientes: 

X — La^ multas qué se establezcan 
por faltas de cumplmaiento de los obre- 
ros y por otras que se expresarán en 
los reglamentos , se destinarán íntegras 
a un fondo para auxiliar a las yiudas 
y huérfano^ de los obreros. 




III. — Solamente sé cobrarán á los 
obreros las tazád^ás? canillas y otros 
materiales délas fásicas que se #s> 
trujan por su culpa; pero no los que 
se ; rompan o conciban por el usó a 
qué están destapados;* jfísta se determi- 
nará por el Administrador, tomando 
en cóiisideracíórL los informes dé fes 
nuestros... 

IV. — Los obreros podran recibir en 
sus habitaciones a las personas que 
estimen conyenientés; quedando a car- 
go de la iáütóridad dictar los reglamen- 
tos que |éan n^ e $á?iós jfárja la ^ónseí*- 
yaci^ri del orden> de íá moral y dé la 
higiene y de la fnanera de bacérlos 
cumplir- 

V^— íkiando un obrero sea separado 
dé un fabrica por causa que constituya 
delito ;q falta dé los qué castigan las 
léyé;s o,es¡tánpr^istóS.én;lQ4 
tos de las fabricas, tendrá un plazo de 
seis días para desocupar la casa que 
esté ocupando, contándose ese plazo 
desdé qué se le pagué su raya. Guando 
su separación Sé verifiqué por causa 
que; anigrité ^castigó impuesto por la 
ley <> porque en las registros dé los 
obreros; que se aeqstimT;bran a las en- 
tradas ^salidas de las fábricas se 'éfesr 
cnbra qué llegan armas; o cerillós> 
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deberá desocupar la casa el mismo día 
en qitíé sé le pague su raya. 

Artículo 5° — Los obreros que tengan 
alguna reclamación o solicitud qué ha^ 
cér¡, la presentarán personalmente, por 
escrito que firmarán ellos mismos, al 
Administrador^ quien deberá comuni- 
carles la resolución que se dicte a, más 
tardar en el término de quince días . 
Los obreros quedan obligados a con- 
tinuar én el trabajo durante el tiempo 
que dicte la resolución, y si cuando 
ésta se les dé a conocer, no quedaren 
satisfechos, podrán repararse del tra- 
bajo. 

Artículo ó° — Los industriales procu- 
rarán mejorar las escuelas que hay ac- 
tualmente en las fábricas, y crearles 
en donde; no las ha^á, con el f iñ dé que 
los hijos de los obreros reciban edu- 
cación gratuita. 

Articulo 7* — Mo se admitirán niños 
menores de siete anos en las fábricas 
para trabajar, y mayores dé ésa edad 
sólo se admitirán con él consentimien- 
to dé sus padreas, y éñ todo caso rio sé 
les dará trabajo sino una parte del díá r 
para que tenga tiempo de concurrir a 
las escuelas, hasta que terminen su 
édücaeian primaria elemental. 

Se recomendará a los Gobernadores 
de los Estados respectivos, y a la Ser 
cretaríá dé Instrucción Publica ■„ por lo 
que respecta al Distrito Federal, que 
establezcan la reglamentación y vigi- 
lancia de las escuelas dé las fábricas, 
de manera que quede garantizada la 
educación de los hijos de los obreros. 

Articulo 8" — Los obreros deberán 
aceptar que los jefes políticos respec- 
tivos nombren personas qué se encar- 
guen de la dirección de los periódicos 
que publiquen', con objeto de qué en 
ellos no se deslicen injurias a nadie,; ni 
se publiquen doctrinas subérsivás que 
extravían a los mismos obreros. Estos 
podrán escribir en dichos periódicos, 
dentro de esos límites, todo i© que gus- 
ten, Ejoíi el objeto de levantar el nivel 
de las clases trabajadoras, y de inspi- 



rarles hábitos de honorabilidad, de or- 
den y dé ahorroi 

Artículo 9-— Los obreros quedan 
eoniprotnetidos ¡a no promover huel- 
gas, y menos intempesfiváme^ 
tó que en la cláusula 5* se establece la 
forma de que hagan conocer sus que- 
jas y sus solicitudes con él fin de satis- 
facerlas hasta dónde sea justo. 

Repulsión al Latida 

Él domingo 6 de enero de 1907, en 
Puebla y Órizaba, se congregan a la 
misma hora los trabajadores de am- 
bas entidadésy deseosos de conocer la 
resolución arbitral del Presidente dé la 
República. 

Dos actos similares en cuanto al mo- 
tivo dé su reunión, pero distintos en su 
linaiídad, dos fuertes núcleos obreros 
de la misma rama industrialj/péro de 
diferente ánimo de lucha y rebeldía. 

En Puebla 

Alas diez dé la máríahá da principió, 
el mitin de iritorniáción convocado 
por el Círculo de Obreros Libres de 
Puebla, el Teatro "Guerrero", se en- 
cuentra totalmente lleno en su máxima 
capacidad de obreros poblanos y tlax- 
caltecas . 

Pascual Mendoza hace una exposi- 
ción ampiia y detallada de todos y 
cada Uno de los incidentes en las ges- 
tiones de su comisión cerca del Pre- 
te de la República y relata cómo 



él y sus; compañeros, buscaron por to- 
dos los medios, la mejor forma dé 
ilustrar el criterio del Primer Magis- 
trado de la Nación, sobre la situación 
creada ;por el reglamento que capri- 
chosamente impusieron los mdusíria- 
lés en las fábricas de hilados y tejidos 
de Puebla y Xláxcála, lo qué trajo co- 
mo resultado, la báciga decretada en 
contra de esas factorías. 

Terminado el informe verbal, Pas- 
cual Mendoza procede a dar lectura al 
documento que contiene el laudo que 
como arbitro» dictó el General Porfirio 
Díaz, en cuanto termina la lectura se 
produce de inmediato una fuerte reac- 
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cióñ en lá multitud proletaria ahí con- 
gregada, está reacción es de franca VéV 
pulsión al ^bltraje, porgue él lausio,, 
es simple y llanamente un reglamento 
leonino y no contiene un solo artículo 
que mejore o beneficie la ? situación de 
paria dé los trabajadores textiles que- 
fueron a la huelga en busca de justicia; 
se suelta una acalorada discusión, la 
que provoca estrepitoso desorden, 
pues cientos de obreros solicitan nacer 
uso de la palabra,, irritados porque 
quieren hacer sentir de ráva voz, su int 
conformidad y protesta en contra; del 
reglamento. 

Ante la imposibilidad de controlar 
la enardecida asamblea o mitin. Cuyo 
ambiente está al rojo vivo, Pascual 
Mendoza dramatiza: su postura* irívó- 
cando la fe religiosa de todos los, ahí 
reunidos, el respeto hacia el arzobis- 
po, el compromiso contraído de ante- 
mano de acatar sin reservas el laudo 
presidencial, la} carta qim obra én po- 
der del referido Arzobispo y fünda- 
rnéíLtaímeñte- que toda la corpisípri es- 
tá eorppremetida cori él Presidente de 
la República a que su arbitraje será 
obedecido y las labores en las fabricas 
sé reanudaran el lunes, o sea al día si- 
guiente, bajo las normas señaladas; 
termina increpando a sus eórripañe- 
ros, por su falta de aterición a la reli- 
gión y a la Iglesia, por su descortesía 
al Primer Mandatario y por la prof a- 
nación ai engañar al señor Arzobispo, 
coa fingido sentíMentaUsmo, declara; 
que antes de colocarse eñ la cumbre 
de la evidencia ante el Presidente de la 
República y ante el señor Arzobispo de 
Puebla, prefiere presentar con carác- 
ter de irrevocable su renuncia como 
Presidente del Círculo de Obreros Li- 
bres de Puebla, con su comedia ha lo- 
grado, tocar las fibras del sentimiento 
■religioso y el fanatismo: de los trabajad 
dores y por énde.se íf afísforraa el Cri- 
terio qué prevalecía^ aceptan^ siil 
mas discusión el laudo presidencial, 

Pascual Aíendoza envía rápidamente 
un mensajero que lleve al Arzobispo la 
noticia de que el laudo ha sido apro- 
bado, sé dirige a la Asamblea y propo- 
ne que se de por térrñinadC: e] acto, 
para llevar a cabo una maniíestadpri 



triunfal^ que recorra las principales 
arteriáá de la An^lópolis;; aprobada la 
idea, abándónim él teatro ios trabaja- 
dores ..'y. organizan su manifestación, la 
que desfila por céntricas calles de Pue- 
bla al fuerte repiquete^ de las campa- 
nas dfe la Catedral las que por orden 
directa del Arzobispo se echan a re- 



J$n Orizabü; 

A las diez de la mañana, se reúnen 
en el Teatro ''Gorostizaf dé la ciudad 
deOrizaba, Estado de Ver acruz:, en. so- 
lemne e histórica asamblea que tiene 
todas las característica^ de un mitin, 
los obreros de las fábricas de hilados 
y léjMbs dé Kíp Blanco, dogales y ^an- 
ta Rosa, para escuchar la información 
efe José Morales, Presidente del Circulo 
de Obreros Libres dé Rió Blanco, eii 
esta reunión están presentes Rafael 
Moreno ;y Manuel Juárez, Presidente y 
Vicé-Présidenté respectivamente Sel 
Circuló de Obreros Libres de Santa 
Rosa. 

El teatro ha sido insuficiente para 
dar cabida a todos los trabajadores 
que intentaron penetrar, por cuya ra- 
zón, un numero considerable se queda 
fuera del recinto^ da; principia la asam- 
blea, bajo la presidencia de un gran 
numero de dirigentes obreros" dé las 
fres factorías; Jóse Morales se des 
prende de la ; mesa del.feesíáiurn, alan- 
za hasta la orilla delfor o, desde donde 
hace uso de la palabra para rendir su 
informe. 

Las condiciOítes en que está eploca^ 
dó Morales, son de por: sí delicadas^ en 
razón de la desconfianza que tienen en 
éUos trabajadores, pues su labor cómo 
dirigente rio ha sido sátisiEáetoría y si 
bíén es cierto que se le desigiió corno 
observador para que ^óñe^é carácter 
se sumara a la co^nisión que los pbrer 
ros de Puebla y Tlaxcala ; designaron 
para entrevistar al Pr^siáenie de la 
Répüblieaj también lo es que su nom- 
bramiento, llevaba la idea de déscuDrír 
la realidad, de su conducta, corno su- 
cedió pues a su retorno de la Capital 
de la J^epúbliea, en plan de fanfarrón 
se dedicó a mostrar el retrato que el 
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dictador le #ut^ráfiój presumido 
de ser amigo deit Residente, f de Ipt 
industríales dueños de Xas Í£brÍGas: de 
la Industria Textil,, con cinismo, rgf e- 
ííá a cuantos grupos se. le acercaban,, 
que los gastos 1 de estancia en la metro- 
polry él pasaje de' ingresa habían sido 
cubiertas por la Pre'sídenciía de la j$é- 
publica* dandq margen con asta actir 
túdi a que sus compañeros; lo juzguen 
son recelo, y antipatía; tocios estos ari~ 
técédentés- le perjudicaron, pues al ter- 
minar su informé, ya iio > sé le permitió 
que él, fuera quién leyera el texto del 
Laudo. Presidencial,, en cambio se le 
tributó una sonora protesta con fuer- 
tes silbidos: e insultos: 



Otro dé los dirigentes da lectura: al 
pBego que contiene IqS puntos del ár- 
biíraja, «orno; se: ^#abala repulsión 
es unárume y- se: rechaza sin m&§ dis- 
cusión, la n^ígnacion denlos trabaja- 
dores no puede serViu.rnás elevada, ni 
más; e^o^úéírté¿ abordan la tribuna di- 
versos oradores, entre éílOs, Manuel 
Juárez* que; proíiuncia imbiíillgjtiítei dis- 
curso, haeieudo gala, *le su conc^ncia 
¡de clase y convicción revolucionaria, 
rbrmúJa muy graves t muy serios car- 
gos; á José Mofáfes^ -f le hace notar que 
ja ;siíüá£ión d^ los obreros del Cantón 
cié Orizaba, son muy diferentes en di- 
versos casos a, lá de los de Puebla y 
Tlaxcala, justificaeioii para no aceptar 
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él :regla&eti|© que a élfes fes dbííga a 
soportar condiciones;; qué hasta eil mo- 
mento i}0 tenían* k; reprocha la agita- 
ción negativa, que desarr olió entre; sus 
éoiíípáñerós el día anteriqr con sus 
fanfarronadas y téfiriina su discurso 
eri medio de la más fuerte ovación de; 
sus compañeros . 

Más o meii^s y casi en los mismos 
términos, se expresan loa :diver sos ora- 
áores proletarios en esta movida asam- 
blea í: pero a medida que el tiendo 
transcurre y los díseursos Sé superen 
uno tras otro, la indignación de íá ina^ 
sa proletaria ahí réunidaj se va acen- 
tuando, al grado de que se ^ p^e^eritén 
graves consecuencias, por el estado 4é 
ánimo que se respira en todo el teatro, 
sube áé tono la protesta contra José 



1 

Jíorates y la repulsión al laudo, aquer 
lio sé ennvjterteíeri infernal grifería* no 
hay üíi sólo trabajador que 110 este 
indiciado, se oyeti .gritos de ¡Muera 
Porfirio Díaz!, íAfcajo la Dietadural, 
queman el laudo presidencial* y $é- 
produce un momento de confusión en 
el téatrq> él que José Morales apro- 
vecha para abandonarlo lleno de náy 
rnco¿ pues: sale huyendo para /evitar ■£$&, 
la masa le; castigué m perfidia y pre^ 
varicación.. 

Las características tan especiales de 
esta reunión proletaria de fina esencia 
revolucionaria^ no han permitido coor- 
dinar ló:s debates y menos glosar las; 
proposiciones' y como la hora ya es 
avanzada, termina la asamblea sin Ilér 
gar a resorciones concretas, 
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Bt7 d&Ettetü deJ9Ü7 sopla una bri- 
sa que amenaza, trocarse pronto; en 
violento: vendaba]. f 

Én Tenango; é& MM> Blatmo, Cantón 
de Orízaba, Estaco je Aferá^rüz, las 
jíasióiiés han ílega¿ta al paroxismo, 
exacerbada^ intensificabas por lógica, 
porque asi lo establecen los heehos^los 
que nos lateen contemplar, corno la. 
brisa se ha convertido éri furioso hu- 
racán, parallegair 3. :m;&mtF$> forman- 
do un espantoso torbellino, que todo 
1© dispersa, que todo lo arrasa por su 
incontrastable fuerza; Lá FÍJEK2A, 
DEL PUEBLO QUE SE ÍÍACE JUS- 
TICIA, 

En los primeros; albores de fe ^ña- 
ña, el silbato de la fábrica despierta 
a los obrero^ llamándoles a reanudar' 
sijs: labores cotidianas; éstos acuden 
al llanjadó llégáíidó bástala puerta de 
entrada de h factoría, pero enardecí, 
dos por él laudo que íos convierte en 
esclavos encadenados, a las txi^js vfeir* 



gonzántes hutnilteiónes, resuelven en 
priinerá instancia* no regresar al tra- 
bajo en tan ¿enigrante:s; ejqndicibries^ 

Para discutir j 5 buscar, la forma 4e 
orientar Su rpro^io destino, improvisan 
un mitin y en plena callé levantan su 
tribuna. Ja afelpan st*s ; oradores ; y de: 
ahí safe el anatema y la condenación 
a la confabulación del astado con íft- 
Burguesía, para aniquilar al proleta- 
riado y los más duros calificativos el 
José táorÉíés por su traición. 

Frente a la fábrica, se levanta un 
bonifq edi|icío cónstrúídp én toda una 
manzana, en forma de paíaM^^tmo, 
de la propiedad de Vietqr Garran, 
dónde tiene establecida su tienda de 
raya:,, ciryo centro Goníercial se deno- 
mina "Él Centra I^rcantil", con los 
g^ábleciniienios; sigpientesí Lencería, 
^apa^eria, fepa, Abarrotes;, Panade- 
ría, Carnicería, Molino de Maiz> Can- 
tina, Pulquería y Billares;. 

Sn^ulténeamenté; ai desarrollo del 



ífta — 



l.uí:s a-Sáí&á 



mitin,- én la tienda de r£ya 7 Víctor 
García, provoca un grave mcident^, 
cuando las esppsas de los trabajado- 
res reciben la negación rotunda de pro- 
porcionarles a crédito los artículos dé 
primera necesidad, profiriendo los 
roas grabes insultos;. 

BJ subdito francés, Víctor Garcjn, 
desde -£Í antro de explotación de su 
propiedad, había venido siguiendo en 
detalle el desarrollo de los aeontééi- 
mientOSj que estaba presenciado, por 
lo que, indignado por la negación eje 
los obreros a reanudar sus labores, 
con clásico ¡histerismo grita: ¡ O trá- 
bajan o se morirán de hambre! ¡ Aquí 
se acabó el crédito! j El que quiera 
mercancía que la pagué al contado! 
¡Yo no soy el padre de esos hpjgaza- 
nesl Terminando estas palabras, arro- 
ja a las mujeres en forma agresiva, pa- 



ra ponerlas fuera, del establecimiento 
de su propiedad. 

Las mujeres, ya en la calle, justa- 
mente indignadas, reaccionan incre- 
pando con toda virilidad al cobarde y 
provocativo mercader. 

Este insaciable explotador del pue- 
blo, oye un clamor lejano y no distin- 
gué que es el gritó de los ¡hambríén- 
tos> que se lanzan a la COiMÜÜISTA 
DEL FAN, siente : la trepidación del 
suelo y no comprende que es el paso 
de la MÜCHÉDÜMbE ÉKT MARCHA. 

MARGARITA MARTIMEZ autenti- 
ca hérdina de ésta jornada> aborda la 
tribuna denunciando la infamia co- 
metida, arenga a la multitud y la in- 
cita a cobrar venganza. 

Brotan las imprecaciones, sé escu- 
chan gritos ensordecedores: ¡A LA 
TIENDA! | A LA TIENDA! A la masa 



LA TIENDA DE RAYA DE JÚB BLANCO 

Enero 7 de 1907. 
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Antes del Incendm 



En el titsiánté Precisa del Incendio 
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obrera ya hó le arredran los resulta- 
dos, sin detenerse se latizá a la carga^ 
una lluvia de piedras fea&. el ©iífxbio 
de la tienda de. raya, Víctor Gareín, 
espantado de su propia obra, ordena 
que se cierren las puertas, pero ya es 
tarde, demasiado tarde;, la masa pro- 
letaria fue sacada de su reposo^ en és- 
te avance inicial pone en juego su 
tuerza latente, impulsada por el soplo 
dé su rebeldía, sé agiganta con el irre- 
sistible deseo de encontrar la Justicia 
anhelada, ronipé aparadores y en ava- 
lancha; humana penetra á la tienda, se 
apodera de toda la n^rcancía^ la po- 
ne al alcance del pueblo, para, que el 
pueblo tome lo que necesita, dejando 
dentro únicamente; la madera "y las 
substancias inflamables, les prende 
fuego y se levanta el mas grande in- 
cendio que haya preseBciaílO éste su- 
frido pueblo i- 

Este incendio tiene todas las ca- 
racterísticas dé una conflagración, 
iluminando él obscuro cielo de; ése 
día, con barruntos de tragedla, de san- 
gre y de dolor. 

Cunde el germen dé reoéKón, él an- 
sia de ir adelante, el deseo dé partir, 
la muchedumbre descondée la ruta> 
pero se ágata con el irresíslikle prppó- 
sito de ir más: allá de donde la lleven 
sus ímpetus libertarios, 

los rurales encargados de custo- 
diar la Jábrica de Eip Blanco,: en acti- 
tud áe absoluta neutralidad, se con- 
cretan a contemplar los sucesos, sin 
intervención algnna de su parle. 

En contraste a lo anterior^ algunos 
empleados de la iaetor#, hácén varios 
disparos de pistola tóqe las ventanas 
de sus oficinas, al igual que un depen- 
diente de la tienda dé raya quien por 
disparar sobré la rnültítud, asesina a 
un trabajador y paga corí su vida su 
cobarde agresión. 

Liega el Jefe Político 

Montando su cabalgadura, llega el 
Tefe Político dé Girízába, Garlos He- 
rrera custodiado por cuatro policías, 
la multitud lo recibe a pedradas; él sin 
inmutarse y en voz alta se dirige a h 
muchedumbre, haciendo una inteli- 



gente exhortaeiQn a que depongan su 
actitud hostil y se disuelvan, las opi- 
niones se dividen pues entíe algunos 
trabajadores, goza de simpatía el Jefe 
político * que dicho sea de paso, es de 
la confianza del Gobernador del Esta- 
do, Teodoro A. Dehesa, enemigo acé- 
rrimo de los ''eientJtftcQs" y en par- 
ticular de Limantour, aunque amigo 
personal del Dictador, pero de todas 
formas:,: hombre con sentido humano 
y enemigo de las; injusticias que se 
cometen al pueblo; de México, a ello 
obedece que el Jefe Político, siguiendo 
sus instrucciones *m haga uso de la 
violencia ;y la fuerza para reprimir los 
actos justicieros que ésta ejecutando 
el pueblo en masa, 

Carlos- Herrera, quizá para no com- 
prometer su posición coja; $ü presen- 
cia ante los hechos libertarios que se 
están cdñsumando, abandona Río 
Blanco. 

Un grupo considerable dé obreros 
se desprende déla compacta multitud 
ahí concentrada para, trasladarse a la 
Cancel Municipal^ donáe ^bre; las puer- 
tas i y pone en lihertgcl a los presos, la 
policía que custodia él Palacio Muni- 
cipal dispara y resultan cinco muertos. 

Hacia Nbgálés '.y _$aniat Rpsa 

Una poderosa columna humana que 
encabeza Margarita Martínez portan- 
do gallardamente nuestra Bandera 
kaclonál y escoltada por im grupo de 
abnegabas mujeres^ se enfila hacia 
Mogales, no son solamente los traba- 
jadores dé la fabrica, pues se han su- 
mado a muí filas, hombres y mujeres 
del pueblo, hasta los ancianos y los 
niños sienten el advenimiento de la 
Revolución y déla LifótaíJ, en alegre 
caravana marchan buscando la ruta 
de Su destino y la reivindicación de 
sus derechos > fuertes gritos repercu- 
ten en el é^paéiot •% Muera el Dictador: 
Porfirio Díaz! \ Viva la Libertad! : ; Vi™ 
va Méjico, ahajo los opresores y las 
Tiénáas de raya! Entonan el Himno 
Nacional y elevan su ferviente loor al 
Benemérito Benito Juárez. 
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Atttes dé llegar a Bógales, a inedia 
legtja de distancia, recibe el pj^óléta- 
riadp textil d° esa localidad a sus eorci- 



paceros y se sutüaii a la poderosa c<> 
lüiniía. eii i&areííá. 

Haeeii sti ettfracla triunfal a las ca- 
lles de; Nogales y la multitud prora unt 
m en; mío máiúme> í A QUEMAR LA 



GENERAL ROSáLlNQ MARTÍNEZ 
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Enero de í$<)% 



Wétador Porfirio Dty% 
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TÍEHDÁ Í>É RAttí En tr©pel%ga la; 
multitud y aí igual qué -en Rfó Blanea t 
se apodera de toda clase.de; mercañcia 
y la pone a disposición del Pueblp, pa~ 
ra que este:, tome lo qne necesita y :ie 
prende fuego a la tienda, de raya deno- 
minada "Él Gen/tro Comercial" y per- 
tenecía á la cadena', de Víctor Gareíri, 
la que se ephsurne- en medio de gran- 
des llamaradas, 

ÉMsegúioa sé dtrigen á la. Cárcel 
Municipal y abren sus puertas para 
qué los píelos óbténgau Bix Ij^erí^d. 

Elespués de cobrar en, j^ogal^s el 
ultraje sufrido en Río iManeo- las 
huestes proletarias avanzan hacia 



La acción, hbertadora de la masa 
productora veracruzaria ©S ■tumi^pq- 
sa y arrolladora, sin embargo^ se res- ; 
pira él presadlo de la tragedia, pues el 
Coronel Ji>se María ViÜá^realv Jefe del 
13? Batallón de Infariteria; de @ú|irin- 
eióiri en ja; i*Iaza de Drizaba : e.óh ; ner~ 
vloslsmo esperan la orden de ametra- 
llar al pueblo, para cuyo ©féctpv ya 
telegrafió con carácter urgente al :Pré- 
tpríanp Oral RósMino Martírie^ Sub- 
secretario de Guerra. 

Hasta eí momento la maüana ha 
transcurrido relati^ámerite sin ého- 
qüe$ yioleritps mt£$. él proletariado y* 
la fuerza pública, pues salvo pequeñas 
escaramuzas con % policía, el ejército 
porfiriano no ha entrado en accióni 
ni shjuiéra ha inténtalo reprimir el 
desbordado íínpetü de la clase traba- 
jadora, que está h^pjeíulp juisticla én 
sus explotadores, 3b$ que durarjte tan- 
tos artos le hari esquilmado su salario;, 
con la obligada cítepra en las tiendas 
dé raya¿ dé rnércáricías ;ü%ersas if ar- 
tiéúlos dé príhiérá necesidad* a pre- 
cios elevados al triple d$¡su valor réah 

En Sania Rosa 

Santa Rosa a£pgé la, aplancha ¿fe 
lo* de abajen de los polares, ajje sdesde 
Rio Blane©¿ han emprendáis m larga 
loiftáda, asegurando la dignidad 1& 
mana :f su destino en un sentido posi 
tivo de liberna y d^n^cracia. 

Pocos .instantes; después; dé su arri- 
boi la última tienda de raya de la ea- 



tjena 4e ¥íctor Garcírr denominada 

"El Modelo-', és- vaciada totalmente 
r>árá entregar al pueblo todo aquello 
que le hace falta para vestir y comer ; 
cuando el establecimiento está a raer* 
ced de la gleba escarnecida, se le pré- 
de fuego y con el viento que sopla, rá- 
pidáíiíente queda convertido en ceni- 
zas y él fuep> sé extiende a la agencia 
dé M^quhias; de Coser Singer, la que; 
también es devorada por él siniestro^ 

Sahpreando la victoria^, más dé tres' 
mil almas, én marcha triunfal regre- 
san, rumbos Nojples: yRí© Blanco en 
sentido contrario gl de ^u marcha ini- 
cial, el éntusiasinp es ^sf>pr4áhtey : a 
su pa£p. son vitoreados; por los mora- 
dores: de los caseríos: ubicados sobre 
al camino. 

liéjbísi de toda ímapnacipn, la rnasíi 
libertaria, ignora que de ja Capital de 
l.á República ha salido el mensaje de 
la -muerte,, la orden al verdugo para 
ametrallar al píieblo- 

M íavmí srna hora qtxé sale el mensa- 
je de;la P^ííái.: #■■ alista.:^, tren espe- 
cial qpe parte hacia W¿> Blanco lle- 
vando coriis|g0 al; oral. Rosalmo Mar- 
tínez^ ^üíj-^pretarip: de §uerra, al Co- 
ronel feancíscoÉuKíy a los soldados 
'del 24 ^áil^ii^'^'^'iiiá-f^atériiii. 

Id, BMáV&MM 

Cuando esa masa psrnpacta 4e Íps 
í áibalo^ llega. % una- .cur'va del. cantil 
riíí¿ fro^itera ie.Ho^déS y { Santa Rosa^ 
apiLréce é| 13? Bataílórí dé^ ínfantéi'íay 
al mando del Cb^phél 3fes^ IVÍaria; Vi- 
Ilarreaí; se esí^eha p& '%$ ripias del 
clarín: la carden íteí t^EííQI suenari 
las descargas de mortáfeos proyecti- 
íéis $ ruedan por el suelo centenares 
dé muertos ^ heridos^ ^sé: oyen gemi- 
dos dpior^sps; y p:r©f ujidps y la voz del 
tirano ^ue pita j,MÁTA1Í5S! iM&TÁ- 
£<)S: Mr CALIENTE! ^ 
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VO que tterwel espmw de eflu- 
vios de muerte. 

¡INSENSATOS SIN M- 

MomiMmwi mam* tm- 

séido un malúr^poraíify^ 



¡RECONCENTRAOS TO- 
DOS ¿ mitores e inductores, en el 
Santuario del Pensamiento y 
(MjuiÍ0tad imeMro momti'Htm) 
crimen de lüetimfnfflimilcxda:. 
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Jf^fí de la Zona Militar en el Estado de Vefacruz 

Emro de 19Q7* 
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¡VILES PRETCMÍAÍSOS 
MANCHADOS CON há SAN- 
GRE DEL PUEBLO, que por su 
condición de aliT^ñas, no sien- 
ten repercutir allá, en lo profun- 
do de su conciencia^ los lamentos 
délos hijos sin padre, de las ma- 
dres sin hijos, délas espesas $ó- 
Utopias. 

¡CHA€ÁJjESl que no oyen 
los éstertotés de los tnoribwdPK 
los ayes de loshwidqsy las mal- 
¿liciones de todos lo$deabafo. 

¡DOSCIENTOS MUERTOS! 

h&n caído fusilados en tierras 
veraeruzanas, tierras de mura- 
mlla^ jamás mancilladas por la 
amarga experiencia de los he- 
chos queéstáti sumdienda. 

; ASESINOS! Eldereébo yüi 
razón del Puado no se combaten 
con fusiles y bayonetas .. 

¡BÁRBARAMENTE SAgMJ- 
FICAD0S cayeran estos jnárü- 
res t pero su espirita $e levantó 
como bruma roja, iluminando 
el horizonte proletario con 
grandes y refulgentes Wriojida- 
des. 

fANSEÍLM A. SIERRA! fím-oi- 
na de las clases proletarias, que 
desesperada al contemplar a sus 
hermanos de clase ofrecer a las 
balas de los esbirros^ el úiietpo 
limpio, como saeta pmetra al 
vrimtiordé su hogar para volver 



empurmvdo ujmpistola y la que 
disparct hmtix quemar ¿l ultimo 
cartucho^ tratando de repeler la 
brutal agresión de la soldadesca 
uriana. 



Al fin, la iñultítüd horrorizada, se 
dispersa^ corriendo a refugiarse a las; 
montanas, su recio batallar en esta ho- 
rrenda carnicería > es un esfuerza noble 
y generoso, la massacré; la dispersa pe- 
ro ño mengua su rebeldía. 

La sangre del pueblo ha tenido de : 
púrpura él carninO;, los muertos y los 
heridos quedan abandonados, nadie 
puede agerG^rse a identificar los cada- 
veres de las: Victimas, porque en el ac- 
to recibe la descarga dei íusil artero. 

El (íraíi í3ircu!o de Obreros Libres, 
espantó; a los fuertes con su pidió y cu- 
brió a los débiles cea su amor y pro- 
tección, las emociones turbaron la ra- 
zón dé >us rjEiultitudéSif las qué sé lan- 
zaron al sublime derecho de castigar a 
sus véMuge>Si perq cayeron a] impacto 
de lámbalas arteras* con los bracos des- 
nucas indefensos y desarmados;, con- 
fiados exclusivamente a sus nobles 
idéales dé justicia y libertad. 

Jamas el sentimiento dg dignidad 
proletaria se ha llegado con más fuer- 
za en el coraron dé los trabajadores, 
qué én ésta jornada jy^rtaria^ éh que 
sé teñía la ultima convicción, dé que él 
morir por una causa justa, equivale a 
garantizar la vida y la rélícídad huma- 
na de los demás, por esta razón, desde 
el momento mismo en que cruzo el es- 
pacio > la nota estridente del clarín «je 
órdenes del 13 ? Batallón eonrmnanda 
ala soldadesca, ¡a hacer fuego. Ja región 
fabril de Orlzaba,, se elevó a la catego- 
ría de símbolo de los Ideales de Re- 
dención Proletaria . 

Si damos una miratia retrospectiva 
a la íarga cadena de los siglos y de los 
sucesos, encontraremos, que para ob- 
tener la libertad solamente hay un me- 
dio: El Sacrificio, pues el sufrimiento 
cesará : el día que en el mundo defe dé 
ser eondiííión inseparable del pro- 
greso. 
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Cuando ta noticia de la fíé^tombé 
la conoció el proletariado, resonó en 
todos los ^rnbitos dé la &epúfeltea el 
gritó ünátiime de maldición contra los 
autores dé esta ¡salvaje carnicería* 

Grande es el Martirologio de los 
oprimidos, él Movimiento Obrero Me- 
xicano, lo reconoce así, y abre los bra- 
zos para qué en súpecbo quede escuL 
pííáo con el buril de lá libertad, el re- 
cuerdo dé sus héroes y la permanente 



eaíWfihe del f ¡|e Eneré ie 19É7, s&ía- 
m&nie #s : cmftparabíé a la Comuña de 
París, 

Lús Ttábqjád&res ■ Queman i& Gasa á& 
José Métales 

Cuarteóla noche cubre cotí su manto 
obscuro el cuadro dantesco de esta fe-- 
lonía\ aparece iluminando el hc^feon- 
te, el resplandor del voraz incendio^ 



1,0$ Mil¿t4?éi Bórfim0i0s ¿Antees e ind#$&res dé la Má$$#£r0 







1> Rew&Jio Martínez ~fi* j$&qum Map 3,- Felfpe Mier 4<- J&sé María Vzlfarféat 

$.- Francisco Rwz 

Bñ0f4 de 1907* 



remembranza de sus gloriosas: ;j<?rna^ 
das. 

Por las grandes explosiones de esa 
ntültitui pobre dé pan, de derechos y 
dé fib^rtad^ por su contériidd social 
■y recios perfiles revolucionarios ., por la 
rápida tra^sjfbrmacion que operen cam- 
biando en unas cuantas horas la Gesta 
Libertaria en Sangrienta Massaere,, y 
por las grandes proporciones que a£ 
qarizó la espantosa carnicería; la Be- 



que cpnviierte en cenizas la casa de Jo- 
sé Morales, el " iWtaV' que por treinta 
miserables monedas;, traiciona a sü 
Causa ^ á su Clase; si este apóstata lle- 
ga a eáW eix poder de ía : masa, sin lu- 
gar a duda, lo lleva, directamente al 
Cadals®; fioras más tarde arde el case- 
río del Barrio de Mot^prongo, al que 
también se le ha prendido ruego; así 
termina id sublimé -y lo fatal de este 
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Los Ac&ffte&imiéntiyá del Día 8 

A Ia$ dos de la ¡mañana. Juega a San- 
ta Rosa procedente de la Capital de la 
RerMblica^ el tren especial del General 
RosaJino Martínez, Sub-Sécret&riíit dé 
Guiara y Harina, quién yjené: apompa- 
nadó; del Coronel Franelseo Ruiz, .Al- 
caide de la Cárcel de; ¡a Ciudad de Mé- 
xico; en la vía. de; escape de la fabrica^ 
entra el convoy militar; del carro dor- 
mitorio descienden el GrkL Martméz y 
el Coronel I^uiz, y de los carros llaman 
dos dé segunda, bajan los, moldados d$l 
24 ?■ Batallón de infantería; este convoy 
militar retrasó gu llegada por el exceso 
déprecaiislones temadas ante él temor 
de üíi atentado > dados los mñiores res- 
pectivos, los qué le fueron infernados 
al alto mjlitár en la, estación de Mal- 
trata, desde donde el tren avanzó len^: 
tamente debido a las constantes e^plo* 
raciones que sé vinieron haciendo dn 
él recorrido. 

Rosallno Martínez, Cú^ps anteceden- 
tes sanguinarios lo acreditan coiíio vil 
carnicero, fue quien con autorización 
del tirarlo y dictador For&io BiáZj é.n; 
mensaje urgente ordenó Ja massácré 
obrera mas espantosa qiie registra 
muestra historia, cuya orden cu^ipíió; 
el verdugo con gradó; de Coronel José 
María Wlarreal, quien con '-Sevicia" 
córnaridó a los ■'Gorilas'^ con mTifeyr- 
més de Soldado; diarios ""'gpxíliáé*-* lié-. 
vabári eri el chacó el nunjéiró 13 del 
Batallón de infantería,. 

Él J&f& P&tííi&Q de. Qriz<0a 

En la Fábrica ifé fiados | Tep^bs 
decanta Rosa* establece el, t&al, Sosar 
lino Martínez §u cuartel fSener&l y <fe 
inmediato, destituye al Jefe Política de 
©rizaba* designando para; substituirlo;, 
al Coronel Frariciseó Rui^ es$e eatíj- 
bio, es, él cü^plimieMó dé la cpris^na, 
dictada por íose Ivés Lin^antour Jefe 
de los ^Cie^trfieos'' en re^re^alía por 
hábér negado al C&ronél \^llarreal¿ Ccv 
mandante del 13? Batallón la Orden de 
ametrallar al pueblo^ en los; í^ta;ntésí 
mismos: en que sé produjo el incendió, 
de la tienda de raya de Río Blanco; 



Es importante consignar que esté ac- 
to y todos los que se; ban sucedido, des^ 
de el paro patronal basta la Éééaiombe 
del día í, motivaron la condériaciíjh y 
reprobación del Gó]béitiaqW del Esta- 
do de Verac^uz; Teodoro -fL Benésa, 
quien no solamente eS ajeno a todos 
estos crímenes, sino, que sti condéna- 
qión y llega basta la jPrésidencia de; la 
^República, con viril y enérgica pro- 
testa. 

El ttiiéyo Jefe político;, absorbe la 
infoMación de los; sucesor registrados 
y dispone que séiieyante en Síogales; él 
campo queséjc^rfícá de batana, pr4e r 
liando que ;a la, mayor brevedad se re- 
cojan/los cadáveres, aun tirados en él 
raisrno sitio en qué héroieajcnenté per- 
díérori la vida* 

Los üfidévemS: en 

Sin identificar a, las víctimas, sin 
que ninguna autoridad dé |edel núme- 
ro dé; muertos y fieridos, sin respeto a 
las familias en dt Sagrado dérécbó de 
sepultar a los sü^oS; sé cargan tres 
góndolas de ferrocarril con los cuerpos 
dé Jos tr^b^ja^res qjje ofrendaron su 
yiqa ,pm bc^ocáusto alas reivindicacio- 
nes del próléta^ado mexicano. >|Jíiá 
gpndola se corta del tren en la ciudad 
de; Ofcizaba, y m fosa cotnuíi del Ce- 
menterio jyl^icipai son sepultados 
una piarte/ dé los; cadáveres dé los tra- 
taladores; textiles;; de, los Cantones dé 
Drizaba, X,as ®trás góndolas sigueít en 
ruta baciá Veracrü^ sin qué se conoz- 
ca, corí jeertéza; lo que sé llízo con los 
c^dáyéres ^starJEté^ jas irtr^maeiones 
recogida^ aseguran que Jueron arroja- 
dos #1 aaarv sm ernbargo> no hay basé 
para considerar éomo verídico esté su- 
ceso* 

A las diez de; larnanaria, procedentes 
del Puerto; dé ^racruz ^ácéii su acribo 
él Grab 3^ijuín Mass, Comandante 
Militar de la Zona y el Ooronel Egífpe 
Mie^eslé uM^ dejcioscobiT 

panías del 17? Batallón de ínfanteriay 
el Coronel Víctor Méraz^ llega rnás tar- 
dé con Cüarentta rurales^ 
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L(L Pevseemién y Encürcel&miento 

Se organiza la perséeusión y salen 
los soldados del 24 Batallón, al rilando 
del capitán Pritnefc* Arturo ÁIyaréz 
hacia la -sierra para perseguir y detener 



a los traj^jadores que fmyieron hacia 
las montanas; legrando ¿Jarles alcalice 
eii los Cercos de Santa Catarina y la 
Güéyá, donde capturan a José María 
Vélaseos Luis Aréna% Cristóbal Torres - f 
Frafl#sco Pérfez, Felipe Pascual* Gü- 



CORONEL FELIPE MIER 




Comandante del 27 Batallan de infantería 

Emm de 19Ú7> 
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niersindo García, Antonio Díaz, José 
María Pascual/ Felipe Várgas> Leonar- 
do Quintana, Gandido García, Félix Ru- 
Mo> Bérñardino Pérez, Procopio del 
Pilar y a Matías jarcia: quien enfermó 
y casi moribundo fue llevado junto con 
sus compañeros. Al llegar a Sarita Ro- 
sa falleció, Antonio Díaz a consecuen- 
cia de las heridas producidas por ar- 
ma de fuego. 

En las Cumbres de Acultzingo, los 
rurales logran atrapar a Herminio ¿o- 
péz¿ Guípermo Leyya y Reyes Huerta. 

Durante la mañana, la policía de 
Drizaba, llevó a cabo numerosas 
aprehensiones en Río Blanco, Nogales 
y Santa Rosa, contando con la cófabó- 
ración dé un grupo de mujeres, entre 
ellas, Lucrecia Toriz; las ; que denun- 
ciaron y señalaron los domicilios de 
los obreros que: se distinguieron én los 
sucesos del día anterior. 

Infundio que Engendra a una 
tar Impastara 



zo. La gente saqueó la tienda y la in- 



íó" 



LUCRECIA TOBIZ 

Un infundio engendro a una vulgar 
impostora, Lucrecia Toriz^, a quien por 
ignorancia o mala fe, se lenizo figurar 
en varios relatos como heroína, 

Kinguno de los periódicos de ésa 
época, menciona a Lucrecia Toriz; en 
cambio todos, señalan a MARGARITA 
MARTÍNEZ, corrió la mujer que ade- 
más de arengar á la multitud el 7 de 
Enero de 19&7, exhortándola a meen, 
diár la, tienda de raya, posteriormente 
empuñó nuestro Lábaro Patrió y en- 
cabezo Ja marcha de la columna liber- 
taria hacia Nogales, y Santa Rosa, 

A mayor abundamiento, JOíÍN KEN- 
NET TIJRNER, en su obra "México 
Bárbaro", escrita en Los Angeles, Ca 
lifornia y publicada el 8 de Abril de 
1911 en el capituló XI Ví ClÍATtó 
HUELGAS MEXlCANAS'Ven su narra- 
cien dice 1ó siguiente: 

"Fue entonces; cuando una mujer, 
Margarita Martínez, exhortó al pueblo 
para que por la fuerza tomase las pro- 
visiones que 1© había negado. Así sé hi 



Cabe precisar qué Luis Araiza, autor 
dé ésta obra, én una velada que tuvo 
verificativo el 1 de Enero de 1926, en 
el Teatro Ideal de San Ángel, organiza- 
da por los trabajadores del Sindicato 
"La Acción- ' de la Eábrica Textil 'Xa 
Hornnga' 1 , después dé auscultar la opi- 
nión de cientos de trabajadores que 
militaban en las organizaciones obre- 
ras del ramo textil, miembros de la 
Confederación General de Trabajado- 
res, C.G.T., cuyos obreros figuraron co- 
mo actores en la Tragedia del 7 de 
Enero y que salieron huyendo dej tea- 
tro dé los acontecimientos para refu- 
giarse en las fábricas textiles del Dis- 
trito Federal, puedo constatar con el 
acprvo de toda esa copiosa informa- 
ción* la falsa postura de Lucrecia To- 
■rñ$y en Su discurso relativo, señaló 
desde entonces, con manifiesta indig- 
nación, que Lucrecia Toriz lejos de ser 
herbina no era mas que una repugnan- 
te espía al servicio de los industriales 
de dogales, Río Blanco y Santa Rosa. 

José Ortiz PetrMoli, escribo un 
folleto editado en el año dé 1940> so- 
bre;; la Tragedia del' 7 de enero, en di- 
cho folleto^ recoge la versión personal 
de Pablo Gallardo, esposo de Lucrecia 
Tofíz y directivo del Gran Circulo de 
Obreros Libres, versión tomada m 
presencia del grupo de supervivien- 
te^ cuya fotografía aparece en ésta 
obra y precisamente para destruir el 
infundio, que tanta desorientación ha 
provocado.. Con el firme propósito 
de te^inínar con esta falsedad, las pá- 
ginas de esta historia, reproducen .'m- 
tegramente la declaración de Pabló 
Gallardo antes aludidas. 

Declaración de Pablo üaMarda 

■'Cuando yo fui electo iniembro de 
la Mesa; Directiva del Círculo de Obre- 
ros Libres, tuve corno ; primer oposi- 
tor al desempeño de mi comisión a 
tuereeia. Constantemente trié repro^ 
chaba el hecho dé que yo perteneciera 
a ese Grupo $' de noche, eh rnis hora$ 
desocupadas pues trabajaba de día, 
tenía que: hacer Íos ; trabajos de esta- 
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dística y los/ recibos, ^orrespondaen-- 
teSj, porque: habíamos fijado la cuota 
de $0.25 por matrícula o inscripción 
y $£L15 semanarios de cuota ordina- 
ria pata el soStéramiéiito d;e los gastos 
que tuviera el Gcran Círculo ;de: Ópre-^ 
ros; Libres. Entonces usábamos toda- 
vía mz de petróleo y yo me ponía- a 

trabajaí■ en' la ^sc^mént^cíórv a Ó?*? 
me; refiero,, despu¡e:S de qué Lncréeia 



del gjrupo; de "bgmdidos;-^ liie. denun~ 
ciaría ante las autoridades, Como no 
me separé porque mi ideología era 
lirftiiev ella me; denunció como" vocal 
del Gírenlo y después de la persecu- 
sldn tan terrible/, que curmírió con, la 
dispersión de Jos Directores del Círcu- 
lo, el: í 5 dé Junio, fui apr^nendido y 
llegado a la jefatura de policía dé: Gri- 
baba. ÍKEo pararon ahí Mis .desventuras 
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ExMhm fas ÚhfetQS Sttqiwitfas, ik h% Hogares de lm Tmbaja 



dures WértíWuietnos, 



ierrnináfeá sljs- labores en la cocina o 
en el lavadero. Pero siempre p/rovoca^ 
ba un disgusto el necbó de qiie-yo si-, 
guiara con la te encendida hálta lá 
media noebe; dado que ella buscaba. 
siernpre la ihanera de convencerme; 
de que no; tenía yo razón al actuar 
dentro del Cífc/uíd:. .Llegaron Í£s cosaos 
al extremo que íella llego a; amenazar- 
me díciéndomé que sr no me separaba 



provocadas por la aptitud dé ésta rñü- 
jer, porque, al no- poder obligarme a 
dar alguna deelaráei^n que compro- 
meiiéra a los demás elementos del 
Cítenlo, recordando una dé las cláü- 
sute de nuestros Estatutos por me- 
dio del cual nos comptometíárnos a 
arrostrar solos las consecuencias de 
nuestra actitud ante las Autoridades^ 
fui enviado a San Jnan de Ulna; f de: 
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áiíi, corno soldado, erí uno ds los mu- 
qfoos batallones que se: fflí^grgtoííii c©:n 
elementas rebeldes al Gobierne); Al- 
gún tiempo (después, : : :ya pasada,la tra- 
gedia del 7 dfe Eñero> volví a drizaba 
■y -niie.varaent^ Lucrecia Torí^ al tra- 
tar yo de ver a mis hijos, voJvio' a dé- 



Mamiel Juárez 

Delatar a los héroes, es; labor ruin 
de la canalla^ en esa canalla están 
torarireíididas Lucrecia Toriz f sus 
cqrBrjjípe^ porqué ccfmo sabuesos efe 
eaeería, husmeando licúan a los poji- 
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Énéró dé WQJ. 



nivelarme y fui reintegrado al ejérr 
jclt.á de j^hde-- yo mé hab|a függdó 
tanto porvenir a : asistirla en la enfer- 
medad <fc veto, me dio a conocer, co> 
Hió no pader seguir soportando; los 
rigores de la campana de Quintana 



zontes hasta si d;omiciBQ de ios; dirí- 
gentes del gran CarCulo :d@ diareros Lir 
bres de Sarita Bosá, iLaf^el Moren6¿ 
Presidente y- Manuel Juáres, yice-Pre- 
bidente, ;sie : náo aprehendidos y lleva- 
das al fcúákél del '& Batallón ^ di^po- 
sicjEpri dé Rósalino ft/tartine^v 
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..£&.. Caja Fuerte 

La caja fuerte dé la Tienda de Ra- 
ya, que; fuera abandonadla por jos 
obreros dorante el Motín del día 1 ¡ 
sin que intentaran siquiera abrirla, él 
día dé boy, por órdenes del Juex áé 
Primera Instancia;, licenciado RarñÓn 
Rocha, se; procede, a dar fe de su con- 
tenido, y al abrir la puerta» se encon- 
tró que dentro se guardaba la suma 
de SESMTÁ MIL PESOS, ló que de- 
muestra qué los trabajadores ño Je 
dieron importancia en jsu gloriosa joi> 
nada al djnéro, prueba de ello que 
vieron con desden esta caja de cau- 
dales, 

Otra IpiofmMa niás 

Los rurales con gradó de cabo, 
Eduardo Aviles é Ismael ííertiánde¿ y 
son acusados de falta de espíritu mi- 
litar,, de cobardía *¡ responsabiHdad; 
de los sucesos de U10 Élánco, por ha- 
ber visto impávidos el píimer incen- 
dio de la tienda de: raya dé Gaféíh, se 
les abre proceso surnarip y son f üs> 
lacios este mismo día. 

Los Mártir é& dé SaM& Rosa 

£1 9 de Enero de \90-> alas seis de 
la mañana, en cumplimiento a una 
orden militar dictada persónalraéhté 
por él General Rocino Martínez; los 
obreros RAFAEL MORENO y MA- 
NUEL JUÁREZ, mn. trasladados del 
Cfuartel íbttde se les tiene prisione- 
ros, a la fabrica de Hilados y Tejidos 
de Santa Rosa r custodiados por un 
pelotón de soldados del 13? Batallón ; 
en cuanto llegan a la factoría, son in- 
troducidos al despacho: improvisado 
del asesino: militan quien íes formula 
un extenso interrogatorio para evitar 
toda malicia que ponga ai descubier- 
to sus criminales propósitos, cuando, 
sus preguntas han terminado, les no- 
tifica qu$ quedan e,n absoluta libertad 
y por ío tanto puedan retirarse; obe- 
decen la orden y salen de la oficina 
de la Fábrica dé Sania Rusa, avanzan^ 
do hasta la puerta que da acceso a la 
calle* se les abre la reja y cuando sola- 
mente han caminado dos metros, por 
la espalda,, dé la manera más" artera: y 



cobarde, reciben la descarga de los 
fusiles dé un pelotón de soldados al 
mando dé un teniente dé apellidó Do- 
rado; la, LEY FUGA t& llaman a. míe 
brutal y s¡átv(ije, procedintient&y que 
hace rodar por el suelo, al Presidente 
y al Vicepresidente del Gran Circulo 
de Obreros Libres de Santa Sosa, es- 
tos DOS MÁRTIRES de la causa de 
jos oprimidos, arrojan sangre a bor- 
botones por sus heridas; monstruoso 
crimen porfiriano que acorta la dis- 
tancia para llegar a la Revolución Me- 
jicana, 

El recuerdo de éstos dos héroes i 
qué con su estatura alcanzaron los 
hnderós de la gloria, vivirá perenne 
en nuetra his:tori% porque ellos con su 
ejemplo nos ensenaron a defender los 
ideales de nuestra causa. 

SHi trayectoria luminosa, es guía de 
las etapas en que fiemos continuado y 
debemos continuar siempre, porque su 
grito de rebeldía es vibración dé van^ 
guardia y si su arrojo y valentía los 
elevo a las alturas, el palpitar de los 
instantes definitivos de ja: Revolución 
Mexicana, con su evocación hará dé 
ellos, la antorcha divina dé los subli- 
mes idéales de emancipación integral 
dej proletariado. 

A las cinco ¿le: la tarde, de este; mis- 
mo día; es capturado E0tjffiD0 CAH- 
CIÑO, birector del, Periódico órgano 
del Gran Circulo de Obreros Libres; 
rumbosamente incomunicado se lé en- 
carcela en él Gúattél del 13? Batallón; 
la imprenta dónde sé edita él periódico 
es cateada por la policía y de sus ofi 
tinas se substrae; él archivo, que con- 
tiene toda la documentación;, inclusive 
los origínales dé" las notas pubíicita- 
rías-, los oirigirjaíés aun sin publicar^ las 
pansas, las cajas d¡e tipo y todos los 
accesorios de la editorial, quedando 
bajo vigilancia militar, los talleres y 
las oficinas dé la redacción. 

El día 10; las autoridades civiles y 
militares y ios capitalistas industria- 
les, propietarios de las fabricas: %m 
Blanco, 'Nogales, Santa Rosa, Cocola^ 
pan, Cerriitos, Santa Gertrudis y Mi 
rafuéntés, buscari por todos los medios 
posibles a su alcance^ reanudar las la- 



— ne — 



B JSTOíííA DEL MGVIÍpENTG OBRERO MEXICANO 



RAFAEL MORENO 



'^yc" : #.\i: : \?- i v?=j . 5 i".?T."¿\: ¿■¿.'!. , !^ lío ^ * ■ ■■'^■'í^V.'f^T: 













"iíf^iv ^.síj. : ;" 


D\^j ':"[ \ 


^■T^.!-^:!-.^!:: 




í^liü.líí^'i/""-^ 


'<:: iy^-- °- ^ 


■■^^.■j.^i^""^ : 


7.Í* i „.. .*...!.'■: 


¡BfpK^; 






iü^í^f 







Presidente del "Gtxm Qírctdü de 0h?eros Libres de Sema Rosa', Asesinad^ por 
la Espalda con Xqdíí Lujo de Crueldad él día § de Ener® de 1907, por Orden 

Directa del General Rüsalüté Martínez. 
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bPres. en todas estás factorías y p&m 
él efecto, Jtócen aíosp^ 
prprnesas, ordenan el pago del salarió 
diariamente, ofrecen estudiar un nue- 
vo réglaméritpj y dar todas 1 las f^icíZi- 
dádés. a los trabajadoras, para que íi- 
brernente, hagan sus eornpras éíi: las 
casas cornejales de la localidad; en 
general, íñe* omítép ésfatérzo ál|£uns > í>a> 
ra lpjgtfár sps : propósitos. A pesar de su 
tenaz; insi^neia,, este y injuenps ditas 
roas, los obreros se íésSstett a volver a 
sus labores, sin étohargp -veinte días 
después, la situación se ñprma;Ii2£ re- 
lativamente, piíes ^upq&e vuelven a su 
trabajo habitual toíjíps Jos obreros que 
aun se encuentran ten la región fabril 
dé drizaba, dé los 7¿083 que eofreurríáfí 
antes dé lat hecatombe; solamente íea *■ 
ñüdarí su trabajo 5,5 12, lo qué demues- 
tra que la planta del personal obrere 
ha sufrido en estas fábricas una bajá 
de 1,571 trabajadores; en ésíá cifra es- 
tán Gompréndídüs las nTOiértps, i^s he* 
ridqs, los presos; y los que por su pro- 
pia voluntad abandonaron el suelo he- 
roico donde cayeron <sus hermanos sin 
alcanzar la realizaren áé sus ideales y 
propósitos; obtener un positivo mejo- 
ratmentP. 

Centenares de vidas reclamo; esta 
cruenta lucha^ la sangre dé éstPs jaré- 
cursores (M morámíénto obrero rpexi- 
cano, abonó gehé^pisa^nénte la ñobíe 
causa del p:it>Iétariado .y $i la tristeza y 
el lütp se . enseppre^ron en muchos bo- 
gares llegando hasta la órikndadi n© 
füerpix vánüs los sacdSeios^ pronto^ 
pero muy proptp, áe süniár.pn esfuer- 
zos y vpluBtá4ésí, pa*a .reanudar la lu- 
cha; hacia su ; señalada destino^ derrum- 
ban dp la^odiosa 0rarj;|a^;Qüe;é^ér^ía so- 
bre el pueblo cié México, la nefasta. 
dictadura pórfMñav áferréndo él paso 
a riUevPs; ^atiípiiós hpri^píes iqué^íu- 
míp£0 in^ores y felices perspectivas, 
plasmando las esperanzas en tangibles 
reaMíiaáés. 



Listü Me tés: pPé^óis éo^sigfíM^oé: a, 

dei 13? Batallen 

1 .—MARGARITA MARTÍNEZ, 
X— JUANA GARCÍA. 



.3.- 

.4.- 

5> 

k- 

7^ 

8.- 

■ 9,~ 

10,- 

11,- 

12... 

U¿- 

15.- 
17.- 

22,- 

■&- 

24.- 

2¡i- 

27- 

■¿su 

30.- 

31.- 

34,- 

35:.- 
36,- 
37^ 



40;~ 

41.- 

41- 
43,- 

46,- 

4!7,- 

48,- 

■49.- 
50.- 



54,^ 

■56.- 



-&MmL MQREKfO. 
-MAííiiBL JUAkEZ. 
-EBTJÁSDO CAMCIHO, 
-tóaria Antonia dé Jesús. 
-.Catalina RangeL 
-Francisca, í!)Hvares. 
-íloxerícia Galarza, 



-GurnSrsinda Rarniréz. 
^oalqúina Vivanco. 
-^eronirn© Ávila, 
^ariano Meláñdéz. 
-Soiedaid Valencia. 
r-íjtíretím Herrera, 
--FédróLupa. 
~pé|i>£ ; ppi'gorií q;. : 
-Pedro ;iVíaríine& 
-Fermín, Ráinos. 
-Jo^e Rosas. 
-Eraneiscp López. 
-Esteban Garcia, 
-Luis Altáttiiranp- 
-Antón fo Lópcií , 
-Jpsé atores. 
^Espiridión Castilla, 
-jfosé .dé- 3 i Ló^sez. 
-Adálbér tb "Xélléz , 

-Cástulp fy$, 
■"Anastasio Rosales- 
-Aurelio Avila;. 
"rÉusébkí Garbájal. 

^^rp 'He^áridéz, 
^Toniás Morttiéí,. 



-Gtéf arder ííéredía, 
-Juan JViéña, 
-Leocadio Zarate^ 
-fícente Gutiérrez'. 
lAtanasip Dserno. 
--Felipe/ Martínez;; 
-Teodoro" Leyva, 
^Epifanio y Antonio ; 
^teutón FortiSv 
-Matías Lozano;. 
-:Férna:ndo jPorrágv 
-Jps^ ;: ;JVI^ría : Gpine^., 
-Miguel ^inh^rp, 
■^Jesuis Facundo;^ 
-Ézéquiél Rewirígtiéí:,: 
-Ma-Ximtqío L^pé¿^ 
-Xrinidaíi Castillo. 
-Rrancisep Rodríguez 
-Elétíterio; Gpnzále^, 
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5 7. — Pedro González . 
58,-— Félix Ñert 
59 ■.-— Atilano Avéndánó. 
60.— Juan Espinóla. 
61 i — Agapíitó T?ét<?%* 
6H .—Pedro Flores . 
63W— José Hilario, 
64, — Marcelino $é Jestí& 
65 ¿ — Hilario Flores. 
66 —Gregorio Serrano. 
67.^ulMn Sanche*. 
6S.— Andrés Bensjtám. 
69.— Gervasio Áfedina, 
70 '■„ — Lorenzo Jiménez . 
7Í.^TrÍnida^ Sfíndola. 
1% — Bernardo Silvera. 
7% — Juan Salvador. 
74,-— Francisco de Jesús, 
75.,— Aniceto Martínez, 
76v — Longinos Herrera;. 
77 .^Pedío Luna , 
78 ;- — FéíiK. Gregorio, 
j$^—p$éra Martínez. 
£0,— Gidllsr^ao Leyvai 
81, — liertónlo López. 
£2.— Re^s Hnferta. 
£3.^Cristóbál Torres, 

85, 

87, 

8& 
9flv 
91, 
92, 

9:4, 

95, 
96, 

97.- 

m.~ 

99.- 
100, 



■José María Vela$eí). 
■lázaro Eseamílla. 
■proemio del Pilar , ; 
^ernártoó y Prandseo Pérez,. 
-José María y Felipe PascuaL 



1M, 
lí)4> 



10^ 

107, 

109, 



-Gumersindo García. 
^Francisco ;y CáudMo García, 
¿eonardp Quíuatána^ 
Tornad Pére^ 

iádalú£e Espinosa. 

:jb#Hérii&ndez> 
-Manueí Quintana.. 
Juan (jatec^. 
-Félix Gregorio, 
-Apolinar Antonio, 
-Mítf &s Hernández. 
-Macario Grorizález, 
-Amador Andrade- 
— MicoJás Galmdo* 
—Antonio RangeX 
—Pedro Marfiles. 
—Antonio Gómez, 
Rafael Jiménez. 
—José Gutiérrez. 



11L- 
Ü2.- 
lli- 
114.- 

115,- 

119.- 
i¿0> 

iai.- 

U3~ 
124,- 

125.- 



128,- 
1.29.- 

1.30.- 

132,- 
133.- 
134.V 



137:- 

138.- 
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142. 
143. 



146.- 

147.- 



-Léandío Gastafíeda, 
-Andrés Mosqueda. 
-Luis Moriter. 
-Fidénció Tovar. 
-Sabino López, 
-Próspero Luna, . 
■^Antonio Torres. 
-LuisjRpsas. 
-losé Medina, 
-Rpkenclp Peláez, 
-Anionjo Reyes. 
-José Haría Aguilar, 
-José: &íaría ; Ramírez; 
-Fraiiclfséó Jlornéro. 
-Joséí Hernández , 
-Jacinto Espinosa- 
-Eugenio Vázquez. 
-Juan dé Jesús : . 
-Jiílio Gamarllló. 
J Tiburcia Díaz. 
-Ramán Ramos. ! 
-Vicenta Hernández. 
-Téiésfóró Serrano, 
-Panfíio Qüirjna; 
^íuaii í^encloza. 
^ÍSIiGolaS; Pastife 
-Andrés Úastillo. 
-Agapíttí; ROsás. 
-Luisa Flores, 
-líerminia López, 
^Antonio Lépez> 
-Mafia Antonia Pérez, 
-María JRpínualda Sánchez. 
-Guadalupe Eoranguez. 
-Jesñs Rodríguez. 
-Vicente Reguío , 
■^zéquíél Rddríluez, 



14#.-— Antonio Morales. 
150, — Juan López. 



-Crisofóró La^ahon, 
-Francisco: Vera, 
-Taurino Ramos. 
154;^ — Jesús MürillO; 
-TrMidad Pérez; 



159.- 
160 c- 
Í6U 
162.- 

163,- 



-£üst#sao pernal, 
T^acio Mendoza, 
-C^étano Martin. 



-Juan delgado, 
-Roberto Pérez, 
-J:\im García, 
4lfotp Arroya 



isa 
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165 
166 
167 



170 
171 



— Celedonio Hernández. 
— Andrés Guevara. 
, — Julián Castillo. 

-Arnulfo Ramírez. 
— Aurelio Carrasco. 
— Trinidad RpBriero, 

-Rito Alvar ez. 



PÑOCESAÍiOS 

Todas las grandes 
os que luéhan par 



causas de los 
luehah por su libertad, 
suman en su haber mártires y vícti- 
mas, el proletariado por la fuerza de 
su propio destino, no puede subs- 
traerse a esta funesta fatalidad dle to- 
dos los tiempos. 



En éjsta trágica j0rriada> después de 
la hecatombe del 7 de Enero, son so- 
metidos a proceso los trabajadores a 
quienes se les señala como dirigentes 
de la explosión del pueblo trabajador, 
que en los Cantones '4e Drizaba se des- 
borda en justo anhelo de sus reiyíndi" 
caqiones y. en rescate: de su dignidad 
atropellada. Ellos son: 

Mariano Ramos, José Pérez, Fran- 
eisco López, José Lozano* Esteban 
(Jarcia, Uii s Altatnirano, Antonio Ló- 
pez, José Lope?. Espíridión Castillo, 
José de Jesús López, Adalberto Téllez, 
Cástulo Ríos* Anastasio Resales, Au- 
relio Avila, Ensebio Carbajal, Alvaro 
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Hernánaez, Francisco Hereáia, Tornas 
Montiel, Aj-cadio Gíiiz* Vicente Gutié- 
rrez/ Ricardo Zarate^ Atanasio Qsorio, 
Felipe Martínez, Teodoro Leyva, An- 
tonio y Epifanio Rojas, Melitón For- 
tis, Matías Lozano, Fernando Ronce, 
José María Gómez;* Migué! Ventura, 
Felipe; Osario, Silvano IJerjtiández, 
Leopoldo Lara y Miguel Ramírez. 

Este puñado de víctimas de la ocio- 
sa dictadura porfiriana, después de 
juzgados y sentenciados son enriados 
alas nia^tnoxMs del Castillo de los Su- 
plidos denpitiinadó San Juan de Utúa. 

CINISMO INAUDITO 
CARTA DE VlCTÜIi GARCIN 

Sr, Director de "El InipafeiaT'. 

Muy señor mío: 

Suplico a usted encarecidamente se 
sirva dar cabida en su ilustrado pe- 
riódico a los siguientes conceptos, q^ue 
Consigno en uña carta que, hoy dirijo 
al editor de un periódico de esta 



El perió dico de usted ha publicad© 
con gran extensión en estos ültimos 
días, varias; noticias procedentes de 
Drizaba y lugares cercanos^ y que se 
refieren a los desgraciados aconteci- 
mientos ocurridos en los centros ma- 
nufactureros de Río Blanco, Nogales 
y. Santa Rosa. Mi nombra e$ inencio- 
nado a menudo, pues yo fui 5a victima 
principal de los excesos cometidos por 
los obreros arnó tinados; pero no mo- 
lestaría la atención de usted y del, pú- 
blico, si no fuera porque algunos de 
los informes que usted ha recibido y 
que, segurainente y proceden de perso- 
nas interesadas en ocultar la verdad y 
en aminorar la responsahi£áad que 
pesa sobre los promotores del motín, 
me presentan corno en parte respon- 
sable 0, por lo menos, provocador de 
los excesos aludidos. Asi por ejemplo, 
se ha dicho que ál ser yo requerido 
para anticipar unas cargas de f rijol /y 
otras de maíz, conteste que "a. esos 
hambrientos no se les daba ni agua , 
También se oicé que cuandt? amenazaT 



ba el motín yo injurié a los obreros, 
llamándolos hambrientos y amena- 
zándolos con cerrar la fábrica para 
que asi se murieran dé hambre* 

No quiero hacer especial mención 
de otros muchos cargos infundados 
que se me hacen o que se hacen a mis 
dependientes, y me limitaré por ahora 
a nacer Una suseintá relación de los 
hechos esenciales, eií |o qué a mí con- 
ciernen^ advirtiendp a usted, señor 
Director , que me será £aeil comprobar 
mis asertos con el dicho de autoridad 
des y de particulares honorables que 
presenciaron los acontecimientos . 

Guando el lunes pasado los obreros 
comet^aicqn a amotinarse a la hora en 
que debían entrar a la fábrica de Río 
Blanco, yo r que dormía; aun en inís 
habitaciones de la parte superior de 
nii almacén, que está casi enfrente de 
la entrada de lá fábrica, desperté al 
oír las vóee$ de (a multitud ámotina- 
da, y comprendiendo mi absoluta im- 
posibilidad de prevenir personalmen- 
te él desorden, me abstuve de salir, li- 
mitándome desde los altos a hacer 
señas áí Jefe de un destacamento de 
rurales que sé ¡encontraba á corta dis- 
tancia. Entré tanto > los dependientes 
del almacén cerraron las puertas, te- 
merosos; efe; un atentado, Xa multitud 
¿adá vez más enfurecida, se arrojo so- 
bre lá tienda^ derribo las puertas y 
penetro, apoderándose efe todo cuan- 
to a|ií había, deltrjuyeridp lo qué i>0 
podían sacar y, finalmente, poniendo 
fue^o a ks rnereancjtas en las bodegas 
y al edificio mismo. Es absurdo lo que 
se ha dicho respecto a que mis depen- 
dientes ofrecieron resistencia: esto 
era imposible ante una multitud enfu- 
recida, compuesta dé mijes dé perso- 
nas. Los dependientes tratiaróñde huir 
contó pudieron para salvar sus vidas, 
y yo tuve que descender de mjs habi- 
taciones, amenazadas ¡como estaban 
por el fuego, para ponerme en salvo, 
saliendo entre la multitud que corría, 
se agrupaba y se desbandada en gran 
confusión, dirigiéndome hacia donde 
estaba ei Jefe de los rurales para iii- 
sistir en qué protegiera mis prppieoV 
des. Fui perfectamente visto de todo 
él mundo, pero no fui mplestaáU lo 
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bastante prueba de esto el néciio de 
haber pasado e^ plena luz deí día en- 
tre -las multitii^es amormadas sin que 
nadie me molestara, podría yo agre- 
gar que el viernes de la semana ante^ 
rior íina connsion de obreros de San- 
ta Rosa y NpgaÍél$ fríe visitó en mi ai> 
rnaeé)a de Rió Blanco; solicitando que 
contribuyera yo con semillas y otros 
comestibles para el auxilio de Jos huel- 
guistas. Siéndp mi comercio rnás im- 
portante íjue los (temas establecidos 
eri las cercanías de las bóricas, maní- 
testé & Jos obreros jnlbi#na vplvmtad 
para contribuir, puesto que todos los 
demás comerciantes ¿o habían hecho, 
y dije qué mí. aontribüción sería 20 
por ciento más rtiérte qué la del que 
jcnás hubiera contribuido eritre jos 
:otros comerciantes, Y así fue como 
ministre serr#lj&s ; y otros artículos > 
que fueron recibidos por los Ayunta- 
mientos de Nogales y Santa Rosa y 
por la comisión qtlé solicitó dichos 
au^lios* para distribuirlos entre: los 

SUPERVIVIENTES DEL 7 DE ENEEO DE &Q7. 



cuál prueba a l&s fiaras que rio había 
motivo alguno de : odiosidad personal 
contra mí y que si se atacaba mi tien- 
da> era por el espíritu de rapiña y de 
desorden desarrollado. 

TJn grupo de los amotinados se di- 
rigió ;a Nogales, cundiendo des|iués el 
rnótín hastáí SaKtá Rosa; de lo cual 
resultó qué los estabiécimierjítos rñejr- 
cantiles que tenía yo establecidos en 
esos, dos centros, fabriles fueron igual- 
mente destruidor por el incendio, al 
grado dé eme muy r>oco sé salva en 
estos dos últimos lugares. La destruc- 
ción de mtahnaeeri en Río Blanco fue 
absortamente: cornpleta. Todo esto 
sev^eofico en el brevísimo espacio de 
tres o cuatro horas, y cuando llegaron 
los auxilios militares de' Groaba, todo 
estaba condüido:. 

Decía yo al principio; que los .catgps 
personales de ulttajfes a los obreros, 
dureza, eíc^ que semine hacen,, son to- 
tálrneñte rírifendádos> y si rio 
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MamMos. P&ák §él#ré¡ J€ (Bm á$ W4&) 



■$3$i&B.iá mi BóvtkMTÓ &ü$m® W$Mm& 



obreros necesitíiflos, Todo esto, como 
usted comprende, señor 'Í$e&$o£í pue- 
de ser probado Fácilmente. 

Ya qué por desgracia lie sufrido un 
quebranto tan considerable en mis 
intereses, íléséó rio sufrirlo *■ en: mi 
reputación, por lo que esmero que oís- 
téd, señor Birectór, se servirá dar ca- 
bida a esta car ía en las columnas de 
su ilustrado périódic& 

Y reiterando a usted mí ágradéci- 
miéíito^quedo dé usted rntíy Attó.S. S. 



EL IMPACIAL 
Pag, 3> Cois, 5 y 6 r 

Ciernes ' í \X de éñeró de 



MlTMCÉDEMmS ¥ MUMMTM 

DEL ÚÉÑÉmL 

XC>8&£J?W> MAjrrÍNEZ 

Antes ¡de proyectarse en Ürizába Ja 
monstruosa figura d$ posalíno Mar- 
tínez, en el Hierto de ^éracru4 jen el 
0® de 187$, cuando;; solamenié; había 
logrado el grado de Teniente Gor<MieL 
tortíó participación activa en la ma- 
tanza que oónsurnó el "par^óico'* 
GraL Luis; :M|er y 'Térarl, con fes; víc- 
timas de la rebelión que abortó él 24 
de; Junio de ese año- 

A mediados éá año referido, ei Dic- 
tadora Po^fírco Díaz, se encontraba am- 
pí&íiiénté in^r^nadó que éii el itae?tt$ 
Se-' Verter uz>. se prepaftába una suble- 
vación de la guar^ -de la plaáá én 
eombiTiadon eori los cañoneros de la 
Armada nacional ''Libertad" e '■ Inde^ 
pepénela*'; temeroso 'dé un golpe de 
éstánatüratez^ de inmediato le trans^ 
rnitió la inror^aoion; al Comandante 
Militar Oral. Luis JVÍiér y fefán> hí>m- 
bre de toda su confianza, e idólatra 
del propio Presidente. <' . 

El GraL Míer y Terán, al recibir la 
noticia, rió le djtó ía importancia de- 
bida, no o^stáníe que el Présidérrte de 
la Kepulilica, le ordenaba la Investiga- 
ción respectiva* pro^oreáonándóle los 
nombres dé los que se suponían ino: 
dados en la conjura; pero lo traicionó 
su estado mental ¡ étt Tirtud de ser un 
hornbre. con delirio p^rtóanente dé 



persecución, con esté motivó lo absór- 
vio por completó él pájoieo y se multi- 
plicó su cobardía. 

Bl54 de Jimio, ; en exagerada y alar- 
mante redacción envío al Presidente 
de la Rejxukliéa el jnérxsáje en 4ué le 
cornunieaba la f alsa, noticia^ de íqué la 
poblabieín y él vapor "Libertad" se 
habían sublevado. 

El Gralv Porfirio Bíaz, en su calidad 
de Presidenta de la Repáblíca y contes- 
ta en Iciavé eóri su celebré é históriéó 
mensaje de tres, palabras,: MÁTALOS 
ÉM MBéíCTE,— PDtóCRIjO DÍAZ,— 



amplia poder en manos de un 
loco> convierte al áral. Miér y Tefán, 
en autentieo "Chá^aT, éste, arrojan- 
do espuma, por la boca, ir enético é 
irascible; ordena la ap^éMosiÓA 4§ 
varios ciudadanos civiles, para llevad 
los/ alpe ün consejo suin^rísimo, de^ 
éüyo veredicto 'cayeron diez seres bu? 
manos asesinados ":& sangre ;íria y sin 
habérseles coir^robaóó él déltó qué 
■sedes imputaba*. 

La Sala de; Banderas; del W Pata- 
nóiiy fee él eSéexLarió de la barbarie y 
la felonía del '■chacal* 7 y el rpatio del 
Cuartea él ■ 'naredór/ 'dé la muerte; 
él r^iméró dé los fusilados fue^ Don 
Vicente ^pr^íatíy- Bespués dé presen- 
ciar esta ¿ejecución Mié;r y TCerári sé. 
translada ^al Cuarfeí del 25? Batallóti, 
del que es comandante; el ÍFeniénté G<y- 
róriú Rosalinó Martmez^ quien impar 
cieWé esfera á; Miér y Térán para en. 
tre^lé Á cá^itá^í-dé su batallón: An^ 
tomo Loredo y -a.. íós téüiéñtes > , Aíito- 
rjio kuvaicaba, .,Jj^P¡ t^aró $ ííariuel 
Ütosello, estos oficíales son desarma- 
dos sin que sé^an ícual es la razón; 
Miér y Térán Ordena qué sean coloca^ 
¿tos eri rnedid de la escolta qUe Jé 
acompaña y rétór|ia al óuárteí del 23- 
Éalíallón. áín lórmaeión de éaus% sin 
eiípliéacíon alguna, sin acjusaci|rri y 
sin defensa, se les noti0ca. que van av 
ser fusilados,; imjerviénfe> el Mayor 
Jüvénéio Eobjes qué con heroica élOr 
cuéncia y desafiando ía ira del Gral. 
así como todos los peligró^ nace üria 
brillante defensa de los oficiales de su 
batallón, en contraste con el pjpaitu» 
bérñió cfiminM; del Xeníenté Coronel 
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del Batallón, Rosaliiio Martínez, quien 
los (entregó en forma cobarde y trai- 
cionera, ton desconocimiento absolu? 
to dé la dignidad rnjKtar y del honor 
de soldado, a sabiendas de que iban a 
ser sacrificados, como inocentes vícti- 
mas del delirio de ün loco. 

La defensa del Mayor Robles hizo 
titubear al "paranoico", quien pódam- 



ela tó sentido humano del Mayor Ju- 
venció Robles fréttté a, los instintos 
sanguinarios que desde este suceso ya 
se perillán en el pretonano Rosalino 
Martínez, 

Justo Castigo 

A los pocos meses de la Hecatombe 
del 7 de Enero dé 1907, í>ara ser más 



FRESCO MURAL 




Pintado m d Edificio Sindical de ló$ Tr¿ 



dé Rió Blanco 



dido elelamó: '-Bueno, de los cuatro, 
escoja usted dos". 

Ante tan terrible situación el Mayof 
Robles, sabia que no lograría más, 
cerrando los ojos, tomo a dos de los 
oficiales, los agraciados a quien arran- 
có áe las garras de la muerte fueron* 
el Capitán Antonio Loredo y el Te- 
niente Manuel RoseHp, 

El lector podrá observar la diferen- 



preciso,, el Sábado 26. de Octubre, en 
las primeras horas cta la mañana, fa- 
lleció el General &osálino Martínez 
en su do^ieilio particular, ubicado en 
las calles de $á<ii Carnot ÑO. 14. en la 
ciudad de México, yíotinia de una con- 
gestión cerebral., ¡ Justo Castigo;) 

La capilla ardiente se instaló en el 
referido domicilio, dónele montaron 
guardia altos rtincionários del régji- 
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mem, militares 4e alta graduación y 
Jos ríiás selectos representativos ele la 
tamarilla de los llamados "eientífi- 



eos 



El sepelio revistió grari solemnidad, 
pues ademas de los honores de su ranv 
go militar, el duelo lo presidio perso- 
nalmente el Dictador Porfirio Díaz, 
acompañado de los miembros de su 
Gabinete y de los jGehér$les de la EJaL- 
na Mayor, además los * 'científicos* '■ 

El cadáver rué sepultado en la fo- 
sa No. 15 de la Unce Avenida 4el Pan- 
teón Francés; a escasos treinta metros 
de la puerta dé entrada al Cementerio. 

Posieriora su, inerte;, en decreto 
excedido por el Congreso de la Unió^ >; 
el 11 dé Dieiembre.de 1907, le fue con- 
cedida a su viuda y a sus .hijas Ernes- 
tina y Bertba, una pensión de DOS 
MIL CtiATROCIEfsTTOS PESOS 

ANUALES, 

El General Rosalino Martínez, ade- 
mas 4e rungir como Sub-Secretario de 
Guerra y Marina* tenia la categoría de 
Diputado Federal por el Tercer Dis~ 
trito Electoral del astado de- Sonora, 
gozando del permiso de la Cámara de 
Diputados, para seguir en él servicio 
dé las armas. 

Tnfowm Ófwitil del I efe potítim 

de Orimba d Gphernüáor del 

Estaéó de Veracruz 

"Señor Gobernador: Ampliando; los 
informes que por telégrafo envié a 
usted, con motivo de los desórdenes 
ocurridos en los Municipios de Teñan- 
go. Nogales y Santa Rosa el lunes sie^ 
te del actual; manifestó a V,, que co- 
mo a líts seis y media o siejte de Ja 
íriañana recibí por conducto de la Co- 
mandancia de Policía, el aviso si- 
guiente: 

"Señor D. Carlos Herrera^ Suplico 
a ti., mande fuerza: armada a Rió 
Blanco, porque están saqueando la 
tienda y las casas. De ti., afectuoso 
amigo y S. S> L Antonio López. Coeo- 
japan, enero 7 de 19Q7", 

Al terminar su lectura dispuse que 
inmediatamente ensillaran mi ca|>alló 
y ordeñé qué avisaran al Comandante 
de la Policía mandara alistar la fuer- 



za mentada que pudiera, dejándola a 
mi disposición, y veinticinco a treinta 
agentes de la de a pie, y que pidiera 
dos coches del Ferrocarril Urbano, pa- 
ra que fueran transportados estos úl- 
timos a la mayor brevedad posible aJ 
lugar de los aeontedmaentos. Ense- 
guida me dirigí al Cuartel de San An- 
tonio, con el fin de pedir avtxiüo al 
Coronel del 13° Batallón, pero en el 
Parque Castillo encontré á dicho se- 
ñor, quien a su vez me; buscaba para 
enseñarme un aviso análogo ál que yo 
había recibido, y al preguntarme que 
disponía, le contesté que le agradece- 
ría librara órdenes para que algunas 
Compañías fueran a Río Blanco, y que 
el eon el resto ¿el Batallón pennane- 
eiera en Orizaba con el objetó 4^ íes- 
guardarla, para el caso de que se hu- 
bieran puesto de acuerdo los fabri- 
cantes de la Cabecera con los del lu- 
gar de los distürbjosi EÍ señor Coro- 
nel me ofreció que en el acto libraría 
las órdenes correspondientes, y que- 
si alguna otra cosa ocurría, se lo ali- 
sara, para arreglar lo conducente. 

A, continuación monté a caballo, sa- 
liendo a galope para Rió Blanco, 
acompañado de seis guardias de po- 
licía; poco antes de llegar a la- fabrica 
of dos detonaciones de arma de .fue- 
go, y enseguida tres: o cuatro cohetes, 
lo que nie hizo suponer se daba aviso 
de ihuéstra llegada, Al pasar por la 
puerta de la fábrica dispuse que los 
guardias penetraran a ella a resguar- 
darla, y yo solo me dirigí a la manza- 
na dónde estaba situada la tienda de 
Río Blanco, propiedad del señor Gar- 
cíñ, a la que habían prendido fuego y 
estaba ardiendo en esos momentos. El 
establecimiento se encontraba rodea- 
do de gran número de hombres y mu^ 
jeres que procuraban extraer cuanto 
podían; Logré recorrer tres cuadras y 
media, poco más o menos, recomen^ 
dando a la muchedumbre que se re- 
tirara a sus casas, cuando de impro- 
viso me arrobaron una piedra, siguien- 
do otras varías y botellas, tocándome 
algunas en diferentes partes del cue^ 
pó; Al verme atacado^ detuve mi caba^ 
lio e intime nuevamente a mis agreso- 
res que se retírarari; en momentos 



imí. 
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tan supremos, algunos hombres 4e los 
que ^ésenciabaii éste hecho; me ro- 
dearon, gritatidó a los compañeros 
que no me tiirara;nm;ás ,y entonces apro- 
veché; la suspensión de la agresión pa- 
ra atravesar media cuadra que me fal- 
taba para llegar al camino real, reci- 
biendo únicamfeíité en esté trayecto 
un golpe én la cabeza. 

En el extremo del camino había un 
grupo de rurales de la Iteración, 
quienes sé marauviéron a ía expecta- 
tiva sin mtérvétíir en lo más mfaimo 
en los sucesos, que acabo de referir, 
De ahí fuí a las inmediaciones; de la 
puerta de la fabrica, donde se me in> 
cpípóraroñ los guardias que haMa 
lle#d» de Orí¿al>a> y el Cabo de Ru- 
raleé del JEstadp, Don £üis Castillo, 
quién en los aco^eeim|entos posté- 
r lo r es, me presto grande y; eficaz 



DéspuéSj sé acercó a nosotros un 
grupo de hoitíbrés qué enarholaban 
banderas tricolor^ vitoreando: al se- 
ñor Presidente dé la República y a las 
autoridades del Cantón;; bable con al- 
gunos de esos hombres tratando de 
mquirír por sué Rabian saqueado e 
iliééndiadP la tienda, ;y uno de ellos 
tíie ebntestói que* habiéndose reunido 
un grupo de operarios ^ara entrar a 
la fabrica, a lajiüra del trabajo, algu- 
nos se opusieron silfeaiiclp f atrojan- 
do piedras y otros se dirigiejrjQn a la 
tienda, siendo recibidos por lo? de^ 
pendientes á bálagos, (aserción no 
creíble ante lo afirmado por el señor 
;(3arcinX quienes inmedíataínétíté des- 
pués cerraron las puertas, y como al- 
guien circulara la noticia de que ha- 
bían matado; á dos obreros, se: e?ealtal- 
tarón los ániíÉío^ y se resolvieron a sa^ 
^quear él estable^imiéiitp> para lo cual 
forzaron las puerjas y prendieron fue- 
go a las mercancías. De ser cierta la 
explicación que; acabo de relatar, no 
sfepú^de menos que considerar la im- 
prudencia de los dependientes como 
el origen y prineysio de la perturba, 
cíon del orden ocurrida, y es de adver- 
tirse igualmente ,cpe si el destacamen- 
to de rurales de la Jká^rmMxh encar^ 
gado dé la vigilancia de Rio Blanco, 
anudado por la policía locaí^ hubiesen 



intervenido: oqíi toda energía y opor- 
tunamente a reprimir el disturbio, és- 
te habría carecido de importancia y 
de funestas consecuencias. 

Otra nueva imprudencia cometida 
por un ernpíeadp de la fabrica en el 
interior del edificio, estuvo a punto 
de; causar mayores males; este indi- 
viduo hizo fué£o e lürió a un obrero, 
y al saberse tal Cosa entré los Opera- 
rips, un grupo jaumerosísímo me exi- 
gió- la entrega del euipleadp, así como 
la libertad de algunos de sus compa- 
neros que hablan sido detenidos; con 
el fin dé .ganar tlempo> y en vista de 
la ^Saltación qué se había acoderado 
de la .multitud; ipte venir a mí presen- 
cia al heridos para que tpmara^nota de 
su nombre í>. Luís Rastillo, y para se- 
reliar úii tanto los ánimos, ofrecí que 
el responsable; sería consignado a las 
autoridades competentes para su ca^ 
tigo, Mientras esto pasaba llego la 
gendarmería de a pie venida de Dri- 
zaba, al maiido del Comandante de 
Policía, y ésto contribuyó a que los 
grupos: rjértüTb^dorés sé áiejaratij no 
sin lanzar piedras Contra la fabrica, 
rompiendo algunos; cristales de las; 
ventanas. Debo hacer especial mén^ 
clon de los señores ingenieros D;. Rá? 
rae! Saavedra y Delgado y D; Alberto 
AÍVarez, quienes se presentaron a ofre- 
cerme sus; servicios; el señor ingenie- 
ro Saavédra nie acompaño en lo suce- 
sivo hastia ^1 restablecimiento del or- 
den* tanto en el muniejpip de Tenan^ 
gocomo en los de Bógales y Santa Bo- 
¿a>. donde surgieron después los Ms- 
turbios de qué di cueiita a U. en mis 
tele^raítiasí 

La llegada a Rio Blancp dé las Com- 
pañías del 13^ Batallón tranquilizo 
aquéllo por completo. En ios momen- 
tos mas críticos pedí por telégrafo al 
cumplido y pundonoroso Coronel Vi- 
llarreal Que sé sirMérá incurrir con 
alemas fueras mas para prestarnos 
sm ayuda; a su arribo retiré lasí uerzas 
ele policías/ a las que ordené se situa- 
ran éh la garita de la Angostura, para 
evifar qué algunos dé los grupos per- 
turbadores penetrarán a la ciudad; 
desde esos momentos ¿1 expresado 
Coronel Villarreal, con; un celo y acíi- 
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viñáá. iígEtps dé encomio, re$iab¿teeió 
el orden éxi !£enanges Hogales y Sarita 
Rosa/ y aportó fuerzas convenientes 
para el resguardo y seguridad ¿e las 
fifcieas amenazadas, asurméndo la 
díréedóñ efe Jas ópérácípiáes, Por mi 
#arté, ordené al je|e dé la policía de 
Qrizaba que/ ejerciera una atenta viv 
gilaneia en la caja fuerte de la, tienda, 
paca evitar qué riudieraii ser extraídas 
de, ella por los amotinados las su^ 
mas de" dinero que> allí rjudier|ua efe- 
tiír y que tari luego como jas circuns- 
tancias lo permitieran, la extrajera, 
para depositarla en lugar seguros 

Alas c&ieo dé la tarde rae" retiré pa- 
ra la ciudad de Ofkabá* &e donc¡$ se- 
me avisaba por telégrafo, que; habla 
peligró de que surgieraB difieultades 
con los operarios de Xa fábrica de yu- 
te, trayendo conmigo todos los raía- 
les del Estado y policía rhoiitada, A f mi 
llegada encontré tódotrariquílpv según 
di a U.> Qjportiinó aviso telegráfico, 
pues ya la policía había aprehendido 
a más de, veinte perturbadores del or- 
den público, quienes entre otras fe- 
chorías, liahía saqueado ün empeñó, 
siendo esté el único desorden que se 
registró en la Cabecera. 

Como a las nueve ele la noche, por 
üfia fál$a alarma* tuve que salir vio- 
lentamente hacia la fábrica de Gérrj- 
tos;, la que decían era asaltada eti ésos 
momentos, y* como éncOntrg tocio en 
calma, a petición del Administrador» 
dejé; en ella úii piquete #e veinte gm^ 
darmes de a pie para su resguardo, De 
allí; salí para las fabricas de Gocóta- 
pan, 4onde. arjosté algunos rurales, 
continuando cóM el resto ¿asta fieras 
avanzadas de la noche, recorriendo la 
ciudad; por précatícián únicamente^ 
pues: todo estaba en paz, 

Por lo expuesto;, ^seííor Gobernador 
podri Jj. f juzgar qué los aepnfecimien- 
tos ocurridos en los Municipios cita* 
dos él día 7 del áetual aunque lamen^ 
tablesi no han podido atribuirse a ; ne- 
gligencia de las principales autorida- 
des en. el cumplimiento: dé sus bebe- 
res como tales,; j que las fueras <$eia 
Federación llegaron en Jas primeras 
horas del día S; procedentes ¿e Vera^ 
cruz y México, y han servia© para dar 



mayor respeío ^ la¡ situación qué ya 
se había dormnado. 

Limitó e$te mftííxq^, hasta la fecha 
en que éntregí^ la oficina al sefíor Je- 
fe Mítico inferirlo,, para ocurrir al 
llamado del Supremo ^Gobierno del 
Estado^ -y me abstengo de entrar^ en 
detalles y ap^eéiaeipries de las cir;- 
sustancias que pensionaran los ácoii- 
teeimientps a que me refiero, pues la 
verdad ñ|ará lo que a cada quién co- 
rresponde en tan delicados sucesos, 

Ifceítéro a U., señor Gobéfnactor, los 
testimonios ^é mi Jiténta- f respetuosa 
consideraeion, Jalapa Hernández^ el 
$im de enei-p de'mil novecientos siete. 
Garios Herrera*. 

Cwflé^ttifios. de |# Piréííja de M$tí.. 
Época 

Edimvká \ del 
"Dwriú éá H&$ctr }> 

¿Quiénes- son tos CttlpQ&lqs? 

No queremos aventurar juicios ni 
éttásidé^acioties que mas tarde 

puedan traer serias consecuencias^ 
acerca de los s^grieritps: sucesos que 
se han verificado er* Qrizaba y que, di- 
cho sea de paso, no envuelven, sorap 
otros periodistas opinan, tina mancha 
y un déspresti^o £ara la Maeión. En 
todas partes del mundo tietiéñ efecto 
ésas eclosiones de" las m^titudes^ en- 
furecidas en su lucha cprttra los capi- 
talistas- .'JSn. Londres, ■■niada.;mejnp : s ;: se- 
gún noticias deJ. cable con fecha 9> la 
situación era desesperada porque los 
obreros, intransigentes en sus decisio- 
nes declaraxori que "el exté^Minio .de 
sus enemigos políticos dejbía eonti* 
nuar". Los representantes de esas cla- 
ses trabaj adoras y la prensa íondi- 
n^nse han tratado de calmar los áni- 
mos de aquéllas, haciéndoles ver la 
conveniencia; dé; entrar en razan y se- 
guir la labor pacífica cotidiana. 

Yeso que en Inglaterra^ icenjo sabia 
nacipn. que es^seA ai operario kma. 
yor de; las ventajas y sá fe : proporcio- 
nan eoríiodidadés para m vida de sinv 
ple máá^íina obradora. 1$m la aspi- 
rando^ del hombre; que p#s& el *iía 
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entero sometido al negoció de los in- 
dustriales, es tan legítima cómo la del 
pensador que batalla desde su oficina 
de r edaecíón; como la del empresario 
tjue procura éáda vez sacar mayor, 
provecho de sus ttransáeeiones eomer- 
cíales, i Por que ha dé ser vergonzoso 
qué un pueblo enfurecido reelaihe sus 
derechos? Si comete atropellos, si iii- 
cendíá, si saquea, para eso están las 
leyes que deben castigar a los culpa- 
bles; pero los culpables, como pasa 
ahora en México, no son solamente 
los que se han lanzado, con la deses- 
peración de sus derechos ultrajados, 
á & venganza terrible que ejercen las 
multitudes cuando la justicia no la 
ven venir con sus- platillos al mismo 

nivel/ , ■ , . 

El punto de, la i^sppnsamlidatl es 
un problema delicadísimo porque no 
la tiene uh solo hombre, como asegura 
El Diario, ni tampoco un periódico de 
Orízaba y los agitadores, como con 
sáns fagoh afirma El ImpáreiaL Ya se 
ve que esté periódico, para no des- 
mentir su misión, tiene: que ser ene- 
migo de la prensa independiente, por- 
que le hace el vacío en la ingrata tarea 
de contribuir a la ignorancia del pue- 
blo hst lleudó a declarar que la cita- 
da hoja publicaba artículos subversí^ 
Vos y qué por tanto de1*ip haber sido 
suprimido "en preyensión dé que, at 
fin de cuentas, arrastrara a, los obre- 
ros a ¡os actos que ahora deplora- 
mos". 

El Impardaí ha dé entender por 
propaganda subversiva todo lo que 
extrafle a una cénsusara para las «auto- 
ridades V un .ataque a los actos repro- 
bados del gobierno, No es extraña |u 
conducta, y como casi siempre sucede, 
le han desmentido en ésta ocasión, a 
juzgar por las declaraciones del señor 
D. José Morales; que hoy publicamos 
Hó es cierto, dice este señor, que él 
periódico de Orizaba haya publicado 
artículos sediciosos. 

Él Imparciál no se conf ortna con lo 
arriba expuesto, y refiere que "La 
obra de los instigadores: había de pro- 
ducir su amargo frató^ pero no ha 
especificado hasta el présente quiénes 
son esos agitadores; no háeé más qué 



dirigir cargos amparados por la ppsi^ 
eitín que ocupa. 

Oigamos a £1 Diario : 
"Si «í comerciante ¡francés Víctor 
Cjarcín hubiera leído por casualidad 
tín los ratos de ocio que pudieran de- 
jarle sus trabajos mercantiles, un her- 
nioso libró dé su ilustre coterráneo 
Emilio Zolá, qué lleva por título w Ger- 
minar', es muy probable qtíé no hu- 
bieran acontecido los deplorables su- 
cesos dé Rio Blanco y de Nogales, que 
tan ¿olorosamente han conmovido a 
la sodiedád mexicana". 

Puede tener graxi parte de tféspón- 
sabüidad el seííor Garcín pero los 
acontecimientos de Rip Blanco y No- 
gales son resultados de serias causas 
que iriérecen profundo estudio, fío 
san un movimiento aislado, no, "son 
un fenómeno cuyas; caucas deben bus^ 
carse en ¿^ inconformidad de las solu- 
ciones presentadas para nacer caer la 
polémica entre el capital y el trabajo". 
La huelga no ha sido ganada por los 
obreros porqué no consiguieron lo 
que deseaban; ^ué Jos huéguistas de 
Puebla hayan regresado a sus labores 
rio prueba "que las bases propuestas 
hayan satisfecho totalmente sus aspi- 
raciones", porque sus aspiraciones no 
eran entrar de nuevo al trabajo sin 
antes concederles lo que solicitaban. 
Lo que prueba es que los obreros dé 
Puebla son más pacíficos y más resiga 
nados que sus compañeros de &*° 
Blanco y Nogales> en donde, según los 
informes, bastó el grito de ; COBAR- 
DES! lanzando por una mujer, para 
que los trabajadores sé enardecieran 
y la chispa prendiera eóíi tan espan- 
tosos y terribles resultados, La cólera 
del pueblo estaba reprimida y sólo ne- 
cesitaba un ligero golpe para hacerla 
explota?; ya sea Garcín, o la mujer de 
que habíamos, O cualquier Otro el que 
puso la primara ceba para el estallido, 
lp Cierto es que, como dice El Diario, 
*lás bases del conyenip que se les dio 
a conocer, como escritas con festina- 
ción destinadas soló a zanjar una ur- 
gente: necesidad del momento, no eran 
muy preeisasf. No algunos^ muchos 
obreros no se manifestaron dé acuer- 
do con esas bases, no las aceptaron, 
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las recibieron con muestras de des- 
aprobación; así lo dicen -los informes, 
ka exaltación credo, la ira cegó a los 
reelamadores dé sus derécitos^ alguien 
contribuyó a subir dé punto aquella 
ola hirvienté que era ya imposible 
contener, y vino como deplorable eon- 
secuencia el espectáculo dé ruiria> de 
miseria y de muerte íjüe debe conser- 
varse como recuerda de lo que puede 
una entidad de hombres desampara^ 
dos Cuando reclaniaíi, y no lo consi- 
guen, él justo derecho que les; corres- 
ponde en la sociedad humana . 

El Diar|o~está diciendo que los su- 
cesos 4e Orizaba constituyen un acto 
de venganza; contra los explotadores, 
y esto quiere significar que los obre- 
ros no estaban conformes con las ba- 
ses que aceptaron sus representadles; 
por tal motivo buscaban & tino de es- 
tos para deshacerlo para darle muerte. 

Se conoce, pues, de dónde viene el 
origen de ésas sangrientas asonadas* 
y si las "Hordas enardecidas son siem- 
pre eriminafes , '> no se oMde qué cri- 
minales y de mayor respónsábilidaá 
aún, son los que empujan., por euat 
quier motivo y en Cualquier forma, a 
esas hordas a cometer, desafueros que 
como los dé Orizaba son una tremen- 
da campanada qué deben saber apre- 
ciar tanto Jos industríales como los 
que dirigen nuestros públicos desti- 
nos. 

"El Irfaparéiíá" 

El periódico W E1 ImpareiaT, órga^ 
no oficial dé la dictadura porfiriana, 
publica amplias informaciones sobre 
los Sangrientos sucesos de Río Blanco 
Nogales ■>.'$ Santa Rosa. 

Ho obstante qué la versión es par- 
cial y en ella se falsean los hechosv tfa- 
táiídó de ocultar la horrible caraiCería 
de la hecatombe del 7 de Enero> con 
el fin de exonerar de toda responsa- 
bilidad a los verdugos porfirianos, es 
importante dar a conocer los puntos 
más sobresalientes de esas publica- 
ciones, las que corresponden a las edi- 
ciones délos días .11, VI y 13 de Enero 
de 1907. 

"Se sostiene el reglamento antiguo ; 



y cada operario, entre hombres^ mu- 
jeres y nrnosy reciben un anticipo dia- 
rio de cincuenta centavos". 

"El redactor Ganclijóv esta en la cár- 
cel de ÓrizaW¿ tratando de defender- 
se. Se le atribuye haber escrito artícu- 
los subersíycsí y una novela apasiona- 
da en que halaga a los obreros, presen- 
tándolos como victimas de explotacio- 
nes y crueldades", 

' f Los destacamentos de tropas serán 
retirados el sábado, después de las 
rayas en Río Blanco, Nogales y Santa 
Rosa", 

"Las autoridades comieron hoy en 
la fábrica de Río "Blanco, invitados por 
los señores Michel y Reynaud, princi- 
pales accionistas, que se muestran 
muy agradecidos. El abogado de la ne- 
gociación brindo, y el general Martí- 
nez vitoreó el trabajó*', 

"tas cárceles municipales de Río 
Blanco Nogales y Santa Rosa están 
llenas de presos, Hoy a las cinco de la 
Cardé las visitó el Jefe Político, para 
recoger nuevos informes^ 

"A LAS SIETE m LA NOCHE TER- 
MINO; LA INVESTIGACIÓN EN LA 
CÁRCEL DE RIO BLANCO. BÜ EL 
DEPARTAMENTO DE M Ü J ÉR É S 
QUEDARON TRES; LA PRINCIPAL 
DE ELLAS ES MARGARITA MARTÍ- 
NEZ, ABANDERADA Y ORADORA 
DJÜRÁNTE ÉL SAQUEO". 

*'El Jefe Político y él Juez con sus 
Secretariosv fueron después a Nogales 
y a Santa Rosa. En este último punto 
hab^ maypr numero de presos-. 

"La opinión publica sé ha dado 
cuenta dé que en los primeros momen- 
tos eran necesarios castigos ejemplar 
res,» y qué sólo con energía se pudo ha- 
ber dominado la situación'*. 

"En Cocoloapam trabajan antes 
105 hombres, y ahora entraron a tra- 
bajar setenta y dos. En Cérritos había 
antes í 20 Operarios y hoy entraron a 
trabajar ciento tres. En la fabrica de 
yute dé Santa Gertrudis, trabajaban 
antes ochocientos hombres, y hoy en^ 
íraron, a traba jar Séisciéritós, En Mi- 
rafuentés; trabajaban antes ciento cua- 
renta y cincos y hoy entraron a trába^ 
jar ciento veinticinco. En Rio filando 
había dos mil ochocientos cincuenta 
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y une, y sübuora efitraron dos riiil gul 
rúenlos: veinte. Mn San Lorenzo (tío- 
gales) había 93 S y actualmente traba- 
pan Setecientos cuarenta y ocho, En 
Sai^a Eosa íiafeía dos mil ciento trei% 
ta y siete, y íihofa hay trabajando mil 
trescientos cuarenta y euatip' \ 

"El estaba anterior fue hecho por 
el Alcaide Municipal 4e Santa Rosa, 
(j. Mendoza, y su Secretario, Luis 
Áríza". 

"Aceptando ese inforfrie ; teneiriós 
que concurría antes un total cié siete 
;riiii ochenta y tres, y ahora están tra- 
bajando einéo mil quinientos doce- La 
direrenci& es de mil quinientos seten- 
ta y uno^ délos eüales la ^an mayorfa 
han buido o m. han ocultado, y unos 
resultaron muertos o heridos^. 

"Buscando aáti^atnente al ingenie- 
ro Mendoza, calcilla y eórrípañero de" 
Moreno y Juarezy boy fue capturado, 
que no es tan peligroso como 



el comienzo de la nueva semana de 



o\ 



*Éi Coronel José Mm& Vülarreal, 
solo ordené hacer iuego cuando los; 
amotinados desobedecieran y toma- 
ran la ofensiva". 

■'Está probado que el 13? Batallón 
prestó auxilios con la mayor oportu- 
nidad posible, y aunque los; industria- 
jes refirieron eii los primeros momen^ 
tos: que hubo prudencia; rííal enten- 
dida, han aclarado los hefihpsv # é^te 



"JLa escolta de diez rurales si se ín- 
tímid6> y prefirió solver grupas. Él 
coronel Néstor Meraz, que lleg^ des- 
pués, al enterarse- del caso, hdkiyó en 
la cOnsigriáeión dé esa,gen$e;> como se 
:|iizo. ÜVÍéraz abandonó hoy Qrízaba> di- 
rigiéndose a Tebtiacari> matriz del no- 
veno de rurales. Envío jparté circums,- 
tandado, tardo al comandante militar 
MascÁ, como al inspector de los :euer~ 
pos rurales, ¡General Ramírez;*'. 

"El 7M Batallón salió hoy a las seis 
a.ttju de Río Blanco y ;se encuentra #n 
■Drizaba. Los pueblos iabrifes; quedan 
guarnecidos solo por el 13% dividido 
en tres; fmceioriés. No parece conye^ 
niente normar las tropas del Cantón. 
se espera ■&..%$£ la actitud de los obre- 
ros después^ de; Ja raya, del > sábado,; y 



"Se ; encuentra en México el seftor 
José Rumbía, dijo que no ha tenido 
pfartieípaeión áé ninguna naturaleza 
en lo^ desórdenes de Río Blanco, Vive 
en prizajba desde hace treinta ¿uiós, y 
que; es perfectamente; conocido en 
aquella ciudad, donde ^está relaciona- 
do ^corjt todas las clases sociales. Es 
mipistro del cuitó Evangélico, y está 
al frente; de ese culto", 

'■El obrero Ignacio Espinosa, com- 
pañero de Moreno y Juár éz* fue con* 
signado al Jiiez* Se inicia: ya el ^proce- 
so relativo;. Gontinuan etí la cárcel 
otros cabecillas*', 

''Garjem es francés del Horté, Vino 
sin capital Su; hermanó hace trece 
años, era administrador dé la fábrica 
dé Río Blanco> recien fundada enton, 
ees. A su nombre comenzó a empren- 
der riegóeiós dé maderas, én los qué 
fracasó. 

Fundo después una pequeña tienda 
y fue prosljíeraridó hasta eornprar al- 

fimos téjenos* Adquirió él Ocupado 
oy por la fáliriea de Santa Rosa/ y 
que vendió en cuareiltá mil. 

Refundió su capital las tiendas cre- 
cí eróri, aumentaron las utilidades 
roerced al sistema de vales y descuen- 
tos, y se calcula, que las utilidades 
anuales no bajaban últimamente de 
cien mil pesos, 

Víctor ¡Garcm tenía rnás dé un mi- 
llón dé pesos invertidos no sólo en 
tiendas^ sino en acciones de grandes 
compañías, én Inversiones hanearias 
dé esa, ^eapijah etc. En su ciudad na- 
tal en ^ráníjia, tiejne una soberbia 
quinta que causa admiración a los 
campesinos por sk suntuosidad". 

"Gárcln dormía en la tienda de Río 
Blanco, cuando ocurrió él motfri/y sé 
dice; que escapó en calidad de fardo, 
así como fífe. Los dos se metieron 
dentro de unos costales y íúeron car- 
gados por unos mozos, que no se hl 
cieron sospechosos^ porque allí se: tra 
talla de cargar: y sae&r lo más posible. 

Se: refiere que £areín se disfrazo 
después dé "pelado-, con sombrero 
ancho de pétate y que cuando pasaron 
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los piolines exclamaba;: "Me: he libra- 
do de; ;buen,a;s, :éi Tia^ tropas y tiran 
Mazeos* esté fard$ se agujerad 

"'El Teniente Éé: rurales Gabriel 
Arroyo jqüé -f üe o^slgjnada y está pre- 
so, dice que sí en fes primeros mo- 



mexiXQS k del. motfo ; no sé; foizo fuego,, 
fú¡e:en obediencias las ordenen <lel gáfc- 
jefé Político, sefior Hérre^a^ Miéii 
días ápttes no %:&aba de decir í :tí Ál 

puebla no se íe to^ea:'^ -ÁM lo ha cjeeía- 
rado; Arrobo ante;^ Juez", 



Forjando Im Urntétmon Bmtíl MmtmmM 



CAPÍTULO BECíMO CIERTO 



Conjugando las ciremistaadas con : 
la vida de los hombres, && -amalgaman 
y sé infiltrara réc^rocamérite;, eijgertr 

draihcio las ear^cter^tifías idfe jgraíid^s 
factores qué impulsan la aporfea^ón 
singular de los palores numarros, ge- 
mides y creadores. 

Para conocer á la Re VoluéíOii JMfejíi^ 
páisá; y sü desarrollen es preeiso éxa- 
:imn;arlá : éíi su pasado, d^festi o^gát^ 
pues sólo así; se calora su ^raride^á^ 

Xas tarc^staneias y Ja vida de: los 
hombreSy perduran a ¡través, de los s;^ 
glos* cuando cámbiaii el Oúrso i tríisrütó 
de la év0ÍtESÍoh- dé iijn pueblo, coiiío 
producto : de una. reyolpeio^st^alj, 

jj&s. primaros;: atibóles de la ^evftlu- 
cien Social Mexicana, nadie; ignara 
que son ej, producto de la laibür de W¿ 
cardo í%res Magóíi, m su carácter de 
Presídante dé la Juntéi Qrg^rlizadoT^ 
'del: .Paftidp ^LÍberÉÍ Mé^íe^t^i é|| cu* 
y&§ filase bajq^u ^nÍ[é^::s s e.^^r^Lpa- 
¥on sus "valiosas eola%orac|©res^ Prar 
xedís <$... Guerrero, Bnriqwe Flores 1d[a-- 
gón y . Librado 3^^era, Itntonio; \ftllav 
rreaa, Juan Sárabia, Lázaro Gutiérrez: 
de Lára f Anselmo L. Figüéróa y todos 
losíjue formaron ésa. gío^í osa pléyade, 
de preejuxsores de la: Ke^o&eiori ; fc 
xíeana. 

Ricardo Flores ítáágóit con su revés- 
ti dura de PresMenté de la Junta Orga- 
nizadora del Partidlo liberal ^l&éxlqa- 
hcj, #Solvi<§ : pon la anuencia; unánime 
de Sígs compañeros, organizar y -armar 



a los Íiber£Íe¡s de; espíritu rebelde; va- 
lientes y euspuéstos á combatir hasta 
el exí^rmu^io. al régimen de; la ¿iqta^ 
dura poifirísta^ a; fin de esta^ecé!: en 
nuestra, gatda, íps práncipiosr políti-? 
eos y sociales; contenida éh su mañ> 
fiesta <fe íulío^de 19QS. 

Gonoeer Ja : r r %ali^d. de un .pueblo y 
aspirar a remedarla, -na pueden que- 
darse e/n; \m simple; ensaco dé, tráns^ 
ie^rnacidn social:,- lo grande en éí.horn- 
bre, no e^ k itóalmaei^í sino el pén- 
iS^rraieíiío. Él ;genío rjb pü^ífe .d|yagar f 
sirio atituar éné^giearnerite soirjre la 

■'■-itr : ' a ' 



,., ^-Jugando todas. estás 1 Dteiinstáñr 
cjks>-EicaarcÍo ÍFlores Mágón y ;|>0r éjiíie 
la Juritá (3rgartizaddra del Partido L> 
béral Me^ieariO; résuefvéti actuar 
tne^g^^eiitk- para, ;deOTmbar/ la 
í?dl0sa: díc : ^4iír ; a-porf|r^ana ^ íf^t^ él 
asornbrí> de los tirarlos* dé^ tus ciértti- 
ficos y. de. todó^-losssaté^ites; del ;p;&rii- 
Tiato^ se pone: eri: niaráha la! |¡Í£VóÍu- 
cíon Social Mejana f siirgerx s^js 
gráiitles^ jórriadas ^ epQpe^as en Ca*-- 
nariéít, Rír/OBlajico,, Modales, Santa Ro^ 
sa^ Ae-ayucaií, Las Vacas^ Jirnénéz v 
Viésca, Paloma^ íañtós ^ Baja Qaíi- 
fprnía, 

mimm C, SALAS 

En- los primeras días del mes de. 
Septiembre de n 9GHS, HILASIÍ) t SÁ^ 



L t)'T.# ARRIZA 



LAS, recibe -estj la Sierra de San Pedro 
Soteapan, Edo. de Verapruz, la Procla- 
ma que le fue enviada por la Junta Or- 
ganizadora del Partido Libera] Mexi- 



cano. 



PROCLAMA 



''Conciudadanos: En legítima de- 
fensa de las libertades holladas, de los 



pación; eti defensa de la justicia ? ul- 
trajada sin tregua por el £u:ñadí> de 
bandoleros que nos: oprimen, ¿tos re- 
belamos contra la dictadura de PorEi- 
rio Díaz, y no depondremos las armas 
que hemos empuñado con toda justi- 
jFicaciorí, hasta que en unión de todo 
el Partido Liberal Mexieario, hayamos 
hecho triunfar el Programa promuh 



FQRfABOmS BE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 




De Pigr Jjgmro %£&$&*'& de LaM y ¿Mirado Bipeta 
SmitadóU Ricarda flore$J&0gon f ¡ántotító L y¿ll&rrtáí 



derechos conculcados, de la dignidad 
de la patria pisoteada por el cr|rnÍHal 
despotismo ¿el usurpador Porfirio 
Díaz; en defensa de nuestro honor y 
de nuestra vida amenazados por un 
Qojbíeriño que considera ürt delito: la 
honradez y ahoga en sangre fas¡ rnás 
legales y pací fíeos intentos de emancU 



^ádo el dí& 1- de julio dej corriente 
áñOj por la Junta Organizadora "del 
Partido Liberal: los excé&Os cometi- 
dos a diario por la dictadura en toda 
la extensión cíe nuestro; infortunado 
pais + los atentados en contra del dere- 
cho 5 electoral;, frontra el derecho de 
reuiíiorij, cOritra la libertad de inapfen- 
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ta y de discurso, contra la libertad de; 
trabajó; las hecatombes con qué so- 
íqca; fel gobierno ísté manifestaéiones 
de cfrisriio* los asesinatos y los robos 
que cüiipanierite y en todas; partes -cch 
meten las autoridades, el desprecio 
sistemático con qué tratan al mexica- 
no los actuales gobernantes, las con- 
signaciones a ló¿ chidadahps mdejpériT 
dientes, ios empréstitos euormes con 
que la dictadura ha comprometido a 
la tíáetén sin más objeto que el enri- 
quecimiento de unos cuantos opreso- 
res, ja ináignidad dé nuestros tir sinos 
que han solicitado Ja inVasipii dé 
nuestro territorio por fuerzas extfan- 
jeras* y en una palabra, todo este cú- 
mulo de iniquidades, de opresiones, 
de latrocinio y dé crínaenes de todo 
generó que carajctérlzaix al gobierno 
porñrlsta, ameritan ser detenidos y 
castigados por el pueblo, que s¿ du- 
rante treinta anos ha sido respetuoso 
y hutnilde con la vana esperanza de 
que sus déspotas Volvieran al buen 
eamínp, hoy que se ha convencido dé 
su error y se ha cansado de soportar 
cadenas;, sabrá ser inflexible en la rei- 
vindicación de sus derechos:. Los crí- 
menes cada día mayores de la dicta- 
dura, y la imposibilidad, dé ser aten- 
di dos por medios pacíficos, pues 
cuantas veces hemos querido ejerci- 
tar un derecho hemos sido, atropella- 
dos por íós tiranos; nos precipitan a 
Ja Revolución, los que en ella vean un 
pial, nó culpen al pueblo que dürapte 
tr^inta-anos ha sido dé sobra pacífico 
y sufrido, culpen a la tiranía que por 
sus desenfrenos y su despot^a intoler 
rancia> nos ha hecho preciso recurrir 
á la fuerza dé las armas para defender 
nuestros derechos í y realizar imestras 
justas y honradas asplr&éÉe>nes- No 
hay tras de nuestro movimiento miras 
ambiciosas ni personalismos. Lucha- 
mps por la Patria, por todos los opri- 
midos eñ general * por él mejoramien- 
to de todas las condiciones políticas y 
socialQs en-huestro paiá> para benefi- 
cio de todos. Huestra bandera de lu- 
cha es ehpartido Llberah La única au- 
toridad que reconocemos mientras se 
establece uft Gobierno elegido por el 
pueblo, es ja Jutita Qr^aialzadoríi del 



Partido Liberal, hornos una f raccioja 
de ese gran Partido que ha luchado y 
luchará hasta vencen por Ja redención, 
de la Patria/ y obrarnos de acuerdo 
con nuestros correligionarios del res- 
to del país que* como nosotros, sé h¿n 
leyaíittado en esta misma fecha contra 
ía actual corrompida administración 
que no tarda en ser derribada y que 
en ésíOs momentos ya tiembla ante el 
jfor^dahlé hiovimiéíito revoluciona- 
rio que estremece todos los ámbitos 
de la República Mexicana. Hacemos 
un llamamiento a l®s oficiales y sol- 
dados del Ejército Nacional para qiié>- 
lejos dé servir % la yil dictadura qué 
deshonra a % ■Pática: .y -:1a traiciona, se 
unan al móvfmaeritp; libertador. Ellos 
son hijos del pueblo; como nosotros; 
sobre ellos pesa el mismo yugo que a 
todos nos aplasta; ellos también son 
mexicarios y tienen el deber dé luchar 
por la dignidad y por él bien dé la 
Patria, y no pof el bien personal de 
un déspota ladrón y sanguinario co- 
mo Porfirio fiiaz> A los jefes y oficia- 
les en sérvidip de la dictadura, qué se 
pasen a las filas liberales^ se les con- 
cederá un ascenso de dos; grados; so^ 
bre él que tengan; a los soldados rasos 
se les darán sueldas equivalentes- A 
los extranjeros les advertimos que 
nada pretendemos contra ellos> pero 
también les recomendamos el deber 
qtie tienen de ser neutrales en los 
asuntos políticos de Mé^iép, eti los- 
que no tienen derecho de intervenir. 
Prestaremos a las personas y prpnier 
dádes deióK extranjeros; todas las jga- 
rantíás que nos sean posibles^ pues 
por el interés de nuestra ^ueridáv Pa- 
tria y ¡de mtestrá propfa causa, no que- 
remos dar lugar a conflictos intepia- 
eionaíes; pero los extranjeros que, fal- 
tando a la neutralidad, sirvan al Go- 
bierno y nos combatan no pueden 
e s.p é r á r" ninguna consideración de 
nuestra parte. Keforma, Libertad y 
Justicia, Septiembre de Í906** r 

HILARIO C. SALAS, con el cuidado 
y la discrécidn qué el caso amerita, 
pero sin medp" peligro ni consecuen- 
cias, hace publicar y circular la pro- 
clama a efecto de preparar eí movi- 
miento revolucionario. 
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Bsi0x$ el M&yimwniü 

Un continente de mil hombres mal 
armados, áí mando de HILARIO C 
SALAS, la üOch-é del 30 dé Septiembre 
de 19Qó> se diyide éií tres séebionés, la 
primera al marida dé eí r la $.egunda ^ 
/las- ordenes de, pnrique: Novoa y la pí- 
tima ;corrj&ndad& por Juan Alonso Ma- 
rcüi; 

Seguía ci plan convenido, la prime- 
ra : sección deberá; atacar la; Plaza de 

HILAUIÜ C, S4L4S' 




Acá yucári ( . la segunda* Mínatitlári y la 
téreeerá, Puerto Me&iCO,. ; . 

Cerca de la media noche/, ; Salas ;átsa- 
ca la plaza de Acayuean, al parecer 
con éxito, ya qtie sus: fuerzas Ilegaa 
haciendo lue£o hasta los propios, eo- 
rredü^es ; 4él F^!ack>-,Miiíííéij^í>..iiótíiá[is 
4e$j¿^aeiad&méñté recabe un balazo terí 
el vientre. 

JDe£rnoraJizada la prirpera secctów 
té^lueionaria al ver herido a sajele, 
ab^n.doníi lít Fía&a llevándoselo com 
sigo- 



La $¡ggurijda s^eeión, ftá logré su 
proposito porgué Moyoa, preparando 
el ataque, perdiíQ largo; tiernpo: en Chi~ 
nameca y cuando marcho sobre su 
objétiyo, ya lo encontró preparado y 
perfectamente ^iortrf ic^do por 1&& fuer- 
zas elél /Ejército; porfiriano; éste %e- 
cho, QcaísiGHD la desbandada de su epn- 
íirxperite revolucionario, en su mayo- 
ría, mdigénalSv 

La, tercera sección al. intentar - él 
asalto sobre Puerto ÍVfé?deo, se erieói^ 
tro con que ya, sea por deñttneia. o 
coincidencia^, pues no se comprobó su 
origen> la Plaza se encentaba f ocupa- 
da por el enemigOi muy superior por 
cierto e:n cu^ntp; a| numero de los de^ 
¡tensores así como por la foríiia éíi que 
estaban armados, para resistir cual- 
quier ataque da las heroicos liberta- 
dores, 

¡BI 4 de Octubre;, en uno de los con 
tornos de $an Pé;drq Soíéapan, las 
fuerzas de Hilario ¿X Salase sost^vie- 
ron reñido combate: con los "pelones" 
del 25" Batallón^ Una; yez. más quedo 
demostrado el valor; el atrojo y él es- 
toico; Sacrificio dé los; hb;tnb¡ré& hanv 
briettíoíf .ge Libertad y séo^éntos de 
Justicia^ En est^; lucha; desigual, en 
que el enemigo; -¡sé contaba al cinco 
por uno, y desde luego^ con mejores 
armas y suEíeiéntes municiones;; el 
campo quedó cubierto con los cadá- 
veres ^^#mhós balidos y él ntjrnérp de 
heridos- fue erécído.. 

Resulta grande; noble y generoso, 
el esfuerzo y ; sacrificio de ése Glorioso; 
puñado dé héroes, qué eóri HILARIO 
C. S&LA5,. en Sublirné eipriplb nos le- 
garon; la herencia dé $u i^ómitci vár 
lor, su afreyMa hazaña los eleva a la 
cúspide de la gloria corno aaitenticos 
precux&drés de í ft -Resolución Social. 
Mexicana. 

ÍESÜS M, RAHGEL 
Zít$- VacMs 

La JüÉita Organizadora del Partido 

Liberal Mé&ieáno :f sénaM la; fecha : tó 
25 de 3tmie dé 1908, para hacer esta^ 
llar LA KCTPLWÍ 0N< 

íLa ^on^piraciotí %c descubierta y 
el Gobierno quedo enterado y por éñ- 
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de conoció todos te hilos é& la insu- 
rrección; como consecuencia lógica, 
el día ¡24 de Junio se llevaron a cabo 
en varios Estados de la Répúbiie^, 
centenares de detenciones, encareela- 
iníentos y asesinatos, con el firme 
propositó de hacer fracasar el brote 
de la Revolución armada. 

El 16 de Junio ^esüs M, Rangel, al 
frente de cuarenta rebeldes, atacó el 
pueblo de las Vacas, formando tres 
guerrillas, comandadas, una, perso- 
nalmente por é\ otra, por Benjamín 
Canales y la restante por Encarnación 
Díaz. 

En el pueblo referido, se encoxitray 
ban acuartelados 300 sojdado/s <lel 
ejército itórfiriano y aunque; fueron 
atacados en forma sorpresiva, contes- 
taron el ataque oportunamente. El re- 
ducido grupo de abnegados revolució- 
nanos hizo frente con gran arrobo a 
las tropas gobiernistas* pero desgra- 
ciadamente, se les acabé el parque y 
tuvieron que prescindir de su heroico 
propósito^ dejando tendidos en el sue- 
lo los cadáveres de los primeros már- 
tires ¿le la Revolución que se iniciaba, 
ellos Fueron; Bejamín Canales, Pedro 
Mirandá> Néstor López; Modesto &■ 
Ramírez, Juan MaldqnadOy Emilio 
Munguía, Antonio Martínez Peña, Pe- 
dro Arreóla y Manuel V, Vélez, resní- 
taron varios nerjdos, entre ellos,. Díaz, 
Canales y Rangél. 

Viesen, 

En las primeras ¡horas del día 25, 
cumpliendo con las instrucciones re- 
cibidas* un peuneno grupo d§,rébeldes 
muy nial armados, pero con un gran 
corazón dé valientes, tomó por asalto 
el Pueblo de Viesca¿ derrotando a la 
Policía, abrió: las puertas de> la prisión 
local, otorgó; la libertad a los presos y 
proclamando el programa del Partido 
liberal recorrió las calles . 

A las pocas horas hicieron ec^tactó 
_ s soldados gobiernistas y los rebel- 
des, ante la notoria superioridad del 
ehérmgq, abandonaron el pueblo refu- 
giándose en las montanas. 



Paternas 

El Primero de Julio, Práxedis G. 
íauerrercv Enrique Flores M. agóñi 
Francisco Manrique y ocho valientes 
más> refugiados; err el Paso, Texas> se 
levantaron en armas en la población 
fronteriza de Palqrnas, punto clave 
para &egnhr adelante el plan en el qu£ 
se pretendía operar la Revolución ¿ 

El combate que se entabló; con Jas 
fuerzas federales, fue encarmzado, 
los; revolucionarios no. obstante qué 
el enemigo disponía de mejores armas 
y mayor número de hombres, resistió 
hasta agotárseles el último cartucho, 
cuando esto ocurrió.; ya ;había caído 
muerto Francisco Manrique , gran ami- 
go y compañero xíé Práxedis Gv Gue- 
rrero^ ádernás éstabari helados cuatro 
de ío$ diez hombres que quedaban en 
pie;, razón aue los obligó a retirarse, 
logrando ruilagrosarnente; volver a 
ctftzar la frontera;, para seguir con 
mayor ahinco en ja; brega)! ptstés Su es- 
píritu rebelde no había sufrido fl me- 
nor imerioscabo* 

L® júíbeftad Después de Tres Años 
de Presidid 

En el mes. de; Agosto del ano de 
1910, se abren las puertas de: la Cárcel 
del Estado de Atizona, salen dd ella 
recuperarido su libertad, después de 
sufrir la pena de tres años de presidio: 
Ricardo Flores Magón, librado Rive- 
ra y Antonio I. Vjliarreal, presos des- 
udé él raes de Angosto de libC Parten 
hacia Eos Angeles, fialíf bmia, j3ara in> 
eorporarse -a sus carnarátías y volver 
a las oficinas de la Junta Organizado- 
ra del Partido liberal Mexicano;, con 
roas bríos que; antes de ser encarcelan 
dos, ¡ Vaya temple; íle estos Proceres 
4e Ja libertad í 

Su arribo a la ciudad de Los Ange> 
les, ÍMÍifornia^ es el 7 de Agosto y eíi 
su honor, previamente^ se ha organi- 
zado un grandioso mitin por el Par- 
tido $oc%J&sia. 

Él mitin se llevó a cabo en medio dé 
£ran entusiasmo ~T la alegría se des- 
borda cuando hacen acío de presencia 
los homenajeados a quienes se recibe 
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con delirantes muestras de fraterni- 
dad y cariño. Se habla de ía necesidad 
dé que ' f Regéne^áciéii M Suelva a la luz 
puMica en su tarea de orientación rer 
yolueiOnaria, para este; fin se recau- 
dan de inmediato,; mediante ja coojie- 
ración directa de los asistentes al ngtí- 
tin, lá cantidad de $4X4 JQQ dólares. Él 
acto de masas termina con un paso 
más, en la marcóla nacía el pináculo 



de las aspiraciones dé sus hombres li- 
bertarios- 

A los pocos días, aparece "Regene- 
ración", en su tercera etapa, con Ri- 
cardo Flores Magón como Efirector; 
llevando en su cuerpo de redacción a 
Antojiio i/yüiarréali librado Rivera, 
a su hermano Enrique y á Lázaro Gu- 
tiérrez de Lara, y como editor a Ansel- 
mo L. Figueroa. 



La Émahdán Maderista y la Estrepitosa 
C<éda del Dktadtír tWjftm Díaz 



CAPITULO ©ECIMO QUINTO 



A pesar de la ponipa f el boato de 
iás tiestas del Primer Centenario dé 
nuestra independencia^ él pueblo de 
México, no se dejo impresioriar por el 
ostentoso aparato y la pirotperiiea 
Conque la Dictadura PorfMana llevó 
a ¡Cabo los festejos en el mes dé Sep- 
tiembre dé 1910!. • 

El Presidente Porfirio l>íaz> . los 
"Científicos" y en general todos jos 
industriales y hombres de empresa, 
actuaban conjuntamente movidos ppr 
sus particulares intereses y ambicio- 
nes, fc¿éiendó cada día más complica- 
da Ja vida de los hombres del campo, 
el taller, la fábrica, Ja mina, el fétró- 
*ii, el barco, etc., etc. 



Guando lá política de! hibernante; 
no va regida por un espíritu justiciero 
de convivencia htptíana, sino qué sé 
desvía hacia el hechizo del otó y del 
poder, este desvío es tan profundo, 
que origina él lógico despertar dé los 
pueblos y al sacarlos de su letargo, 
iriarchan resueltamente hacia su rei- 
vindicación, arrollando a su paso to- 
do lo qué sé interpone, porque su 
fuerza lo arrasa con la tnisma fuerza 
del huracán, del torbellino y del ca- 
taclismo, todo lo destruye y lo deja 
hecho trizas y polvo. 



Él pueblo cansado ya de tantos anos 
dé injusticias, de explotación, dé mi- 
seria^ de atropellos, crímenes, enear- 
eelarhientos, asesinatos, falta dé liber- 
tad y derechos humanos se lanza a la 
&EVGttíiCIÍ)N. 

La Aurora de la Libertad^ recoge los 
anhelos y la$ esperanzas déí pueblo de 
México los días í 8, 19 y 20 dé Noviem- 
bre de 191 0v 

Ai estallar la RESOLUCIÓN, el ho- 
rizonte de nuestra Patria se ilumina 
eii bellas tonalidades, anunciando eí 
Nuevo Día. 

EL 20 DE NOVIEMBRE DE 1910, 
¡el pueblo, en todos los confines de la 
Rep^lica Mexicana, se despertó para 
contemplar en toda su magnitud, el 
resplandor de esa Libertad que: le 
traía LA &IÍEVA AURORA. Llevando 
coniü programa él Plan dé San Luis, 
Como Bandera, la Democracia. Gomo 
Lema: SUFRAGIO EFECTIVO Y NO 
RBBtH^Slti^r y como Caudillo a 
Francisco í. Madero. 

Fue précisaínenté en elevado senti- 
miento de Una filosofía dé Vida nueva, 
dónde al conjuro de su férrea volun- 
tad, concurrieron alllai&adp de la Re- 
volución, los obreros y los campesi- 
nos, los escritores y los periodistas, 
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los profesores # los empleados, iodos 
ellos de fmaeión revolucionaría, to- 
dos ellos, asaliarados. 

Fueron ellos V-: nadie más qu& ellos, 
uuiéiies ernpunahdo las armas, orrén- 
daron su vida y su saiígre, paira llevar 
al triunfo a LA DEVOLUCIÓN ME- 

Los hombres de ' levita '^lleva-han 
en el poder más dé treinta áfíos> para 
derrumbar su insólente e irqttstá dic- 
tadura, ño tomaron las afinas; ni los 
banqueros; agiotistas, ni los terrate- 
nientes; y latifundistas, amos y- seno- 
res: .éU las tiendas de r^ya, ní los inv 
dustriaíes éxpliotador es Sel hombre y 
de la riíjuez^ de nuestro país. Isííñgu- 
pío de los de esa gama de par&Éitós;! 
sioeiaíesi pausantes de la miseria y de 
la incuria del proletariado, ¡fueron at la 
Bevolueióny por la seuoilla razón de 
qüéí no era sU causa . 

Las ¡armas' las tornaron los asalaria^ 
deis;, periodistas y ^elítórés- qué po- 
blaron las ' bartolinas '' de ía abyecta 
eárcel del Belém y las inquisitoriales 
"tinajas^ del presidio de San Juan de 
TJlúa¿ Los campesinos p peones a quie- 
nes 'se les JJarnaba déspectr^aménie 
^gafianés^ f sé le^r^trlbuíi'su trahaj o 
de 14 y W horas diarias,, con él rníse- 
ro jornal de yeín^onco c^ntavios. Los 
obreros otie agobiados por la e^tplof a- 
eión irjMmaná ^ larga jorreada de tra- 
bajo, salían exhaustos^ para confron- 
tar en sus hogares el barnbré; la irriV 
seria y todos; los problsmi^s- de su po- 



Ellos y nadie mas amellas, s^ri -los 
héroes colectivos de la Revolución Me* 
Picana, EÜoS : , que .unidos y ^estrecha-, 
menté ^íuííiilados a los Proceres "y 
borhbres Preciaros, a los Mártires 'y 
Raladlnes, dfe las dimensiones; deií Ri- 
cardo Flores Magén,, Práxedis &■ &u& 
rrero» Antonio I. v!illarreab Librado 
Rivera, Juan Sarabi&j Enrique Hlores 
Magóii, Lázaro Gutiérrez de Lar% Án- 
seliíio L¡í Figüéróa, Aqüiiés Serdárv 
Francisco I- ítf adero, Jpsé María Pino 
Suárez, Vemustiario Carranca, AIyaro 
(fregón* Emiliano Zapata, Franciseo 
Vílla> Plutarco Elias Calles* Adolfo de 



la Huerta^ Manuel Diéguéz, Esteban 
Baca Gáldérón y otros mas Uue sería 
largo éhurnérary ¡e dieron vida, in> 
pulso y triunfo a la Revolución Mé- 
¿ácana. 

Gon él heroico saeriiicio- de Aquiles 
Sérdáñ y la abnegación de su hermana 
X^rine^ el dí£ IB; él 20 sé mida la 
Gloriosa ípííiada dé la Involución* 
a partir de esta fecha se suceden los 
mas grandes; acontecimientos bélicos 
de cruente batallas, en que salen vic- 
toriosas las armas de; la -Revolución. 

Ante éí éxito de las ¡fuerzas armadas 
del Ejercitó Libertador V él despresti- 
gio del Gobierno dé Porfirio Díaz, éste 
en forma por demás dernacrátjjga, el 25 
de JVlayo 4é íMl, hace publicar SÜ 
^EfitMdlA conio I%esidente de la Re- 
pública Mexicana. 

rC^AftíOROSO TRIUHFO DÉ LA 
REVOLUCIÓN MADERISTA! 

t tóRÉPÍTOSA CAÍDA DEL MO 
TAD0R PORFIRIO DIÁ^Í 

¡ LIBHRACIOH DML PUEBLO DES- 
mm DÉ fREIlItA Á^OS DE IG^Ó- 
MIHIA! 

Bl 7 de íunio de^ 1911 r hace su en- 
trada trlLinlal u la íiíudad de Mfesicp, 
el Giaudiiló de la Revolución, Francis- 
ca L Madero, esté acto constrtüye ttn 
vérdiaderó apoteosis^ pues el pueblo 
en generjaj sé; desborda eh su entusias- 
rno^ hombre^ mujeres, ñaños:, ancia- 
nos, de todas clases sociales se lanzan 
a la caite, quieren conocer en persona 
al Gaudlik% y la rntiltitud forma una 
v^dadéra áVálaaieba nturjüüa, se b re- 
cibe con ^ááide^ deiiaó$^ación;es de 



catrrno-y íteirraníes ovaciones. 

¡ Este acto no tiene precedente en la 
Historia de M^icof 

El i5 dé Octubre dé MI ^ tienen .ve- 
rificativo las elecciones democrática^ 
eh qué él puisbíp va a desliar 'P'óír 
priinera vez y jjaéiérido uso de absolu- 
ta libertada a Jos hombres ^uehtan de 
regir Jos destrnos de ]&. Patria; por 
unanimidad del É^ueMo de Mésáco, cu- 
ya vohmtad seí hfzo sentir «ri toda la 
Rerjuhlicai resultan electos; Francisco 
I. Madero;, Rresidénte Constitucional 
de la RepuMicá Mexícaria y l£>&é Ma- 
ría Piíno Suárez y Viee-Presidente. 
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Xa autoridad moral de Ricardo £Jo> 
res Magón, es sin jugar á. duda el mas 
altó testimonio de reconocimiento a 
la Valía Gomo hombre,, como idealista ; 
y Corrió rév^ncionarib dé PRÁXEDIS 
G. GUERRERO, 

El periódico ^Re^éMr : acJ!oh^¿ m\ sn 
edición de fecha 3>0 dé blcien^ré de 
1911, y con motivo del TÉ^rirngr aniver- 
sario de larnuerte de Praícéulsja. Gue- 
rrero, Secretario- dé la Jtinta Órgano 
zadótóa del Partido Liberal Me&ieanOj 
publica un intéré^antisiíiííó artículo 
escrito por Riíjarda Florea Magón; el 
que :pm. sü alto valor nísMriep, copian 
íntegro las páginas; de este libro, 

■'Hace uii ano que de|ó/dé existir ■ eti 
JanoS/ Estado de Ghmúahua, él Joven 
anarquista Práxedis C: Guerrero,, sev 
cretarió dé la luiría Organizadora del 
Partido Liberal Medaño. 

ri La Jornada dé Janos tié&é las pro- 
porciones de ía epopeya, Treinta liber- 
tarios hicieron morder él polvo de ama 
vergonzosa derrota a centenares de es~ 
pirros- de la dictadura pí>f|irista; pero 
en ella, perdió ía vida él ntás ;Sinéeró¿ 
almas abnegado y el mas inteligente de 
los miembros; del Partido Liberal Me- 
xicano. 

"La lucha sé desarrollo en las som- 
bras de la noche- Huéstros treinta 
heímanoSi llevando la Bandeja Roja* 
que es Ja insignia de los desheredados 
de la tierra,, se echaron ton Valor SQ- 
bre la población fuertemente:; guarne- 
cida por los sicarios del Capital y de 
la Autoridad, resueltos a tomarla o a 
perder la vida. Á los primeros dispa- 
rias déí enemigó^ Práxedis Cafó mór- 
íalmeíit^ herido para no levantarse ja- 
más^ tfna oala hábíaí penetrado por el 
ojo derecho del mártir, destrozándola 
masa cerebral, aquella masa que har 



bía despedido lu¿> luz intensa que 
Jiábia hééhó visible a los; humildes él 
camino dé su j^aii^paei^n. %¥■ debe 
haber sido la man© de mx desheredar 
do, dé uno de 'aqííéWos a quienéS-él 
Quería redimir, Ja que íe dirigió el pro- 
yectil que arrancó la vida al liberta- 
rio} [ . ...... 

"Toda la rtóché diiró eléon^bate. MI 
enemigo, convencido» 4^ W ^Wp^rioñ- 
dad numérica, no : qi^ría r^ndifSé, e> 
peraltado en que tendría forzosamen- 
te %ué aplastar ^uei puñado de auda- 
■ees; Ltüs disparos sB hadan a quema- 
rropa, $éí luchaba ^erpo á cuerpo en 
las calles dé la póbiadi^n> Jñ enemigo- 
atacaba fieramente^ eopio que coíí ta- 
ba con una victoria segura;; los nues- 
tros repelían la agresión, con valentía^ 
como que sabían que* inferiores en 
número, teiiiaii qué hacer prodigios: 
dé arrojo ;y de audacia. 

'"Él cóiñbalé dure» toda ía iioeíle del 
3Ü ¿^diciembre deCl^lO^ hasta qué, al 
acercarse el alba, el enemigo huy^ des* 
pavorido rumba a Casas Grandes, de* 
jando el campo en poder de nuestros 
hernaanós y un reg^eí© de cadáveres 
éri las calles de Janósv El sol del 31 de 
diciembre alumbró él lugar dé la tra- 
gedia, donde yacían dósi dé; los nues- 
tros? Práxedes y ChaéÓíJ- 

'"Práxedis fue- sencillamente, un 
hombre; pero hombre en la verdadera 
acepción dé la palabra no él hombre 
más aíávicíO, egoísta, calétííaójOr f mal- 
^adój ;Stod éí hombre despojado de to- 
da clase ^áe prejijncios^ él hortíbré dé 
abierta int^ígenéia; iqüé se lapzó a la 
lucha sin amor a la gloria, sin amor al 
dinero* si* 1 sentimentalismos. Fue a la 
revolución eomo ttn convencido^ "%& 
no teri^o ^ntúsiasino^^ me decía; *% 
qué téífigo és convicéióti;'; 
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Cayo al Grito Magonista ¿ie 
Tfatra y Libertad 

"Cualquiera se, imaginaria a Práxe- 
dis como un hombre nervioso, exaltar 
da, movido bajo el acicate de líi neu- 
rastenia^ PüéSí ÚO'. Práxedis era úñ 
Jhorábré tranquiló, rtiéNdéstísirnq tanto 
en teoría como en la práctica. Enemi- 
go de tontas vanidades, vestía muy po 1 - 
bremente. No bebía vino como mu? 
chos farsantes, por alardear de tem- 
perantes: ''ño lo necesito", deeía oían- 
do sé lé ofrecía una copa^ y, en efecto, 
su ten^érañientó tranqmló no necesi- 
taba del aleohoL 

''Práxedis fue heredero de una rica 
fortuna que despreció: "no tengo co- 
razón para explotar a mis semejan- 
tes", dijo, y se puso a trabajar codo 
con .codo con sus propios peones, su- 
friendo sus fatigas, participandQ de 
sus dolores > conjpátiiéndo sus mise- 
rias; Era ñiño entonces; pero no sé 
arredró ante el porvénaí* tati duro qué 
sé le esperaba cúiíiq é$éilavó del sala- 



rio. Trabajó varios años en México, ya 
<k¡jymn en ias haciendas o de caballe- 
rango en las casas ricas de las ciuda- 
des, o de carpintero donde se le daba 
ése trabajó, o dé mecánico en los tallen 
íes del ferroearríjL Por fin Vino a los 
Estados Uñidos, ávido de aprender y 
de ver esta civilización de la qué tanto 
se habla en ios países extranjeros, .-y, 
cómo todo hombre inteligente, quedé 
decepcionado de la pretendida gran- 
deza de éste país del dólar, de la in- 
significancia intelectual y del patrio- 
tismo más estúpido. 

"Aquí, en este país dé los "libres", 
en éste hogar de los "bravos ", sufrió 
todos los atentados, todos los salva- 
jismos, todas las humillaciones a que 
se está sujeto el trabajador mexicano 
por parte délos patrones y de los nor- 
teamericanos que,, en general, se éréen 
superiores a nosotros los rhéxicanos 
porque somos indios y meztizos de 
sanóte española e india. Én Louisiana, 
un patrono a quien le había trabaja- 
do algunas sem¿aias> iba a matarlo por 
él "delito" de pedirle el pago de su 
trabajó. . . 

''Práxedis trabajó en los cortea dé 
madera de Te&as, én las miñas dé car- 
bón, en las secciones dé ferrocarril, én 
los muelles de los puertos. Verdadero 
proletario libertatria, tenía aptitud es- 
pecial para ejecutar toda clase de trar 
bajos .manuales. Así fue como se tem- 
pló ese grande corazón; en el infortu- 
nio. JMaeió eñ rieá éuná y pudo haber 
rñueríp eñ rico lecho; pero ñó era de 
ésos hombres qué pueden llevarse 
tranquilamente a^ la boca un pedazo 
de pan, cuando su vecino está en ayu- 
nas. 

u Práxedis fue, un proletario, y por 
sus ideales y sus hechos/, un anarquis- 
ta. Por donde quiera que anduvo, pre- 
dicó el respeto y apoyó nitituó corno la 
base nías fuerte eñ que debe descan- 
sar la estructura social del porvenir, 
Hablo a los trabajadores del derecho 
que asiste a todát criatura humana a 
vivir, y vivir significa tener casa y ahV 
mentación aseguradas y gozar, ade- 
más,: de todas las ventajas que ófrécé 
la civilización íñódérñay ya ; qué esta 
civilización no es otra cosa qué el con- 
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juntó de los esfuerzos de miles de ge^ 
neraciones de trabajadores, de sabios, 
de artistas, y, por lo taníoy nadie tiene 
derecho desapropiarse para sí solo esas 
venta jas, dejando a íós demás en la 
miseria y en el desamparo. 

"Práxedis fue muy bien conocido 
por los trabajadores mexicanos qué 
residen en los Estados del Sur ele esta 
nación, y la noticia de su miterte^caur 
so gran consternación en los humildes 
hogares dé nuestros hermanos de in*. 
fortünio y dé miseria. Cada uno tenía 
im recuerdo del, mártir. Las mujeres 
se acordaban de cóífcio el apóstol de 
fas Ideas, modernas fcíandíá el hacha 
para ayudarlas a partir la leña con qde 
cocer los pobres- alimentos, después 
de haber permanecido encerrado todo 
el día en el fondo de la mina, o de 
haber sufrido pqr doée horas los ráyps 
del sol trabajando en el camino de 
hierro, o de haberse deslomado derrV 
bando árboles en las; márgenes del Mis? 
sisipL Y las familias, congregadas en 
la noche oían la amable y sabia plática 
de esté hombre singular que nunca 
andaba solo; en su modesta mochila 
cargaba libros, folletos y periódicos 
revolucionarios, que leía a los huniik 
des. De todo esto se acordaban los tra- 
bajadores y sus familias cuando se 
supo qué Práxedis G, Guerrero había 
muerto. Ya no sé hospedaría más en 
aqueljps honestos hogares el amigos el 
hermano y el maestro.;. 

"¿Y qué habrá ganado el hijo del 
pueblo; que por sostener él sistema ca- 



pitalista tronchó la fecunda vida del 
mártir? 

" ¡ Áh, soldados que militáis éii l#s 
filas del tíobíernoí cada vez "que vues- 
tro: rifle mata a nn revolucionario, 
echáis otro eslabón a vuestra cadena! 
Volved á la razón, soldados de la Au? 
loridad; sois pobres ¿vuestras familias 
són^ pókreá, ¿por que matáis a ios que 
todo lo sacrifican por ver a toda cria™ 
tura humana libre y contenta? 

"Volved^ soldados^ las bocas de vues- 
tros fusiles contra vuestros jefes y pa* 
saos a las filas dé los rebeldes de la 
Bandera Roja, que luchan al grito dé 
¡■Tierra ...y- Libértod! Nó matéis mas a 
los mejores hernianos> 

4 'Y vosotros, trabajadores^ ^pensad 
en la ejemplar vida de Práxedis G. 
Guerrero. Ved su rostro: es una blusa 
dé peón la qué tiene encima* y, la ac- 
titud en que esté,, es la misma en que 
se le veía .cuando al frente teí^ía tinas 
hojas de papel pata vaciar generosa- 
mente sus exquisitos pensamientos. 

''F^axédis £k Guerrero, el primer 
anarquista mexibanó qué regó con su 
sangré el Virgen süéíó dé México, y él 
grito de ¡Tierra y ISbcriadi que lanzó 
en el obscuro pueblo del astado de 
Chihuahua, es ahora el grito que se es- 
cucha de uno a otro confín de la her- 
mosa tietr a de los aztecas. 

"Hermano: tu sacrificio no fue esté- 
ril. Al caer al suelo las gotas dé tu san-? 
gre, surgieron de éíia héroes mil qué 
seguirán tu obra hasta su £in:; la líber, 
tad económica/ política y social del 
pueblo mexicano". 



Los Ftlikwieros en é Distfitó Núrtn de la 

Baja California 



CAPITULO 0EC11MO SÉPTIMO 



Los antiguos y los nuevos porf iris- 
tas odian; y calumnian a Ricardo cip- 
rés Magon, acusándolo de filibustero> 
separatista y traidor a la Patria, por 



su participación en la rebelión: de los 
Jiberatés Magoñistas que estalló enca- 
bezada por José María Eeyva en Baja 
California el 29 de Enero de 1911, 



151 — 



i, tris 4 1 JW& A 



Existe profurid© interés poique la; 
Historia dilucide ésta desafortunada 
imputación calumniosa, que obscure- 
ce la menté y provoca la agitación en 
la conciencia de los hombres que no 
entienden lo: que es y significa LA &E~ 
VOLtTGIOJST SOCIAL. 

Los esiíágps de, la EEVQLüCIOM 
SOCIAL magpnista, P©r lógica obligan 
a los retardatarios que sufrieron su 
impacto:, a conservar él rencor: y los 
resentimientos de su derrota) a* esto 
obedece qu^ sti ^¡ensanliento éste sü|>€« 
diíádo a la pasión de uria facción ven- 
cida y por lo tanto impedida para en- 
contrar la diáfana hiz de la verdad. 

La escoria que dejó; el poríiriato, no 
es más que una iaeción ée desecho ¡y 
el deseche siempre sé sitúa en él: más 



'*>■■. ■■ *_ 



Los que impugnan la menioria y la 
recia personalidad dé Ricardo Flores 
Magón^ cüyá figura sé ériéuentrá litn- 
piá cié impurezas e¡ irn^erjfeeciones, se 
íesisten a reconocer que en cada ac- 
ción reyolueianaria que se realiza jr jen 
cada ideal que se practica, hay siem- 
pre una abra de creación. 

Los enenñgos de Ricardo pertene- 
cen, a la odiosa casta de los tradiciona- 
les conseryadoreSí quienes en los mo- 
mentos ; mas álgidos de la Revolución 
Sodá^Cperrñanéc^ron ciegos,, ignoran- 
tés y mudos: anté el principio divino y 
creador de la MVqLÜ^ÍÉÍ)S SOcX&L. 

Los por f irianos calumaniadores; des- 
conocen que ía historia y los impulsos 
recoriditos tjüe la müeveh> détertoáifían 
la conciencia del Kornbré y .sus !■ crea- 
ciones sociales ¡; La historia se f orina 
de hechos consumados, y la sucesión 
de, ellos, es¡ la que influye; definitiva- 
mente en; la vida de los hombres > de, 
los pueblos y de las nacáones, conju- 
gándose los factores al devenir huma- 
nú, porqué la -historia es la síntesis qué 
se refiere a Jos grandes movimiériiós 
ya ^üs resultados fíhales, 

expuesto lo anterior > i áciímenté^ se: 
constatar qué hay factores que 
sé agudizan por la presencia y la gra^ 
^édad de los males §üe determinan el 
perjuicio causado a los intereses crea- 
dos, cuando se ven; afectados por los; 
estragos lógicas dé una RÉTOLÜfelGJSI 



SOCIAL;, que Conduce indefectible- 
mente a la conyiyeneia social en su 
más fino y delicado sentido. 

Históricamente, én todos Jos tiem- 
pos, la tiranía lía sido, posible definir- 
la en todas; sus lorñ^as y objétivarrierité 
señalarla doilde existe w 

En el caso particular dé la REVO^ 
LÚCÍCM SOCIAL en el Distrito Norte 
de Baja GaJifóífliáf nos vamos a encon- 
trar con íresaspectos resultantes de la ; 
lucha de las Doctrinas; Sociales;, 

Los Filibusteros en el Distrito; Nor- 
te de Baja California., 

Las resoluciones de la Junta Orga- 
nizadora del Partidlo Liberal MMíéano 
én la posición vertical dé Ricardo Flo- 
res Magoh y 

LA REVOLUCIÓN SOCIAL de los 
Libéraiés Ma-gónistasu 

El tirano y dictador Forfirío pfaz, a 
guisa, de, concesión entregq a los exr 
tranjeros grandes. extensiones de las 
rué j ores tierras dé- nuestra^ patria y las 
facilidades para extraer toda la rique- 
za de ^ nuestro suelo y subsuelo. 

Derivada de esta disposición, Baja 
California quedo convertida en eLmas 
grande escenario de la máxima opu- 
lencia de los ricas y la extrema miseria 
de los pobres;; tremenda diferencia é 
injusto y notable contraste de la dis- 
tribucién de Jb rirmeza. 

Los jeitos; de Baja iQá-lirdrnia eran 
auténticos filibusteros, gringos aven- 
tüTerosy que protegidos por la dicta- 
dura porfirian% sé habían posesionar 
do dé; la riqueza natural del territorio. 

Estos filibusteros, designaban a su 
libre albedrio,, a las personas que ha- 
bían de representar a la autoridad en 
esa localidad ¿dé dónde se deducé ^que 
los qué gobernaban eran ellos, al am- 
paró y protección déla tiranía del por- 
fíriato y én perjuicio de la integridad 
de nuestra patria;, con menoscabo de 
la libertad y dignidad de los mexi- 
canos. 

Rjear% Floras; Magon, en cumpli- 
miento: al mandato de; la Junta Organi- 
zadora del Partidor Uberai Mexicano* 
llevp la Revolución Social a Caxtaneá) 
Río Blanco, Jíogales y Santa Rosa* 
AcayucárL, Viéscá^ Paíórnas, Las Vacas, 
Janós' y Baja California. 
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Esté acuerdo surgió al calor de las 
apremiantes necesidades humanas, en 
la hora anterior a la Alborada de la 
Revolución Social, Cuando todo era 
anhelo y espérahzá de reivindicaciones 
de un pueblo oprimido, ijániferierito dé 
libertatLy sediento de justicia. 

Cada liña de las ; j ornadas y cada una 
de las epopeyas qué tuvieron lugar en 
las poblaciones antes rn^ncionadás, 
fueron encabezadas por siis respecta 
vos dirigentes, todas ellos miembros 
del partido liberal Mexicano; pero en 
ninguno de éstos actos bélicos precur- 
sores de la Revolución Mexicana, estu- 
vo personalmente Ricardo alores Aía- 
gon, por $% sencilla razón, dé que la 
mayor parte de su vrda, fue carne de 
presidio, y las pocas horas que respiro 
la libertad* las consagro a las activida- 
des propias de su función; corno Pre^ 
sidente de la Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano, desde don- 
de dirigía el movimiento encaminado 
a derrumbar, el obstáculo interpuesto 
á la realización de los anhelos del £uev 
blo de Mexíeo> lo que demuestra qiié 
desempeñaba ún pa£él muy particular 
en la Hevolücióff Social Mexicana, evi- 
dentemente personal, y específico. 

Hace tres siglos, a los ladrones de 
los mares sé les llamaba indistintas 
menté; filibusteros o piratas. Hoy s& 
aplica la déno^rxEteirió de rilibüstero, 
a todo ayenijirero qué invade territo- 
rio ajeno. 

El territorio de Baja California, era 
en 19 11 y sigue siendo parte integr^ite 
de H dación Mejicana y Mcardo Fío- 
res Mágón era ciento por ciento rnéxi- 
cano, con derecho de entrar y salir en 
este territorio cuantas veces- lo hubie- 
ra deseado,, sin que por eíloy en cual- 
quier circunstancia; $é le pudiera llar 
mar filibustero, Sir¿ embargo^ üi antes 
de If 11 > ni después, Ricardo pisó esa 
tierra. 

Á mayor abundamiento^ el Progra- 
nía que la Junta Qrgapz&dbra del Par. 
tido Liberal Mexicano pubíicó; con 
amplia difusión el Primero óe Julio de 
1906, contiene postulados puramente 
liberales y i>or ningún ángulo refleja 
separatismo, ni traición a la Patria, 
porque es; plena síntesis de la filoso- 



fía política de la Revolución Mexicana, 
porque es- ; la génesis que Con sü alien- 
to, prendió la ñátna ardiente dé las in- 
quietudes manumisoras, en todas las 
conciencias obreras y campesinas del 
pueblo de México, 

Ricardo Flores Mágón, superándose 
a sf mismos f innó él 23 dé Septiembre 
de 311, coníuní^menté con Librado 
Rivera, Anselmo L. Figüeroá y su her- 
mano Enrique- XJN MANIFIESTO 
DOCTRINARIO en que se revela que 
Ricardo, ya no es simplemente el Li- 
beral pues sé había transformado en 
el hombre notable qué postula los más 
altos ideales 4é Redención Humana. 

Lo que sus vulgares calürnriiadóres 
no entienden, ni comprenden, es qué 
Rieardo> idealista y sonador pensó en 
tina riuéva sociedad^ llena de; amor, 
dé igualdad* dé libertad y de justicia, 
basada en la filosofía anarquista. 

En esa nueva sociedad, pensaron 
antes que él: Platón, Jesucristo» He- 
géí¿ Prxjhudón, Bakounine, Kroppt- 
fcmV Marx, Engeis, Reclus, Malatesta 
y en general* toda esa pjéyade de 
grandes genios creadores dé doctri- 
ñas filosófica? && profundo sentido 
humanQ, . 

Su repulsa clara y: viril, frente a una 
dictadora prostituida y íléha de latro- 
cinios y su capacidad para arriar^ y 
comprender a los jemas, te ~ su prin- 
cipal virtud, la que tiene todos los vi- 
sos délo positivo, ^ ÍG 'positivo siempre 
supera a lo negativo. 

La conciencia nace con la rebeldía y 
hay que tener valor de hambre, en ti>- 
da la extensión de la palabra, para de- 
cir las verdades # señalar las lacras de 
un régimen eorrómpido y cruel, desdé 
un piano elevado de Convicción y fir- 
me resolución. 

Indiferente al apetito del dinero y 
de lá gloria^ feeardo desde la tenipra- 
na edad 4e los diez y seis años,, se en- 
trego integramente á ía causa dé la 
redención de los oprimidos, renun- 
ciado a todas las comodidades de la 
trida» á sü carrera de Abogado, a su 
libertad personal, al derecho de estar 
cerca de ías dos jiersonás de su más 
grande amor, jas qué le dieron el ser^ 
al derecho úe vivir en su Patria, al de 
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disfrutar del azul dé su cielo y la ní- 
tida brillantez dé Su sol, 'pata enfren- 
tarse a todos los riesgos y peligros qué 
entraña trazar úri^ causa y üiíát ré- 
volución. 

Po£ su rebeldía y espíritu revolucio- 
nario,, en 1892^ fue encarcelado por 
primera vez> al tomar parte en forma 
destacada en una Manifestación Estu- 
diante organizada en contra de la abo- 
minable dictadura porfiríána. El 21 de 
Mayó dé 1901/ fué nüévarfiénte encar- 
celado, ya en su calidad de periodista 
y recobró su libertad hasta el mes de 
Abril de 1902, el 4 de Enero de 1904, 
se internó en territorio norteamerica- 
no. En diciembre del mismo año, UN 
ASESIMO enviado éxprofesO por él 
Presidente Porfirio Díaz, entró á su 
doinicilió y por la espalda intentó dar- 
le una puñalada, la pronta interven- 
ción de su herriaanq. Enrique, evitó es- 
te cobarde atentado. 

En Octubre de 1905, Manuel Espe- 
rón y dé la Flor, por consigna especial 
del Presidente: Díaz, llegó hasta Saint 
Lóüis Missouri, para presentar acusa- 
ción en conitrá de Rieardo por el deli- 
to de difamación, basado en una pu- 
blicación del periódico: "Regenera- 
cióii ? ', en el que se hacía mención a 
sus crímenes y latrocinios. Se le áio 
oído a íá déniáíidá y fue a presidio; 
mediante fianza, logró burlar la ma- 
niobra. El 23 de Agostó cíe I9fll7¿ fu$ 
arrestado juntamente con librado 
Rivera y Antonio L Yílíarreal sin or- 
den judicial^ pues se pretendía entre- 
garlos a las autoridades de nuestro 
país> poniéndolos en mácaos del Dicta- 
dor Díaz, sin embargo, para justificar-- 
se> la policía estadounidense; inventó 
delitos no cometidos y los prisioneros 
fueron copdenados a 1$ meses dé pre- 
sidió, que cumplieron en las mazmo- 
rras de Yuma y Florence del Estado 
de Atizona. En Agosto de lMlí)^ recu- 
peraron s¡u libertad. En Jimio dé Í911, 
átíisadós de violar las leyes de neutra- 
lidad fueron condenados q sitffir la 
pena de 23 meses; de prisión, los qué 
cqnipurgarón en la Penitenciaría, de la 
Isla de JvMxfeíl, habiendo sido pues-/ 
tos en libertad el 19 ú§ Enero de 1914. 
El 18 de Febrero de Í91&vfué arresta- 



do juntó con su; hermano Enrique, 
acusado de haber publicado en "Rege- 
neración'', uii artículo én contra de 
Vénustiano ^arranzay por sil absurda 
actuación contraria al derecho de 
huelga. Al dictar % sentencia, vítícardo 
se encontraba en cama gravemente én- 
fermOi se pen&ó que muy poco viviría 
y por ende, splaíhente sé lé sentenció 
con un áñd dé prisión y en cambio á 
Enrique sé lé condenó con tres años 
dé réélusióíi. El ¿1 de Marzo de lM¡8, 
junto con Rivera, fue detenido por la 
policía y conducido ante las autorida- 
des que lo juzgarían por él delito de 
baber publicado el Manifiesto que con 
fecha 16 dé Marzto, fué dirigido a lqs 
anarquistas dé todo el riiuiido y a los 
trabajadores; éh : general; se dictó el 
veredicto y Flores Alagón fué conde- 
nado a 20 años de presidio y Rivera 
¡a 15 anps. 

Esta, fué lá última sentencia én su 
Vida dé Mártir por la Libertad, pues 
yá: no volvió a disfru|ar de ella, a pen- 
sar déqqe tanto la amó, consagrándo- 
le tpda su existencia. 

En él orden cronológico de .esta 
obi-a, ^parece el crimen consumado 
por un verdugo a sueldo del Imperia- 
lismo estadounidense, que estranguló 
cobardemente al Apóstol y Mártir de 
la ítevólucioñ Mésicaita; con sus ipa- 
nos dé " gorila** ¿ esa bestia: salvaje, en 
las sc^brai; dé la noche, logró apagar 
la voz, que como heraldo cruzó los 
confínes de 1$ tierra:, proclamando Ja 
libertad del hombre en su más ampiiá 



Eór las grandes dimensiones de su 
distinguida personalidad, que lo efe 
van a la cúspide de la consagración 
como el más preclaro Precursor dé la 
Réyoluéióri Mexicana, La Historia lo 
ree^écomo él INMORTAL ORFEBRE 
DE IA LIBERTAD DEL PtlÉBLÜ DE 
MEXXCO, 

Falta aún qué él bronce y él niar- 
mol, que la poesía y: la pintura pías- 
metí su figura y canten las loas de su 
grandeza, llevando él óleo al lienzo en 
fuertes tonalidades; falta aún que una 
de .nuestras avenidas, llevé él noínbré 
de Ricar¿te> Flores Magón y cmé> la bó- 
^eda del simbólico Mphumétito ¿inués- 
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trá &évolticÍGri> guarde m$. restos pa- 
ta siempre. 

IM Rmíúmxón en. la Maja California 
Origen de la, (?$ümníü 

A fines del ano 4e Í9HX;Jao obstante 
haber estallado k Revolución en el 
Morte del Páis, con arcoikdor empuje, 
la Feníttsüia ¿e Bajá California, seguía 
enmarcapk en la estructura anaerotti- 
ca del más puro eplóníaEsmS- 

Eos fondos anhelos populares qu@ 
díerím origen a fe Revolución Mexi- 
cana prohijan áo. sus primeros impul- 
sos^ surgieron de k masa formada por 
los objetos y- campesinos, y se mani- 
festaron con la fuerza de las armas, en 
los diferentes Estados de la Repúbli- 
ca; k Península de Baja Calí fornia no 
lía ser una excepción 



La Junta Organizadora del Partido 
liberal Mexicano, terjía <%eniiria;dos 
en diversos luf ares del país: y por gru- 
pos- á sus elementos revolucionarios; 
sujetos al plan aprobado prevknaente. 

En Mexicali fue descubierta la; con- 
jura y el 23 ele .Étiero ;áe- 1#1 E fueron 
arrestados varios liberales revolucio- 
narios, .entre ellos ^riauo A. Barte^ 
ra # el inte fue cruelmente torturado y 
cobardemente asesinado por los esbi- 
rros porfirist&s ba^al^omianí^- 

Precipitados los ácoriteeírntentos, la 
madrugada del W de; Ertérb del misino 
ano, José; María ^^va, al frente de 
cuarenta rebeldes, con la fuerza de laCs 
armas y después de una ligera escara- 
muza, tonio la plaza de Mexicali; en 
k refriega ca^ muerto José Vflknw 
vo, Alcalde de k cárcel de la localidad, 
y se tomaron prisioneros a Güistayo 
terrazas, ^b-PrefectO Político, Cqsr 
irte Ái. ftíuñoz, Á^mñiistrajor dé la 
Adunia y varios celadores del Res- 
guardo . 

El Prétorianó Coronel Celso Vega, 
Jefe Polítjeb del Distrito yak vez :-CGt- 
mandante Militar de: la 2ksná, organi- 
zo ^su columna para ^hatir a los revolür 
cicsmríos^y el 30 de Enere* emprendió 
k marcha desde; la cabecera del dis- 
trito, al frente de.200 hombres, entre 
oficiales y trompa de la ^ompafilafí;]a y 
gendarmes; isrüzé el -Cañón del Bu- 



rro", "El Carrizo y ^Xecate "y para 
llegar al sitio d^ormpado "Lais; Ju% 
tas"¿ donde estableció su cuartel ge*-- 
nerál desperaciones. 

La madrugada del 13 de Eébrero, el 
Coronel con la cdkimna militar a su 
mando,, resolvió proseguir su avaiieé 
sobre Mexicali 

Atravesando el paso conocido con 
el norhbre de- Eos; Picachos ■ ' Üego el 
ák 15 dé Febrero al filo deí medió dk¡ 
sitiiándose con estrategia a la entrada 
ele la pp^kción, 

A las dos de k tarde la columna de 
los; federales^ inició él atasque sobré la 
plaza, entablándose el combate entré 
jas fuerzas revolufeiorja^ias y los sol- 
dados y gendarmes poriirisfas, Encar- 
nizada fue la lucha, las descargas de 
k fusilería no cesaron durantemas de 
seis horas* los valientes liberales revo- 
lucionarios con abnegado heroisnio 
pélearbri palmo a p^ílmt) él terreno 
cónuuistado, y no retrocedieron ni un 
milímetro; no obstante qué Vég^ utí- 
liztt k técnica militar, pero al fin al 
entrar k noche, el enemigo imyo co- 
bardemente, después; de haber sufrido 
vergonzante derrota* 

Durante la batalla, tres balas hicie- 
ron morder ef polvo aí petulante eoro^ 
néí^ Celso Vegá^ ouién cayó de su ca-- 
baígadüra gravemente herido; el im- 
pacto; dejas balas no sokmenté daña- 
ron el Bsl^o, sino también su ampu- 
losa vanidad; esta; vez, humillada. 

Con k afrenta de la Serrótaj, los 
federales regresaron a su lugar cíe par- 
tida^, llevando a cuestas a su jefe he- 
rido, apróvéGnañdo la- sornbra de la 
hoe^ev propicia para la huida cobarde 
de los VéCmdos;, 

En k mente pgrversa y ruin de Cel- 
so Végá^ gérmiriaba Una sok idea; co- 
brar v^hgatiza, Eo qué río obtuvo^ co^ 
mo militar y cómo hombre, lo busco 
en; ej bajo fondo de k calumnk y M 
intriga, pues : al . reíadhf el parte mñitar 
a sus superiores; broto de su lurnine- 
so ^cerébm k genkí y brillante idea de 
eaiiiicar, : a los rév^Íucíonat:ios hbera- 
les dé- íf Jffibustéros'^ pensando qué 
con esüé cobraría yénganza de fas lá- 
grimas que arrufando a Hernán Cor- 
tes „ derrarno aj ^ersé humillado y ven- 
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ciííp con la derrota que enfrio :eii Mé- 
xicáli. 

31 mote aunque desafortunado y '.es- 
tupido, encontró eco en los honiferés 
asociados a la, dictadura; en los gririb 
gas, verdaderos filibusteros, dueños 
oeBaja California y en U>s periodista^. 
yanquis de los Estados limítrofes, vo? 
ceros a sueldo; de ios intereses creadas 
de los aventureros propietarios de la 
Península; 

Esta táctica de calificar a los réyc^ 
lüéíóiiáriós ífíexicanós; con motes e$- 
earjninadjqs a desvirtuar su éausa, la 
usar^ja con mucha freeueneia los por- 
f irisias ^np solamente en Baja Califor- 
nia* pues; en el Nortea a los vilíistas se 
les llamé ^facinerosos' y en él ¡Sur r a 
los zapátistas, ^báridóléros'^ v a los 
'■forajidos'" 



Los antiguos pQrfiristas fuera dg la 
lucha de Zas armas,, en hojas volantes;, 
difundieron las más bajas injurias y 
Jas más M^siirdas calürnítias y las arro- 
jaron en contra del Partido Liberal 
Mexicano y de su iFresicíerjité, Ricardo 
Flores Miagan. Esta infamia; fue labor 
de la "canalla* v la que removiendo su 
propio estercolero, vacio la inmundi- 



cia y el cieno de su «negrecida concien- 
caá, para chapotear en él : én defensa de 
la riqueza y él jpodér dé los é^tráiíjerss 
altó, usurpando Up dérecno, detenta- 
ban la propiedad del 0isírit;ó Storíe /de 
Baja tájiloi^ria, 

í,os nuevos porfirizas, se auípdeno- 
rnínan "leones", y ^ ediíiean en Tijuana, 
como burla y reto a la Revolución, un 
Monumento £án lá siguiente rnscríp- 
cióti:: ^'La Ciudad de l^ijüána^ a inicia* 
tiva del Club de Léonesy dedica esie 
tóp^unierito a la n^mqriá ¿e los pa- 
triotas defensores de lá integridad na- 
cional, durante la invasión filibustera 
deiail'\ 

■'M de Junio de 1952*'. 

increíbléy á cuarenta 'y un anos dé 
distancia de la Revolución Social de. 
Baja C&Kfornia, tpdayía los nuevos 
pOrfiristas, inspirados por los ancia- 
nossuper^vaeníes de la geaexaeMn de 
iSll^ siguen chapoteando én el mismo 
est 



Es; Iarnentábíe> que estos soldados; 
rasos de las fuerzas .regresivas, e*i su 
decrepitud de aneianos* desempeñen 
el triste papel de ;ymtado;res del perro; 
■loco, que le ladra a la Luna.; 
_#/# — 
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